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P l é c i d o Caballero 

o queremos utilizar la palabra escrita para 
decretar ninguna verdad firme y definitiva; 
mucho menos cuando estamos hartos de 
tanto dogmatismo estèril y consideramos el 
ejercicio de la duda como una sana activi-
dad. En pie de paz inicia, pues. un debaté 
plural, critico y abierto, que supone —en-
tendemos— el libre intercambio de argu
mentes. Ést os exigen. si lo son, mostrar sin 
ambigüedad. a través de la palabra compar
tida, que tanto nuestra posición a favor de la 
noviolencia, como la de quienes legitiman la 
v i o l è n c i a s e g ú n q u é circunstancias, es 
mucho mas que mera posición al cobijo de 
una emotividad impotente que se ciega al 
rigor del anàlisis. 

Partimos, sin duda, una vez màs , de la in
quietud moral e intcicctual que supone 
constatar cómo nuestra espècie estristemen-
te responsable de que su historia deba in
dui r el aniquilamiento sistemàtico y organi-
zado de una parte de sus miembros, sin que 
hasta ahora haya alumbrado emancipación 
real alguna. 

El presente no es màs alentador si consi
deramos que el potencial de violència hoy 
disponible nos permite poseer el desolador 
titulo de «espècie con capacidad de autodes-
trucción inmediata» y nuestra acción depre
dadora aiiade a este lamentable haber, es-
quilmar sin remedio nuestro soporte na
tural. 

La violència tiene tantas caras como es 
capaz de generar la singular plasticidad hu
mana. No es fàcil fijarla en un solo rostro. 
Aunque debamos aceptar que todos tienen 
en común mermar el legitimo desarrollo de 
las capacidades físicas y psíquicas del indivi-
duo: privar del al imento, la vivienda. el 
agua. la libertad, el trabajo, cl goce o la 
vida. 

Nuestra cultura es tàn hàbil y sagaz como 
para detener su mirada casi exclusivamente 
en el rostro que muestra el noble color rojo_ 

de la sangre; ante él recrea de forma cínica 
—y con que ahínco hacia el televidente— un 
manido espectàculo de críticas y condolen-
cias mientras que apenas parpadea o vuelve 
la cara sin rubor, ante tantas formas de vio
lència que, aparentemente anónimas , redu-
cen la vida colectiva, dia a dia, a un insolida-
rio quehacer, e individualmente obligan a la 
violenta soledad de las conciencias, propen-
sas ya a la pasividad y al acatamiento. 

La mirada honesta descubre otras muchas 
formas de violència. Tan abrumadora situa-
ción hace, no pocas veces, que la voluntad 
se rinda y la inteligencia se paralice hasta 
sentir fatalmente que la violència està inscri
ta irremediablemente en nuestra naturaleza. 

Los hombres y mujeres que desean dete
ner la violència tienen como tarea explicar-
la, si quieren hacerla evitable y que la ten-
sión moral que dice sencillamente «no a la 
violència» pueda senalar el contenido de los 
valores que legitiman su condena y posibili-
tan una acción noviolenta. 

Conocer las tradiciones noviolentas. con
siderar sus posibilidades y decidir llevarlas 
adelante para realizar esta tarea, es una op-
ción que no podemos eludir. Pero al plan-
tear la posibilidad de la noviolencia nos sor-
prende el desinterès , cuando no el simple re-
chazo de la misma, sin apenas conocerla. Y 
llama nuestra atención, sin embargo, la pre-
mura por acudir a esquemas que legitiman la 
v io lènc ia , sin calcular responsablemente 
todas sus consecuencias. sin considerar críti-
camente sus errores. 

Si quienes aceptan la violència como ine
vitable recurso contra la injustícia desconsi-
deran sus consecuencias o desaciertos 
(.cómo pueden exigir de la noviolencia una 
respuesta segura para eliminar la opresión? 
Tambièn la noviolencia puede fracasar por-
que no tiene soluciones definitivas. Como 
toda conducta humana, ensaya y rectifica, 
pero cuando menos su ejercicio no contiene 
la capacidad de destrucción que encontra-
mos al utilizar la violència. La pràctica de la 
noviolencia ademàs es, para nosotros, cohe-
rente. Ella hace lo que quiere lograc. Por-
que ino es contradictorio pretender la elimi-
nación de la violència sin acudir a la novio
lencia? , 

Conocemos dónde localizar el origen de 
muchas formas de violència: son todos ellos, 
lugares donde afirmamos no estar. Inquieta 
ser còmplice del horror y, por tanto, mejor 
afirmar que sólo ante situaciones límite ac
tuaré violentamente. Pero ^cómo explicar 
tanta violència gratuïta ejercida por noso
t ros mismos sin arma alguna delante? 
i,Ouién nos obliga a ejercerla? ^Somos o no 
somos duenos de nuestra conducta? , ' ' hay 
que atreverse a decir que somos copartícipes 
de la violència? , Pot què no aceptar tam
bièn esta posibilidad al analizar la violència? 

Optar por aprender la noviolencia no es 
simple maniobra. Instrumentalizarla tàctica-
mente es poco menos que imposible: las po-
siciones y pràcticas de la noviolencia son in
sostenibles sin la convicción moral y la forta-
leza de ànimo que exigen. Tampoco es una 
coartada para eludir la realidad de la violèn
cia política e institucional cuando nos toca 
de cerca: por ejemplo, en Euskadi. 

Optar por aprender la noviolencia no es 
renunciar a la acción, buscando refugio en la 
palabra, una actitud, a menudo, còmplice de 
la violència que se dice rechazar; significa, 
por e l contrario, afirmar que palabra y ac
ción deben ser companeras en la tarea. Sig
nifica constatar que la acción violenta puede 
acabar con otras v í o l e n c í a s , pero hasta 
ahora no ha hecho màs humana nuestra es
pècie y màs habitable nuestro Planeta. 
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E N PIE D E P A Z 

VIOLENCIA/NOVIOLENCIA 
Un debaté a emprender 

Ouiencs hacemos estos papeles que tienes 
en tus manos deeíamos en nuestra presenta-
ción que «los movimicntos emancipatorios 
mejor intencionadbs han creado monstruós», y 
anadíamos: «nosotros sentimos desatinado 
erradicar la violència con la violència misma». 

Las senas de identidad parecían claras, la 
opción por la noviolencia resultaba obvia. 

Sabíamos que al actuar así hacíamos afirma-
ciones polémicas, pues no todos aquellos con 
quienes compartimos empenós en los movi
micntos altcrnativos son partidarios de esa op

ción. Ni todos los que optamos por la novio
lencia la entenücmos de igual manera. No son 
distintas solaftiente las tradiciones político-
culturales de las que procedemos; lo son tam-
bién los acentos y las prioridades. Unos pri-
man las coricepciones estratégico-políticas, 
otros unas determinadas actitude^ de ejempla-
ridad moral; hay quien, en lo fundamental, 
cuestiona los actos de violència, para otros lo 
determinante son las situaciones estructurales 
de Violència. 

Nos parece oportuno abrir estàs pàginas a la 

exposición de las diversas ideas. Y en cstc sen-
tido, los maleriales que siguen han de ser leí-
dos como iniciación de este debaté.. Ello supo-
ne, es evidente, que no se recogen en esta en-
trega todas las posiciones existentes. Y así, por 
ejemplo, en lo que al tema insoslayable de 
E T A se refiere, tampoco los artículos que* se 
publican agotan las actitudes de los noviolen-
tos sobre el tema. 

E l debaté queda abierto. 

E N P I E D E PAZ 

De la Mostra de Pasolini: «la forma dello sguardo» 

Sobre las guerras de liberación 
Las guerras de liberación constituyen, desde hace 
tiempo, uno de los problemas màs complejos a que se 
enfrentan los pacifistas al coincidir dos necesidades: la de 
apo.var a quienes luchan por su liberación v la de advertir 
de los riesgos del uso de métodos violentos. La solución 
consiste en encontrar primero y en popularizar después 
métodos noviolentos que sean utilizables por los 
movimientos de liberación. 

El texto es un documento preparado por el Consejo de la 
Internacional de Resistentes a la ( .m i ra en su reunión de 
agosto de 1968. La IRG, fundada en 1931, constituye una 
federación de individuos y de grupos pacifistas que 
condena el militarismo y el recurso a la guerra. En 1968 
lanzó, paralelamente, dos campanas europeas de gran 
repercusión: / ( en Inglaterra, y dentro de la campana de 
oposíción a la guerra del Vietnam, repar t ió a los turistas 
norteamericanos un panfleto que les recordaba que en su 
nombre «cada dia se matan vietnamitas y mueren 
norteamericanos por una causa que la guerra no puede 
resolver. En vuestro nombre se tortura y se utiliza el gas 
y el napalm. (.Loaprueba usted? Si no, dígaselo a su 
Presidente»; 2) una operacion llamada «Ayudad a 
Checoslovaquia», que culmino con el reparto de 
propaganda y posterior detención de dieciséis pacifistas 
de siete países en Moscú. Budapest. Varsòvia y Sofia 
d 24 de diciembre de ese mismo ano. 

La Internacional de Resis
tentes a la Guerra es ante 
todo un movimiento de l i 
be rac ión . Trabajamos en 
pro del derecho del hom-
bre a la libertad: libertad 
para v i v i r sin hambre . 
gue r ra , peste; l i b e r t a d 
para vivir sin explotación 
econòmica, social, racial y 
cultural: libertad para que 
las personas se expresen a 
sí mismas y desarrollen la 
plenitud de sus potèncíali-
dades como scres huma-
nos c rea t ivos ; l i b e r t a d 
para desarrollar la capaci-

"dad social, a menudo res
t r ingida y distorsionada 
por las estructuras autori-
tarias. que capacita a los 

hombres para vivir en co-
munidad y superar el ego-
tismo. 

Nuestra oposición a la 
guerra, y a los sistemas 
que explotan y corrom
pen, como el colonialis-
mo, el capitalismo y las 
formas totalitarias de co-
mun i smo , surge de esa 
creencia en la l ibe r tad . 
Dicho en positivo, las im-
p l icac iones de nuestra 
creencia afectan a todos 
los aspectos de la actividad 
humana. Estamos por un 
sistema educativo que l i -
bere y no restrinja el espí-
ritu humano, por una or-
ganización econòmica que 
sea democràtica y confiera 

poder a los obreros en ella 
inmersos. Trabajamos por 
una revoluciòn noviolenta 
total. Nuestro pacifismo y 
opos ic ión a la guerra se 
enmarcan en esta visión 
total del hombre liberado. 

L a r e v o l u c i ò n 
violenta 

Una revoluciòn violenta 
crea una estructura violen
ta en la que. puesto que se 
ha dado muerte a algunos 
enemigos. resulta dema-
siado fàcil matar a algún 
amigo por sostener «pos-
turas e r ròneas» . Una vez 
que se han empunado las 

armas resulta difícil dejar-
las . S i , c o m o sug ie r e 
Fanon, la violència puede 
tener un efecto liberador 
en los.oprimidos, compor
ta también un efecto bru-
talizador. Si se argumenta 
que una revoluciòn novio
lenta es un método dema-
siado lento y que la violèn
cia trae màs ràpidamente 
la justícia y la libertad, se-
na la remos a V i e t n a m , 
donde durante vein t idós 
anos sc ha desencadenado 
una Ininlcrrumpida lucha 
violenta, donde han muer-
to m à s de un mil lón de 
personas, pero donde la 
r e v o l u c i ò n no ha t r iun-
fado. 
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Seria fàcil, comparado 
con la brutalidad y ei ca
ràcter inhumano de las ac-
tuaciones norteamerica-
nas en Vietnam y con el 
apoyo estadounidense a 
r e g í m e n e s opresores en 
todo el planeta, encoleri-
zarnos e indignarnos hasta 
tal punto que olvidàramos 
algunas de las lecciones de 
este siglo. Quienes hicie-
ron uso de la guerra para 
habérselas con Alemania, 
Itàlia y Japón no deberían 
olvidar que en esa lucha 
perecieron cincuenta mi-
llones de seres humanos, y 
que los norteamericanos, 
que entraron en la guerra 
con considerable idealis
me), y a los que impresio-
naron la crueldad de ale-
manes y japoneses, acaba-
ron la guerra lanzando dos 
bombas a t ó m i c a s ; para 
esas fechas se habían vuel-
to tan insensibles que no 
experimentaron ninguna 
sensación de culpabilidad 
nacional 

D e b e r í a m o s t a m b i é n 
tener bien presente el he-
roico experimento revolu-
cionario del pueblo ruso, 
que se inició con el apoyo 
m o r a l de v i r t u a l m e n t e 
todos los m o v i m i e n t o s 
progresistas de mundo, y 
que finalmente produjo 
un Estado que ha dado 
muerte a millones de sus 
p rop ios c iudadanos en 
purgas y campos de tra-
bajo forzoso, que ha opri-
mido a las naciones de Eu
ropa oriental, y que, en el 
momento presente, sigue 
encarcelando a escritores 
que pretenden ejercer las 
l ibertades m à s elemen-
tales. 

Debemos preguntar a 
nuestros hermanos y her-
manas de los movimientos 
de - i i be r ac ión violenta si 
estàn realmente convenci-
dos de que mediante el 
baho de sangre de su revo-
lución puede crearse una 
sociedad justa, y si creen 
que la experiència rusa fue 
simplemente el producto 
de equivocaciones teór i -
cas, de errores tàcticos y 
de la i n t e r v e n c i ó n occi
den ta l ( factores , todos 
ellos, que influyeron cier-
tamente), o si no se debe 
en gran medida al error 

ESISTERS 
NTERNATIONAL 

Mesa de la Tríenal de la I R G en 1983 

bàs i co de pensar que la 
violència, durante la revo-
lución y en el proceso de 
resolución de los proble-
mas económicos y socia-
les, podria traer la justícia 
y la libertad. 

E l hombre no es libre 
cuando es t à sujeto a la 
v io l ènc i a ; de ahí que la 
lucha contra la violència 
debe contemplarse en el 
contexto de un esfuerzo 
revolucionario para libe-
rar a la humanidad. Sabe-
mos que la violència toma 
numerosas formas, y que 
ademàs de la violència di
recta de las armas y bom
bas existe la violència si
lenciosa de las enfermeda-
des, el hambre y la deshu-
manización de hombres y 
mujeres atrapados en sis-
temas de explotación. 

Con la ret icència deri
vada de saber que no tene-
mos respuestas para mu-
chos de los problemas de 
la revolución, nos vemos 
obligados a decir que los 
hombres no debieran or-
ganizar violència los unos 
contra otros, sea en la re

volución, en guerras civi
les o en gueiras entre na
ciones. A l argumento que 
afirma que nuestra postu
ra es u t ò p i c a y que los 
hombres sólo podràn con-
vertirse a la noviolencia 
tras la revolución, replica-
remos que, a menos que 
nos mostremos ahora fir-
memente partidàries de la 

ias ralces del 
futuro estàn aquíy 
ahora, en nuestras 
vidas y nuestras 

acciones ^ 

noviolencia, nunca llegarà 
el dia en que todos noso-
tros aprendamos a v iv i r 
sin v io lènc ia . Las ra íces 
del fu turo e s t à n a q u í y 
ahora, en nuestras vidas y 
nuestras acciones. 

Pero nues t ro i nque -
b ran t ab l e c o m p r o m i s o 
con la noviolencia no s ig 
nifica que seamos hostiles 

a los movimientos revolu-
c i o n a r i o s de n u e s t r a 
època , incluso pese a que 
en algunas cuestiones fun-
damentales tengamos de-
sacuerdos con algunos de 
ellos. Para nosotros es im-
posible ser moralmente 
«neutraleS» en, por ejem-
plo, la lucha entre el pue
blo de Vietnam y el go-
b ie rno n o r t é a m e r i c a n o , 
así como tampoco podía-
mos ser moralmente «neu-
trales» hace doce ahos en 
la lucha entre el pueblo 
húngaro y la Unión Soviè
tica. No apoyamos los me-
dios violentos empleados 
por el Frente de Libera-
c ión Nacional y H a n o i , 
pero apoyamos su objetivo 
de buscar la Iiberación de 
Vietnam de la dominación 
extranjera. 

Subrayamos particular-
mente nuestro apoyo a 
nuestros amigos en el mo-
vimiento budista que, con 
gran riesgo y escaso apoyo 
de la opinión mundial, han 
intentado lograr la auto-
determinación sin usar la 
violència. Para los pacifis-

tas resulta particularmente 
importante mantener con
tacte estrecho con estos 
elementos presentes en los 
movimientos revoluciona-
r ios que ca l l adamen te 
abogan por la noviolencia. 

No nos dejamos llevar 
del romanticismo a propó-
sito de la noviolencia; sa-
bemos mejor que nadie de 
sus reveses. Pero pedimos 
a nuestros amigos que 
sienten que no tienen otra 
elección que usar medios 
violentos para la Iibera
ción que no pasen por alto 
los problemas a que se en-
frentan. La violència de la 
revolución destruye al ino-
cente al igual que lo hace 
la violència del opresor. 
El soldado nor teamèrica-
no en Vie tnam no es la 
causa del imper i a l i smo 
amer icano sino s ó l o su 
agente. 

Ese soldado es, en igual 
medida que el pueblo viet
namita al que es tà opr i -
miendo, una víctima del 
imperialismo nor téamer i 
cano. Y estàn tambièn los 
que son inocentes en un 
sentido màs obvio, los ci-
viles que mueren ihevita-
blemente en el curso de la 
lucha. Naturalmente, hay 
que distinguir entre la vio
lència de los norteameri
canos, que es criminal, y 
la del pueblo vietnamita 
que, por contraste, es trà
gica. 

^Fracasos pacifístas? 

Tambièn debemos ocu-
parnos de la argumenta-
ción de quienes critican a 
los pacifistas porque no 
tienen una respuesta para 
el problema de, por ejem-
plo, Sudàfr ica . L o sabt;-
mos y nos obses ionan 
nuestras propias limitacio-
nes. Ahora bien, así como 
han fracasado hasta el mo-
m e n t o todos los m o v i 
mientos noviolentos en 
Sudàfrica, ha sucedido lo 
p r o p i o con t odo mov i -
miento violento. Hay mo-
mentos en la historia en 
que nos encontramos con 
situaciones que no se pue-
den resolver recurriendo 
inmedia tamente ni a la 
v i o l è n c i a n i a la novio
lencia. 

En Espaha, por ejem-
plo, se han organizado lla-
mamientos en pro de la 
a c c i ó n v i o l e n t a con t ra 
Franco durante los últi
mes 20 aíïos; Franco, em
però , sigue en el poder. El 
asesinato de Mart in Lut-
her King se cita a menudo 
como prueba del fracaso 
f inal de la noviolencia. 
Entonces, ^.lo es m à s o 
menos que el asesinato del 
Che Guevara?, (.consti-
tuye éste la prueba del fra
caso final de la violència 
en Bolivià? 

Recordamos a todos los 
pacifistas y a todas las sec
ciones de la I R G / W R L 
que la principal contribu-
ción individual que pode-
mos hacer a los movimien
tos de Iiberación no es la 
de enmaranarnos en el de
ba t é sobre si tales movi
mientos debieran usar o 
no la violència, sino tra-
bajar act ivamente para 
poner fin al colonialisme e 
imperialismo atacando sus 
centros de poder en Occi-
dente. Hay que hacerlo 
porque ésos son los facto
res que llevan a los pue-
blos a la tragèdia de la vio
lència y porque, para de-
masiados de los opr imi 
des, parecen excluir las 
o p c i e n e s que de o t r a 
ferma p e d r í a n tener les 
m è t o d e s graduales y no
violentos de r evo luc ión 
social. 

Saludames a las perse-
nas que emplean la acción 
novielenta en su lucha a 
pesar de las presiones y 
tendencias actuales hacia 
la v i o l è n c i a . Saludames 
también a nuestros herma
nos y hermanas en los di
versos movimientos de I i 
b e r a c i ó n . Trabajaremes 
con elles cuando sea pesi-
ble, pero sin renunciar a 
nuestra creencia de que el 
fundamento del fu tu ro 
debe radicar en el presen
te, de que una sociedad 
sin violència debe empe-
zar con revolucionaries 
que no usen la violència. 

I N T E R N A C I O N A L D E 
R E S I S T E N T E S A L A 

G U E R R A (WRI/IRG) 

Traducido del inglés 
por Rafael Grasa 
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Paz Medi terrànea («PazMed») es una red de inferma-
ción, pero también cultural, de reflexión, de contactes, 
de imaginación y propuesta de acciones. 

«PazMed» es transparente. 
«PazMed» asume la noviolencia y son nevielentas las 

acciones que propene, que Sí que tratan de violentar el 
mecanisme de la violència (como vielentan el curso de 
la violència los «Desastres de la Guer ra» de Goya). 

El que quiera colaborar con «PazMed» puede: 
—dar a cenecer en su grupo o fuera de él este anuncio y 
los diez puntes de Falco Accame. 
-contactamos en «PazMed» 

Avda. de Ategerrieta, 3. 20013 San Sebastiàn. 
Tèlf. (943) 28 08 00, 

—suscribirse y buscar suscripcienes al servicio de infor-
mación de «PazMed». Precie 2.500 ptas. por 300 pàgs. 
de beletines y documentación. Ferma de pago: Talón o 
giro postal a «PazMed» e transferència bancària a «Begi 
Haundi» S.A. Cuenta N . " 30 171 00 Caja de Aherres 
Provincial de Gu ipúzcea . C/ Garibay. 13 . 20004 Do
nostia. 
—buscar aportaciones económicas. 

P a z M e d i t e r r à n e a 

A P O Y A N P A Z M E D I T E R R À N E A 
—entre otros— 

Maríano Aguirre. Jesús M.' Alemany. Pedró Arrojo. Phi! Berrígan (Ballimo-
rc). Erncslo Cardenal (Managua). Manfrcd Coppik (Offenbach). José de Delàs. 
Vicenç Fisas. Michacla v. Freyfiold (Bromen). Johan Gallung (Princclon). Ra
fael Grasa. Andras Hegedüs (Budapcsl). Arcadi Oliveres. Antonio Poleo. 

- David Mc. Reynolds (Nueva York) 

Kerk & Vrcdc (Amcrsfoort, NL). Justícia y Paz (Barcelona). Pau Christi 
(Barcelona). Aclive Neulralily Now-Europc (Londre»), War Rcsislcrs' Inlerna-
lional (Londres y Nueva York). Nordi Allanlic Nclwork (Nueva York), Movi-
menlo Inlernaz. delia Riconciliazionc (Roma). Resource Cenlcr for Non-
Violcncc (Sanla Cruz. Califòrnia). Hiroshima Nagasaki Publishing Commillee 
(Tokio), Seminario de Invesligación para la Paz / Ccnlro Pignatçlli (Zaragoza), 
Centro de Investigación para la Paz (Madrid), Colectivo para la Paz y el Desar-
me (Zaragoza). 

(véase información sobre «PazMed» en pig. 22) 
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Noviolencia emancipatoria, 
violència sustitutiva 

w 

Ciertamente, una alternativa noviolenta implica una 
concepción ètica del mundo; pero también es, o debería 
ser, una estratègia revolucionaria, un proceso de res-
puesta y organización colectiva que permita un cambio 
radical de nuestra sociedad. Es por esta última via por la 
que se apuntan las reflexiones que siguen. 

Para empezar, la utopia, el punto de llegada. ^Cam-
biar qué? ^.De qué nueva sociedad estamos hablando? 
Afirmar, sin mas, que el socialismo es la utopia, resulta, 
por su indeterminación y por el mal rollo que nos gene-
ran los «socialismos» y «socialdemocracias» realmente 
existentes, una declaración inútil, si no una provoca-
ción. 

Concretemos, sin animo exhaustivo, un par de ideas. 
La emancipación del individuo pasa, sin duda, por la 
el iminación de la explotación econòmica ; necesaria, 
pero sustancialmente insuficiente. La libertad del ser 
humano, su autorrealización con y en los otros, empieza 
allà donde acaba el poder, y especialmente el poder po-
lítico: el Estado como instància de mando separada de la 
sociedad; monopolizador de la violència, de la Raciona-
lidad; único conocedor y ejecutor de nuestrò bienestar 
colectivo; representante exclusivo de la Autoridad (y 
por ello siempre autoritario), etc... Acabar con el Esta
do, devolver (si es que algún dia lo tuvo) el Poder a la 
sociedad, disolverlo y gestionarlo colectivamente, es 
construir una sociedad noviolenta, es posibilitar, real
mente, el vivir en Paz. 

Ahora, la estratègia, el camino hacia esa sociedad idí-
lica (también llamada comunista por un tal C. Marx). Se 
tratar ía .de prefigurar, en cierto modo ya hoy, la socie
dad de manana, con el desarrollo de un proceso de auto-
responsabilidad colectiva y un decidido impulso al pro-
tagonismo de la misma sociedad civil . Así, en la vida 
cotidiana y en la lucha social —solidaria y antijeràrqui-
ca— operar con valores y pràcticas contraries a los in-
troducidos por el Estado en la sociedad. No delegar, no 
imponer, desmitificar a la Tècnica, mantener a raya a la 
Eficàcia. Arrinconar al Estado; empezar a aprender a 
vivir sin E l . 

Evidentemente, tales modos de vida y organización 
social alternativos sólo pueden ser parciales. Estado y 
Capital siguen, mientras tanto, ejerciendo su control y 
explotación. Pero también evidentemente, sectores po-
pulares, aún de forma limitada, pueden ir recuperando 
poco a poco, cotas de poder operativo; adquiriendo así 
conciencia de la oportunidad de vivir sin la total depen
dència del Estado; asumiendo, también y sobre todo, la 
convicción de que el desarrollo pleno de una convivèn
cia liberadora sólo aparecerà sin coacción sacralizada y 
externa, sólo se expandirà sin el Estado. Por ello, en el 
trànsito hacia una nueva sociedad —y ya en ella— estos 
sectores, o aun clases sociales, lucharàn por eliminar los 
restos del viejo Estado, e impediran que se cree uno 

nuevo; porque defenderàn su pràctica y memòria prefi-
guradora. Su parcial experiència alternativa en la vieja 
sociedad les ha rà desear su màxima extensión en la 
nueva situación post-revolucionaria. Porque se desea 
sólo lo que en parte ya se conoce. 

Bajo este prisma estratégico, debemos analizar la op-
ción política de la lucha armada. Los efectos que en la 
transición hacia una sociedad como la descrita, provo-
can la aparición de grupos que con su violència armada 
tratan de vèncer al Estado y abrir el paso hacia una 
nuéva sociedad. 

Eh las condiciones, y por los mecanismos que vere-
mos a continuación, este tipo de pràctica suele provocar 
los siguientes resultados: 

—Reforzamiento del Estado que se pretende eli
minar. 

—Reforzamiento en la sociedad civil de conductas 
contrarias a los procesos de prefiguración alternativa 
antes senalados: aumento del autoritarismo, de la jerar-
quización y la delegación en organizaciones y movimien-
tos sociales, de la mitificación de la Violència y el Poder, 
etcètera. 

En consecuencia, en la hipòtesis —improbable— de 
que el grupo armado logre imponerse al Estado vigente, 
la nueva sociedad emergente, casi inevitablemente va a 
reproducir lo que ha practicado: va a desear ser dirigida 
por sus antiguos líderes armados. Y un «nuevo» Estado 
—lo quieran o no sus titulares— sustituirà a la sociedad. 

Dos son las condiciones en las que se producen estos 
reforzamientos. 

1. Aquella en la que el Estado al que se pretende 
còmbat i r —y físicamente doblegar— no sólo presenta 
un poder en su violència tal que lo hace rhilitarmente 
inexpugnable, sino que ademàs està suficienlemente legi
timada. Es decir, los ciudadanos critican con mayor o 
menor acritud a éspecíficos gobiernos, pero estàn esen-
cialmente conformes con el Estado; le son leales porque 
estàn convencidos —han sido convencidos— de que sólo 
un Estado como el que tienen (en concreto las Demo-
cracias Occidentales, autoritarias y capitalistas) puede 
concederles control político, bienestar y seguridad. 

En una situación como ésta , la agresión dirigida con
tra representantes del Poder es presentada por el Estado 
como una agresión a toda la sociedad; obteniendo tal 
desviación resultados casi siempre satisfactorios, dado 
que, como vimos, en el alto nivel de identificación exis-
tente entre el individuo y el Poder Político, el Estado no 
sólo es visto como representante de los intereses socia
les; el Estado es de alguna forma la misma sociedad. De 
este modo el grupo armado se presenta como un enemi-
go interior, lo que permite al Estado incrementar sus 
dispositivos de seguridad (materiales e ideológicos), y 
acrecentar, difundièndolo en la sociedad, su autorita
rismo. 

2. Aquella de la que se hallan ausentes amplios movi-
mientos sociales estructurados de forma antijeràrquica, 
con actividad y conciencia de protagonismo. en la bús-
queda de una sociedad alternativa. Aquella en que no 
existe una situación social de prefiguración sino tan solo 
individuos aislados con un horizonte critico limitado... y 
resignado. En tal coyuntura, la pràctica de los grupos 
armados provoca, normalmente, sobre los sectores o 
clases sociales potencialmente interesados en los objeti-
vos de la facción violenta, estos efectos: 

—la falta prèvia de es t ruc turac ión (organización) 
alternativa-prefigurada en el combaté de dichos secto
res, les hace muy permeables a las pràcticas y valores del 
grupo armado. Y éstas, inevitablemente —la lucha ar
mada |o exige—, estàn basadas en el militarismo, la je-
rarquización, la disciplina, la sublimación de la violèn
cia, e t c ; valores estatales o para-estatales. El dèbil pro
tagonismo de los sectores en lucha genera la completa 
absorción por parte del grupo armado de la dirección 
del proceso revoluciònario, conformando y moldeando 
a dichos sectores en sus necesidades y patrones de con
ducta. 

—por otro lado este proceso de militarización social 
se robustece en los Estados de legitimación suficiente. 
Efectivamente, la fuerte capacidad de acorralamiento 
que losmismos ejercen contra el grupo armado, obliga a 
los sectores sociales afines a la facción violenta a centrar 
pràct icamente toda su actividad sociopolítica en la de
fensa y apoyo del grupo armado. Ello no sólo aumenta 
su dependència —en todos los ordenes— del grupo, sino 
qué ademàs provoca un nuevo proceso de desviación de 
objetivos: ya no se trata tanto de transformar la socie
dad, como de luchar por la supervivència de la organiza
ción armada. 

En resumen, la lucha armada, en las condiciones des-
critas, y caso de una eventual liquidación del Poder Polí
tico, no conllevaría un cambio profundo en la sociedad, 
sino simplemente una sustitución de personas en los 
aparatós del Estado. Aun existiendo grupos sociales que 
deseasen una transformación social, su pràctica política 
p r è v i a , decididamente contra-prefigurat iva, como 
vimos, les conduciría a someterse de buen grado a los 
nuevos monopolizadores de la violència. 

Y para finalizar, aterricemos. Sin cuestionar la legiti-
midad de los objetivos finales de E T A , y suspendiendo, 
ahora, la valoración ètica que nos merezcan sus acciones 
violentas, creo que, en líneas generales, les son de apli-
cación a este grupo armado, las condiciones y conse-
cuentes efectos descritos. Ello implica que, hoy, su pràc
tica armada impide un proceso de prefiguración socialis
ta, una reconstrucción del tejido social, que haga posi-
ble el paso a una sociedad alternativa; dificulta grave-
mente la configuración de una organización de la convi
vència humana en la que el Poder haya pasado al museo 
de la historia. 

En positivo: impulsar, en nuestros días, una pràctica 
noviolenta implica intentar recuperar el protagonismo 
de la sociedad. Construir relaciones gratuitas, horizon-
tales, sin dimitir nunca de las cotas de autogestión logra-
das. Empezar a v í v í t en paz, solidariamente, y por 
ello... lo màs lejos posible del Poder. 

PEDRÓ IBARRA 
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Optar por la noviolencia 
enEuskadi,hoy 
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Asistimos en los úllimos anos a un creclente interès > 
apoyo a la lucha pacifista/antimilitarista, por una parte y 
por otra, a un intento cada vez mayor de utiiizar 
términos o características propias de esas luchas, en 
beneficio de posiciones polítícas concretas, como nuevos 
factores de legitimación o deslegitimación social. Fuerzas 
políticas que hace unos anos nos llamaban «locos 
utòpic os » al hablar de noviolencia, ahora la proclaman 
como arma arrojadiza contra quienes no aceptan las vías 
políticas convencionales que ellos acatan como reglas de 
juego. 

Puede por ello ser oportuno hacer en primer lugar un 
esfuerzo de aclaración, que permita delimitar con cierto 
rigor qué implica una opción por la noviolencia. 
Partimos de las teorías y praxis màs relevantes al 
respecto, así como de la línea política marcada por los 
movimientos de acción noviolenta en Europa. 

Algunas aclaraciones 

Es fundamental aclarar que la noviolencia no surge 
como reacción ante el recurso a la violència de los afec-
tados por una situación injusta, sino de forma au tònoma 
y coherente con un anàlisis emancipador de esa situa
ción. Ante todo, la noviolencia supone una acción deci
dida en favor de la justícia y la liberación social, que se 
caracteriza por una sèrie de métodos y actitudes de 
lucha que entran en conexión íntima con los fines que 
persigue. Por eso, contra lo que surge la noviolencia es 
contra la pasividad y la complicidad, que son las tenden-
cias màs normales ante la injustícia. Encendidas polémi
cas sobre un deba té falseado —violencia/«no violèn
cia»— no son sino cortinas de humo que ocultan que, 
frente a la injustícia, nos tienta mucho màs no escoger ni 
la violència ni la noviolencia con los riesgos y sacríficios 
que conllevan, sino simplemente al «pasar» de asumir 
nuestra responsabilidad. Por eso no es tan real oponer la 
noviolencia a la resistència violenta, como se hace con 
cierta complacencia. como oponer la noviolencia a la co-
laboración. 

Debemos por tanto llamar la atención sobre ciertas 
concepciones erròneas acerca de la noviolencia y sus im-
plicaciones. errores a los que, ciertamente, han contri-
buido textos y actitudes de algunos «no violentos»: 

1. La postura intimista, que ve en la noviolencia un 
modelo para lograr la coherència y armonía personales. 
La negativa a participar en una estructura injusta en 
nombre de la noviolencia no trata de resolver de forma 
consecuente el problema individual de alguien a quien 
su conciencia le impide obrar injustamente, sino de un 
problema político que lleva a la no-cooperación con el 
sistema de forma pública y coordinada. 

2. La noviolencia no aspira a vèncer a través de la 
«conversión» personal del opresor. Los individuos pue-
den llegar a convencerse de la injustícia de una situación 
que estàn manteniendo, pero no los grupos de interès. 
En palabras de César Chàvez, «efectivamente, hemos 
llegado al corazón de los propietarios, porque el cora-
zón de los propietarios es su cartera, y el boicot ha afec-
tado a la cartera de los propietarios». En toda situación 
de injustícia hay un conflicto, en el cual debemos situar-
nos. Se trata, por tanto, de establecer una relación de 
fuerzas que obligue al adversario a ceder. La noviolen
cia renuncia a la violación del otro, pero aspira a desa
creditar la violència rehabilitando el conflicto. -

3. La noviolencia prescinde de la violación física del 
contrario como medio para conseguir sus fines, apelan-
do a la coherència entre éstos y aquél . Sin embargo ello 
no nace de una exigència moralista de armonía fines/me-
dios que justifique el atrevimiento a retar a la sagrada 
estructura estatal, para marcar distancias con los «terro-
ristas». que se arrogan el mismo derecho que el estado 
para imponerse mediante la coaeción violenta. 

Se trata de hacer perder poder al estado, mediante la 
potenciación de alternativas que permilan tomar a las 
personas su pròpia iniciativa, en los asuntos de la colcc-
tividad entendida como organización política descentra-

lizada, frente a la violència de la organización estatal, 
cuyas instancias reales de decisión estàn sustraídas al 
control de la gente. A l optar por la no colaboración, la 
noviolencia intenta responder al reto de no reproducir 
en nuestra lucha cotidiana las mismas estructuras de or
ganización y esquemas de pensamiento propios del 
poder político del estado. 

Desde ésta constatación ha de entenderse la coherèn
cia fines/medios que supone la noviolencia. Es ésta la 
via por donde se encuentra la principal contradicción 
entre noviolencia y otras opciones de lucha. Es también 
és te , pensamos, el campo màs adecuado para una discu-
sión constructiva que permita el anàlisis de la noviolen
cia como alternativa revolucionaria, superando el falso 
esquema violencia-noviolencia. En este sentido, son 
ciertas concepciones leninistas de la acción política las 
que resultan puestas en tela de juicio por la noviolencia; 
esta necesaria discusión, enfocada desde la perspectiva 
que proponemos, vendria a sumarse a la màs amplia del 
replanteamiento del papel de la izquierda como tal , al 
que nunca ha sido ajena la influencia noviolenta en la 
«escena alternativa». 

4. La noviolencia no supone la condena de toda vio
lència «sea cual sea y venga de donde venga». Ello im
plicaria situarnos por encima de la pelea, desertando f i -
nalmente de la historia real de los hombres. Helder Cà-
mara insiste en que es fundamental distinguir al menos 
tres «violencias» distintas: la violència de las situaciones 
de injustícia, como origen de las demàs violencias; la 
violència de las acciones de liberación; la violència de 
las acciones de represión. 

El compromiso en la noviolencia nos moviliza en la 
lucha por la justícia y nos hace solidaríos de todos/as 

r 

Pequena Montserrai asuslada, de Juliu ( ionzàlez, 1941 

los/as que se han levantado en esta lucha, cualesquiera 
que hayan sido los métodos a que hayan decidido recu-
rrir. La noviolencia parte de una toma de postura clara 
en contra de la violència que supone el status quo injus-
to, y desde ahí aspira a facilitar espacios para construir 
una alternativa creativa de lucha con la que romper la 
espiral en que se entremezclan violència de opresión, de 
liberación y de represión. 

Es decir, màs allà de los equívocos, la noviolencia es 
una llamada a la movilización. Ello supone, en cada 
conflicto, un anàlisis ríguroso de la situación concreta 
con el fin de determinar las causas que mantienen la 
opresión. En lo que concierne al anàlisis, hay que decir 
que la noviolencia no aporta ninguna luz en particular, 
salvo el énfasis en ciertos aspectos. La aceptación de la 
lucha de clases, con sus múltiples matizaciones, como 
marco del conflicto y de las violencias engendradas y 
mantenidas en esta sociedad, es una constante en la no
violencia, así como el empeno en la supresión del capita
lismo. Aspira, pues, a ser una estratègia de cambio 
puesta al servicio de un proyecto político que se ha coin-
cidido en formular como el de un socialismo de autode-
terminación de los objetivos y autogestión de los me-
dios. 

WLa noviolencia aspira a facilitar 
espacios para construir una 
alternativa creativa, m 

L a s realidades de o p r e s i ó n 

Para hablar de la noviolencia como fuerza emancipa
dora, hemos de ver cuàles son las realidades de opresión 
de las que liberarse en la sociedad concreta en que vivi-
mos. con un estado cada vez màs consolidado en su 
«modernidad europeista». Entre éstas destacamos: 

La militarización de la sociedad: 
• en el campo político, supeditando los intereses so-
ciales a las presiones y directrices del poder militar, 
que marcan ciertos elementos clave de la política del 
estado, tanto a nivel de relaciones exteriores como a 
nivel interior. 
• en el campo social, manteniendo y estimulando la 
conscripción como un intento dc hacemos participes a 
todos/as del aparato militar. 
• en lo económico , militarizando cada vez màs la 
economia, a base de fortalecer la indústria de arma-
mento y del papel protagonista creciente de los gastos 
militares en el conjunto de la economia. 
• en el aspecto ideológico, legitimando al ejército y 
los apa ra tós militares del estado ante la sociedad. 
como defensor de este «orden», aumentando la in
fluencia de «lo militar» en todos los àmbitos de la edu-
cación. la investigación, etcètera. 

L a represión directa del estado sobre los ciudadanos 
a través de las detenciones indiscriminadas, los contro
les policiales, la pràctica de la tortura —encubierta por 
el propio «gobierno de la nación»—, la legislación anti
terrorista, la situación de las càrceles. el exilio, la perse-
cución política de la libre expresión que suponen los 
«delitós de opiníón» y la represión de manifestaciones, 
etc... que son la parte visible de una represión con una 
vertiente màs sutil, pero no menos real. consiituída por 
un control social cada vez mayor y un cierre de las posi-
bilidades de cambio político, un «no futuro» que marca 
el moderno estado policial. 

La opresión cultural por parte de los estereotipos y 
modelos difundidos por los «mas-media», la falta de po-
sibilidades de desarrollo de las diferentes lenguas y cul-
turas —tan flagrante en el caso del euskera—. la desin-
formación dirigida desde tribunas como la televisión y 
las grandes cadenas de control y difusión de la informa-
ción. 
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L a opresión política de las realidades nacionales por 
parte del estado, de los pueblos y colectividades que 
quieren buscar su propio camino, mediante la autode-' 
terminación de sus voluntades, para buscar con nuevas 
formas de organización social, su independència política 
y econòmica. 

L a opresión econòmica que supone la actual organi
zación y división internacional del trabajo del actual sis
tema capitalista en el que participamos, que para su con-
servación impone un trabajo alienante y una situación 
de paro estructural creciente. Una «democràcia» en la 
que cohviven los mayores beneficiós de miles de millo
nes de los bancos con tres millones de parados y ocho 
millones de pobres. 

U n orden econòmico y político fundamentado en el 
expolio de la naturaleza y la explotación del Tercer 
Mundo, proceso en el que el comercio de armas asume 
una responsabilidad decisiva. 

E l circulo vicioso delincuencia-càrcel-falta de alter-
nativas dentro del sistema, que condena a un sector es
table pero creciente de la población a la marginalidad. 

Los valores dominantes como la competitividad, la 
productividad y la capacidad de consumo, el sexismo, la 
obediència, que configuran una sociedad basada en el 
individualismo y la delegación de poder. 

L a opresión de la mujer, como obstàculo especifico 
capital para el logro de una emancipación real de toda la 
sociedad. 

L a lucha armada 

Es en la atención prestada a los medios con que con-
seguir los mismos fines perseguides por otras opciones 
políticas revolucionarias, donde residen las aportaciones 
màs bàsicas de la noviolencia al proceso emancipador. 

En este panorama de realidades de injustícia, la lucha 
armada en Euskadi intenta ser una via de enfrentamien-
to contra el sistema, contra el estado y así es reconocida 
por éste1. 

Pues bien, desde un punto de vista político, la reali-
dad de que en Euskadi la lucha armada ha mantenido 
una conciencia de resistència y ha conseguido numero-
sos apoyos populares no puede hacernos olvidar dos 
cosas importantes: 

9 E I circulo de la violència 
cada vez encuentra màs 
justificación en sí mismo y no en la 
consecución de logros políticos. j 

• que el circulo de la violència cada vez encuentra 
màs justificación en sí mismo y no en la consecución 
de logros políticos. Las acciones armadas sirven al es
tado y medios de comunicación para justificar la re-
presión y lograr un consenso social y político cada vez 
mayor en torno a la «razón de estado». 
• que esta pràctica de lucha genera a su alrededor 
ciertos esquemas que responden a la misma lògica del 
poder, que acaba haciendo que todos los demàs fren-
tes de lucha giren en torno al puramente militar, una 
espècie de conciencia cerrada. 
A diferencia de esta dinàmica la noviolencia subraya 

que el poder del estado se construye sobre la dimisión 
—obligada o no— de los ciudadanos de su pròpia res
ponsabilidad. Por ello, insiste en que un cambio radical 
exige rechazar desde ahora, por un acto de desobedièn
cia civi l , toda colaboración con la situación injusta, ejer-
ciendo de forma efectiva el propio poder como personas 
libres. 

La contestación radical al estado como depositario de 
la «violència legítima» por medio de la no cooperación, 
no constituye sólo un signo esperanzador de la revolu
ción que deseamos, sino que la va construyendo desde 
ahora en la medida que busca ampliar espacios de liber
tad. No se trata tanto de «llegar algún dia a tomar el 
poder» , como de empezar a ejercerlo ya desde la base. 
La noviolencia insiste en el papel central que juegan en 
ese proceso los cambios profundes de les comporta-
mientos (individuales, comunitàr ies e sociales —y desde 
aquí se entiende la exigència de respeto a la persona y su 
integrídad), e en las actitudes cotidianas (sexualidad, di-
nere, consumo, trabajo,...). 

La alternativa política que propugna la noviolencia no 
es un paraíso libre de conflictes al que se llegue tras la 
últ ima victorià sobre les opresores. Es algo que vames 
construyendo dia a dia al descubrir nuestra fuerza y 
nuestra capacidad para consolidar àmbitos de decisión 
a u t ò n o m e s , p r ò p i e s de una sociedad civil que vaya 
arrinconande al estado. 

Resistència civil 

En esa censtrucción es donde nosotros queremos ha-
blar de resistència civi l , frente a esas realidades de opre
sión, cenvencides de que sólo la lucha y la confrentación 
con la realidad podràn llenar de contenido lo que hemos 
llamado opción per la noviolencia. Ne tiene sentido ha-
blar de autegest ión, rebelión, responsabilidad... si no 
estamos en condiciones de concretarlas en nuestro con
texto cotidiano y de asumir los riesgos que implican y, 
en esta opción, hay tres campos de trabajo, entre otros, 
que nosotros vemos como fundamentales en Euskal-
Herria: 

1. La lucha antirrepresiva en la cual la resistència civil 
tiene un papel importante para: 

• disminuir la justificación de la represión. 
• ampliar la base social, mediante una es t ra tègia 
abierta a la participación, aunque con los objetivos 
claros. 
• utilizar la acción directa, la denuncia continua y la 
intervención como nuevas formas de enfrentamiento. 
• utilizar la legalidad vfgente para la «autoprotec-
ción», exigiendo su cumplimiento en muchos casos, lo 
que aca r r ea r í a la pa ra l i zac ión del actual sistema 
jurídico-legal y demostraria para qué està realmente. 
Utilizar el boicot a esa pròpia legalidad que es injusta, 
etcètera. 
• ampliar las experiencias de solidarídad y apoyo a 
todos los sectores directamente afectados por la re
presión. 

2. La lucha por la autodeterminación: 
• creando una corriente de opinión y formas concre-
tas para rómper el tabú y debatir en profundidad el 
tema (sin censuras ni autocensuras por miedo a trans
gredir la legalidad constitucional). 
• promoviendo la autodeterminación desde la base 
(posicionamientos de ayuntamientos, organización de 
asambleas,...), que supongan ya un ejercicio concreto 
de dicho derecho. 
• exigir una clara definición de las diversas opciones 
políticas. 

3. La resistència contra la militarización: 
• negàndonos a participar en el ejérci to, haciendo 
objeción de conciencia e insumisión, desligàndonos 
de los apara tós e instituciones militares (devolución, 
quema de cartillas y papeles militares,...). 
• negarnos al pago de impuestos militares como ele-
mento de conciencia de que de todos/as se està sacan-
do dinem para mantener el actual sistema militarista, 
y como forma concreta de boicot y de desenmascarar 
la legalidad (los condenados del 23 F lo fueron por 
negarse a desobedecer órdenes injustas), <,qué mayor 
injustícia que el actual aparato represivo-militar-
industrial? 
• la lucha conta la militarización de los nihos/as y la 
educación en general. 
• la denuncia del papel del ejército y pactos mi l i 
tares. 
• la lucha por la reconversión de la indústria de ar-
mamentos hacia tipos de trabajo útil y alternativo. 
• la lucha contra la nuclearización y el desarrollo tec-
nológico militar. 

Finalmente pues, el desarrollo de esta resistència civil 
tendería a introducir nuevos elementos en la situación 
sociopolítica de Euskadi, con la intención de promover 
la autocrítica y el debaté sobre las alternativas políticas 
existentes. 

Esto potenciaria una globalización del conflicto, que 
se han'a de ese modo màs patente, pero a la vez contri
buiria a desmilitarizarlo, con lo que la necesaria nego-
ciación no seria ya sino la salida natural y no t raumàtica 
a una situación insostenible para el estado, en que la 
gente asume su pròpia responsabilidad en la apertura de 
nuevas expectativas de libertad. 

C A R L O S MARTIN B E R I S T A I N 
R A F A E L SAINZ D E ROZAS B E D I A L A U N E T A 

(Kontzientzi Eragozpen Mugimendm - Af. O. C. Euskadi) 

1. «El Estado para establecer su poder, que es cuestionado por la 
organización terrorista, no puede regatear medios materíalesy huma
nos.» Inlroducción del Plan Z E N (Zona Especial del Norte). D G S E . 
Ministerio del Interior- Fcbrero de 1983. 
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J U U O G O N Z A L E Z , 1942 

Piden tierra 
y pan 

Se ha dicho a veces que 
los jornaleres andaluces 
no contaban con la crònica 
novelada de sus luchas, 
con su Redoble por Ran-
cas. La realidad, emperò , 
sustituye a la fantasia: esa 
c r ò n i c a puede leerse en 
centenares de pàginas de 
sumaries y en el relato pe-
riedístice de las imaginati-
vas acciones de quienes 
sólo piden trabajo y tierra. 

Juicios contra m à s de 
trescientos militantes del 
Sindicato Obrero Campe-
sino (SOC), algunos con 
m à s de veinte sumaries 
abiertes. Fianzas persena-
les de màs de trescientas 
mil pesetas ( I V A inclui-
de); unos doce millones en 
t o t a l . Embargos, sobre 
todo de la casa de protec-
ción oficial que aún no han 
empezado a pagar. Acusa-
ciones como desorden pu
blico (por encierros), ma-
nifestación o reunión ile-
gal, coacciones (ocupacio-
nes, ir a trabajar sin ser 
avisades per el p a t r ó n ) , 
sedición (el alcalde de Les 
Corrales, por apoyar a les 
jornaleres). Denuncias a 
tres bandas: terratenien-
tes, guardià civil y algunos 
alcaldes del PSOE. Juicios 
en que suelen coincidir las 
peticiones del fiscal con lo 
sancionado por los jueces 
y que, en su última fase, 
ceirteiden con la puesta en 
marcha de la mal llama-
da re forma a g r à r i a del 
PSOE. Acciones nevie
lentas, marchas, encie

rros. Una enorme varie-
dad de sucesos que cuen-
tan casi siempre la misma 
historia: «cuando el ham
bre aprieta, no hay dinero 
en las casas, el "fiao" en 
las tiendas se hace muy 
grande y ne hay perspecti-
vas de trabajo, se empieza 
el peregrinar burecràt ico; 
entrevistas, escrites, de
nuncia de fincas mal labra-
das ( . . . ) silencio, inhibi-
c i ó n , amenaza, silencio 
(. . .) en la desesperación se 
c o r t a n c a r r e t e r a s , se 
hacen asambleas, manifes-
taciones, se toman finfas 
( . . . ) denuncias, represión, 
pebreza . . .» . Para algunes 
mostrar el abuso es delito. 

Vaya con elles nuestra 
selidaridad. Les recorda
mos a todos en la biografia 
de une de esos centenares: 
J u a n G u e r r e r o L u n a . 
«Treinta y siete anes, tres 
hijos. En paro. Trabaja 
desde los ocho anes. Emi-
grante en Francia, siete 
anes, y en Alemania, des. 
D e t e n i d o ocho veces. 
Veinte juicios de faltas; un 
proceso pendien te . En 
1981 tenia un m i l l ó n y 
medio de pesetas en mul-
tas. Tuvo que dejar la acti-
vidad sindical per ello. Ha 
seguido acumulande nue
vas mul tas . Tiene pen-
d ien tes ve in t e d í a s de 
arresto menor por juicios 
ya c e l e b r a d e s » . Juan , 
como todos, sigue pidien-
de tierra y pan. 
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Oyambre: una lucha 
noviolenta 

Desde la perspectiva 
ecologista hay dos grandes 
e r r o r e s que se vienen 
dando en nuestro país: por 
un lado, el de protestas 
qué descalifican con gene-
ralizaciones precipitadas y 
sin presentar argumcntos 
seriós y concretos; y por 
otro, el de aquellos grupos 
que, por el contrario, rea-
lizan grandes estudiós pero 
no son capaces o no quie
ren, pasar a la acción di
recta para luchar por 
aquello que piden sobre ei 
p a p e l , confiando a la 
«buena voluntad» de las 
instituciones el que se 
hagan realidad (lo cual, 
muchas veces, no ocurre). 

Queremos presentares 
aquí lo que ha sido una 
lucha ecologista de casi dos 
anos por salvar Oyambre, 
un enclave natural cànta-
bro de grandes valores; y 
en la que, pensamos, se 
han salvado estos dos erro
res, llevando a cabo una 
lucha noviolenta que según 
todos los indicios parece 
habernos llevado a un gran 
éxito. 

Oyambre-Merón 
O y a m b r e - M e r ó n es un 

rico conj unto integrado de 
playas, rías, dunas y ma-
rismas. Las dunas y playa 
de Oyambre constituyen 
conjuntamente con su en
tomo un ecosistema im-
portantísimo y singular, en 
muy buen estado de con-
s e r v a c i ó n , situado en el 
occidente de C a n t à b r i a 
entre las localidades de 
Comillas y San Vicente de 
la Barquera. Màs concre-
t amen te en t re el cabo 
Pena Barra y la ría de la 
Ràbia al este, y d cabo de 
Oyambre junto a la locali-
dad de Guerra al oeste. 
Hacia el sur y en la lejanía 
puede divisarse el macizo 
de los Picos de Europa. 
Poster iormente la zona 
montanosa intermèdia de 
bosques y prados, hasta 
llegar a las praderías cos-
teras, de gran belleza, que 
rodean a este enclave. La 
playa tiene una extensión 
de 2 kms. atravesada en su 
zona central por el arroyo 
de los Llaos y, en su zona 
este, por la bellísima y am
plia desembocadura de la 
ría de la Ràbia. 

La formación dunar està 
situada entre el centro y el 

este de la playa. Siendo en 
esta parte donde mantie-
nen las dunas sus dimen
siones naturales y su im
p o r t à n c i a , separando lo 
que es la playa que queda 
en la vertiente norte, de lo 
que es la ría, en la vertien
te sur. 

En cuanto a la fragilidad 
y e x c e p c i o n a l i d a d de 
Oyambre el catedràtico de 
geografia José Ortega Val-
càrcel ha afirmado: «No 
existe en el litoral cantàbrico 
un conjunlo de paisajes inte-
grados tan rico como el de 
Oyambre, ni probablemen-
te tan fràgil a la agresión ex
terior, ni de efectos tan irre
versibles. E l conjunto de 
dunas, playas y rías consli-
tuye un sistema unitario in-
terdependiente y dentro de 
él las dunas representan el 
eslabón critico porque su 
destrucción es muy fàcil, su 
recuperac ión imposible y 
los efectos alteradores del 
conjunto definitivos». 

Y es precisamente en la 
zona dunar donde el 20 de 
marzo de 1985 el Ayunta-
miento de V a l d à l i g a da 
una licencia de construc-
ción para urbanizar lo que 
la empresa constructora. 

Playa de Oyambre, S. A . , 
ha denominado «el mayor 
c à m p i n g de E u r o p a » y 
también «un hotel en hori-
z o n t a l » . El proyecto de 
urbanización consistia en 
lo siguiente: construcción 
de un càmping con 76 v i -
viendas bajas que ocupa-
rían toda la duna, una dis
coteca para dos mil perso
nas. aparcamientos, via-
les. tiendas,... y la utiliza-
ción del edificio de los ba-
lleneros como club social. 
Aparte de este proyecto. 
existen otros que estàn a 
la espera de que és te se 
l l e v e a buen t é r m i n o : 
construcción de 22 chalets 
( C a r r o l l Cons t ruc t ions 
L T D . ) en la zona lindante 
con la playa de Oyambre y 
un puerto deportivo con 
375 viviendas y locales. 
que se construir ían en «I 
interior de la ría de San 
Vicente. 

NACHO R O M E R O 

Es precisamente la in-
minencia de la aprobación 
de la licencia de construc
ción lo que hace saltar el 
problema a la opinión pú
blica, y la oposición a ella 
lo que pone en marcha 
todo un m o v i m i e n t a de 
protesta, encabezado por 
la Coordinadora para la 
Defensa del Li toral , crea
da a partir de ese momen-
to con un objetivo claro: 
la c o n s e c u c i ó n p a r a 
Oyambre y su entornojle 
la declaración de Espacio 
Natural Protegido consi-
guiendo la suspensión de 
licencias. la vuelta a la t i -
tularidad pública. . . Dicha 
c o o r d i n a d o r a consigue 
aunar y coordinar a diver
sos grupos ecologistas. po-
l í t icos , vecinales. novio-
lentos,... y cuantas perso
nas. poco a poco. se han 
ido concienciando e incor-
porando a l a lucha. 

Impactos del proyecto 
La primera fase de la 

lucha està marcada por el 
estudio c i e h t í f i c o de la 
z o n a . e l i m p a c t o d e l 
proyecto y la búsqueda de 
documentos y legislación a 

la que poder acogemos y 
poder presentar despucs 
por los innumerables des-
pachos que hay que recó
rrer en es tàs luchas. De 
esta fase sale una larga 

lista de documentos. reco-
mendaciones y convenios 
que son presentados a las 
autoridades y a la opinión 
púb l i ca : Recomendacio-
nes del Parlamento Euro-
peo, Convenio de Ram-
sar. Cònven io de Berna, 
Cuadernos del M O P U , . . . 
Cabé destacar, por ser el 
primero, el màs extenso y 
completo, y soporte cien-
tífico permanente de toda 
la lucha, el presentado por 
el Colegio de Arquitectos 
en mayo de 1984 con la 
aportación de especialistas 
en distintas àreas (geogra
fia,.ecologia, arqueologia, 
bo t àn i ca , e t c ) , pidiendo 
la declaración de espacio 
na tu ra l p r o t e g i d o para 
Oyambre. tras haber de-
nunciado ya un ano antes 
el proyecto del càmping. 
De todos estos informes y 
conocimientos científicos 
actuales, podemos sacar 
los múltiples impactos de 
distinto orden que conlle-
v a r í a la r e a l i z a c i ó h del 
proyecto, y que en resu
men vamos a exponer: 

1.° Impacto geològica y. 
ecològica de la desapari-
ción de las dunas por su 
total destrucción al proce-
der a su desmonte, expla-
nación. trazado de viales y 
plataformas. Hay que re
cordar la impor tànc ia de 
su conservación, dada su 
rareza y fragilidad como 
ecos is tema en nuestra 
costa. 

2 ° L a variació n morfodi-
n à m i c a de la p laya: la 
playa perder ía su reserva 
de arena, que no es otra 
que las dunas. cuando él 
oleaje actúe de forma màs 
intensa sobre la misma. La 
p laya s ó l o e x i s t i r i a en 
bajamar. 

3. " Impacto sobre la ve-
getaciòn. Las dunas litora-
les constituyen un alber-
gue de plantas nunca ha-
lladas en otros h à b i t a t s 
que se encargan de la fija-
ción de la arena y de la 
e d i f i c a c i ó n de l sue lo . 
Aparte de esto. la presión 
urbanís t ica directa sobre 
la ría de la Ràbia y sus ma-
rismas. asi como el draga-
do para construir un puer
to deportivo. pondrían en 
peligro las praderas sub-
marinas. 

4. ° Impacto faunístico. 
T o d a esta zona posee. 
según afirman los omi tó -
logos espanoles y e ü r o -
peos . una i m p o r t à n c i a 
fundamental en los esque
mas mig ra to r io s de las 
aves acuàt icas y litorales 
de todo el continente eu-
ropeo. Màs de cien espè
cies de aves acuàt icas . la 
mayoría protegidas. se ob-
servan durante los pasos 
migratorios por esta zona. 
El escaso nivel de degra-
dac ión hace que el à rea 
conserve una alta diversi-
dad f a u n í s t i c a . Se han 
contabilizado. en diversos 
e s t u d i ó s rea l izados en 
Oyambre y su entorno. 45 
espècies diferentes de ma-
míferos. 209 de aves. 12 de 
reptiles, 11 de anfibios y 
41 de peces. 

5. ° Impacto arqueològi
ca. La playa de Oyambre 
c o n s t i t u y e e l m e j o r 
conjunto regional de yaci-
mientos p reh i s tó r i cos al 
aire libre. habiéndose de-
tectado hasta 12 de ellos. 
Destacan los asturienses. 

6. ° Consecuencias eco-
nómicas. El proyecto de 
urbanización tendría gra
ves efectos sobre las espè
cies marinas, por la inme-
diatez de la ría. La impor
tància de las marismas por 
ser las à r e a s b io lóg ica -
mente màs productivas es 
universalmente reconoci-
da y aceptada. Tienen un 
gran valor como refugio al 
p r o p o r c i o n a r à r e a s de 
puesta, cria y protección 
de peces jóvenes y otras 
formas de vida. Se sabé 
que entre el 60 y 70 por 
ciento de la pesca econó-
micamente i m p o r t a n t e 
pasa alguna fase de su vida 
en los estuarios o maris
mas. En la ría de la Ràbia 
se pueden distinguir tres 
marismas. La extensión de 
la zona de marismas està 
en proporción directa con 
la productividad de los re
cursos pesqueros. 

7. " E l impacto paisajísti-
co y estètica. La urbaniza
ción de las dunas, consti
tuiria un gravísimo prece-
dente para seguir cons-
truyendo en otras zonas 
del entorno de la playa y 
ría, hasta ahora zonas no 
urbanizables . La expe
riència de otras zonas del 
litoral es muy ilustrativa. 

8. " Consecuencias turís-
ticas. Son y deben ser el 
paisaje y la calidad de los 
valores naturales el recla
mo del turismo que viene 
a C a n t à b r i a . Destruir el 
paisaje y la calidad am
biental por intereses espe-
culativos a corto plazo sig
nifica convertirlo en otro 
lugar màs sin atractivo. 

9. ° Alíeraciòn y degrada-
ciòn de la cultura autòctona 
regional. Es en el occiden
te de Cantàbr ia , y por dis
tintas razones. donde con 
màs celo se han conserva-
do a través de los siglos las 
tradiciones màs antiguas. 
y los s í m b o l o s y modos 
màs característ icos, de la 
cultura del pueblo cànta
bra hasta nuestros días. Y 
en ella el paisaje ocupa un 
lugar como parte funda
mental. 

10. " Caràcter antisocial 
del proyecto. La realiza-
ción del mismo supondria 
la privación a la colectivi-
dad regional, estatal, e in-
cluso internacional, de un 
bien de gran importància 
general en muchos aspec-
tos, para que unos pocos 
particulares obtuvieran un 
b e n e f i c i o i n m e d i a t o a 
costa del interès y conve
niència presente y futura 
de toda la sociedad. Aun 
aclarando que resulta in-
sólito e impropio de nues
t r o t i empo el que unas 
dunas estén bajo titulari-
dad privada, nadie està le-
gí t imamente autorizado a 
realizar actuaciones con-
trarias al bien público y al 
interès general. 
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Historia de la campana 
Podemos hablar de tres fases: la època inmediatamente anterior a la concesión de la 

licencia, la puesta en marcha de las obras y los ultimos meses. 
1. 'fase (inviemo-verano 1985): ademàs de los informes mencionados anteriormente, 

estos meses se caracteri^an por la toma de conciencia de la opinión pública y el intento 
de impedir la concesión de la licencia: 

—recogida de firmas: se recogcn seis mi l . y comienza la presencia en la calle.' 
—contcnt rac ión en la misma playa de Oyambre (17/111/1985): asistieron unas dos 

mil personas bajo un fuerte temporal de agua y viento. (Es importante senalar la 
inexistència de medios públicos de transporte para llegar a Oyambre.) 

—amplia campana en los medios de comunicación regionales y nacionales. 
—numerosas entrevistas con autoridades regionales. 
—informe contrario al proyecto del Colegio de Arquitectos y la dirección regio

nal de medio ambiente. 
La respuesta por parte del Ayuntamiehto de Valdàliga es la misma que ha habido 

hasta ahora. oídos sordos y sometimiento a la empresa que no en vano tiene un poder 
económico y político importante en la región. Por el contrario el Gobierno Regional 
aparece con voluntad de paralizar la construcción. Hay acuerdos verbales y la Comi-
sión regional de urbanismo suspende el 3-V-1985 la licencia por tres meses. El fantas
ma de la construcción se aleja, la coordinadora y la opinión pública se relajan. 

2. ' fase (oíono de 1985-inviemo de 1986): entre marzo y octubre los propietarios 
inician una lenta pero progresiva degradación de la duna: apertura de una pista, colo-
cación de roulottes y tiendas... Este proceso culmina con el ràpido e inesperado co-
mienzo de las obras de estacado y cierre de las dunas, que fueron el detonante para las 
acciones posteriores y para un salto cualitativo en la dinàmica de la coordinadora, 
decidiendo seguir con las líneas de trabajo anteriores pero incluyendo la acción direc
ta noviolenta. Podemos hablar de cuatro líneas de trabajo: 

r EL ÜTOÍMÍ. 

a) Acciones directas: 
—En Oyambre: 

# El 29 de octubre y después de dos días de colocación de estacas (el tiempo que 
tardamos en organizarnos). un grupo de la coordinadora se encadena desde las prime-
ras horas a las màquinas: hormigonera, pala excavadora y pequeno vehículo de carga, 
para impedir el cierre y el deterioro que suponen para la duna los agujeros de un 
metro cúbico cada tres metros, rellenos de hormigón con una traviesa de roble de 
ferrocarril en medio. Después de intentar arrancar los vehículos arrastrando a los 
encadenados y de cortar las cadenas, uno de los propietarios, tras todo tipo de insultos 
y provocaciones que no ven respuesta, vacia todo el contenido de la hormigonera 
sobre los que estaban encadenados en la parte posterior. El grupo aguanta. Hay un 
herido en el ojo por el hormigón. . 

# Obstrucción y tira de estacas: los días siguientes se sigue bloqueando e impi-
diendo la colocación de estacas. Hay momentos de gran tensión. A partir del tercer 
dia los propietarios contratan guardas privados con porros para intentar continuar las 
obras. Los obreros que vienen también son distintos. eseogidos. Intentan comenzar la 
obra, pero a pesar de las mordeduras de los perros y los golpes, vamos empujando 
cuanta estaca levantan. Finalmente nos metemos en los agujeros, y tras «intentar» 
colocar una estaca encima de uno de nosotros, desisten. Estàs acciones culminan el 
dia 3 de noviembre con una concentración en apoyo a la gente que l levàbamos ya 
varios días resistiendo e'n la playa. La convocatòria se hace en veinticuatro horas y de 
forma pràcticamentc espontànea. Acuden mas de mil personas, que ocupan la duna 
simbólicamente y tiran las estacas que se habían colocado en los dos días anteriores a 
las acciones, a pesar de la presencia de mas policia privada y guardià civi l , que apenas 
intervienen. 

—En el Gobierno Au tónomo: 
# Ocupación del despacho del consejero de obras públicas (30-X-1985) y entre

vista con el presidente del Gobierno a'resultas de la ocupación. 
# Intcrrupción del discurso del presidente durante cl deba té del estado de la 

región (extendiendo una pancarta de «Proteger Oyambre») en cl parlamento autóno
mo, mientras, otro grupo, encartelados hace un semibloquco de la entrada del parla
mento ccntràndose sobre ellos la atención de los cuerpos de seguridad. 

# Entierro simbólico de Oyambre durante los carnavalcs. 
# Interrupción y despliegue de pancartas (pancarta de Proteger Oyambre. que 

seguia al presidente) en otras intervenciones públicas del presidente1. 

Estàs acciones son claramente las màs duras, pero también las mas agradecídas en 
cuanto a eficàcia y respuesta de la gente. Ya el primer dia se consiguió la orden de 
suspensión de la licencia, orden que no fue cumplida por los propietarios. En todos 
estos días la actuación de la guardià civil se dirigió fandamentalmente a intentar reti-
rarnos de la propiedad, aunque de forma bastante pasiva, pero sin hacer cumplir la 
legalidad a los propietarios. 

h) Contactos con los responsables regionales: consejeros, directores regionales, 
presidente. etcètera. 

Este tipo de trabajo es de los que màs energia consumen en relación a la eficàcia 
que aporta. No obstantc hay que haccrlo. aun sabiendo que se traïa de perder un 
montón de horas. 

c) Extensión de la campana al resto del pueblo càntabra : 
—La manifestación del dia 3 antes mencionada. 
—Recogida de firmas del 7 al 11 de noviembre: se reeogen màs de veinte mil 

firmas en cuatro días. El interès del pueblo càntabra por conservar su patrimonio se 
vuelve a manifestar (las acciones realizadas en esos días, y la gran repercusión tenida, 
crean una gran solidaridad de la gente con nosotros y la lucha), así como el desinterès 
del Gobierno càn tabra , al negarse Entresotos a recoger los pliegos de firmas. 

—Campana en Iqs medios de comunicación; encontramos serias dificultades con 
uno de los pcriódicos de la región y con el ente regional de televisión, al estar contro-
lados por los constructores. 

d) Extensión de la campana a nivcl estatal: 
—Contactos con el defensor del pueblo. Se le entregan las veinte mil firmas y se 

le pone en conocimiento del problema. El 25 de fèbrero emiíc un primer informe, a 
solicitud de la coordinadora"y el Colegio de Arquitectos: califica la licencia de «ile-
gal», sugierc el restablccimiento de la legalidad y recuerda sus responsabilidades tanto 
al Ayuntamiento de Valdàliga como al Gobierno Au tónomo (que se siguen pasando 
la pelota de las competencias). 

—Se envían cartas a todos los grupos ecologistas del estado. a personas influyen-
tes de la cultura, política, e t c . pidiendo que manden telegramas al presidente del 
Gobierno A u t ó n o m o pidiendo la protección dc Oyambre. Se reciben decenas de tele
gramas. 

—Se elabora un dossier para informar a todas las revistas y pcriódicos estatales, 
políticos. universidades.... 

—Entrevistas con responsables de I C O N A , M O P U , . . . . 
3." fase (primavera de 1986 hasta hoy): el informe del defensor del pueblo no es 

respetado y. ante el silencio y complicidad de las autoridades locales y regionales, los 
propietarios siguen con sus intentos de degradar la duna ante la imposibilidad de 
construir: siembra de estiércol de cerdo, quema de monte bajo, intimidaciones, inicio 
de arar la duna,... Todo ello tiene su punto culminante cuando a las puertas del vera-
no cierran la duna con una alambrada electrificada. Ante ello la coordinadora convo
ca la tercera manifestación pública en las dunas para el dia 29 de mayo. 

'Se diee que cl presidente contrajo en esas fechas una enformedad muy lara. que los medicos dieron en 
Mamar «coordinadofobia» y que su mayor obscsión era eBconirarsc debajo dt- su catna a un miembro dc lu 
coordinadora con un cartel dc Prolejier Oyambre. 

!o debemos tener miedo a pasar a la acción directa noviolenta, 
pero hay que dar cauces de participación en la lucha al mayor número 

de gente. J 

Esta manifestación ha sido uno de los momentos de mayor dureza de esta campana. 
La guardià c iv i l , ayudada por agentes privados y particulares contratados por la em
presa (veinte mil pesetas fue el sueldo para que con grandes palos golpearan a la gente 
y sus vehículos) agrede violentamente a los manifestantes (màs de mil) que procedían 
a limpiar el lugar de estacas y alambres electrificados. Mientras unos grupos pequenos 
van quitando el alambre y las estacas, la mayor parte de la gente ocupa simbólicamen
te la duna en medio de la música de gaitas, pito y tambor. Particulares con palos y 
guardias contratados comienzan a golpear a la gente y a romper las lunas de los vehí
culos allí aparcados. Una vez pasados estos priníeros momentos y cuando ya habían 
acabado los enfrentamientos y la gente se encontraba sentada pacíficamente en la 
duna, entra la guardià civil y, junto con los mencionados anteriormente. sin mediar 
patabra cargan violentamente, disparando pelotas de goma a escasos metros, propi-
nando golpes, patadas, culatazos con los fusiles. etc. La gente aguanta pasivamerite 
mientras puede, siendo desalojada de la duna y posteriormente de la playa. donde 
todavía recibe disparos; registràndose varios heridos graves: brechas en la cabeza. 
conmoción cerebral, hematomas diversos,... 

(sigue en laspúginas siguientes) 
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Demasiado poder para nosotros (I) 

Sexmlidad masculina y violència 

Los autores de este articulo son miembros activos del movimiento gay y estan abierta-
mente comprometidos en la lucha noviolenta. 

Bruce Kokopeli escribe canciones y trabaja en la construcción. Fue uno de los funda
dores del Men's Resource Center de Seattle. 

George Lakey es profesor de Cambio Social en la Universidad de Pennsylvania. Fue 
uno de los fundadores del Mouvement for a New Society. Su libro Strategy for a Living 
Revolution postula la importància de la noviolencia como motor de un cambio revolu-
cionario. 

E l presente articulo fue publicado en la revista W in en julio de 1976, pero sus refle
xiones y propuestas sigueu en plena vigència hoy. 

Minolaurns. de Gonzalo Beltran 

4a, jriar a una 
mujer es tener 
poder sobre ella 
y tratarla con 
violència si llega 
el caso.^ 

E l patriarcado, la domi-
nac ión s i s t emàt ica de la 
mujer por el hombre me-
diante la desigualdad de 
oportunidades, recompen-
sas y castigos, y la interna-
lización de desiguales ex-
pectativas a t ravés de la 
diferenciación de los roles 
sexuales, es la institución 
que organiza e s t à s con-
ductas. 

El patriarcado da a los 
hombres màs poder, tanto 
personal como po l í t i co , 
que a las mujeres de su 
mismo status. Esta despro-
p o r c i ó n de poder es la 
esencia del patriarcado, 
pero no su única causa. 

La desigualdad de los 
sexos no se puede impo-
ner sólo a base de una vio
lència abierta o de vergon-
zosas discriminaciones, el 
patriarcado necesita tam-
bién que todas las perso-
nas interiòricen sus valo
res. Si un mismo número 
de mujeres que de hom
bres desean ser médicos, o 
u n m i s m o n ú m e r o de 
hombres que de mujeres 
desean dedicarse a la en-
fermería, las facultades de 

medicina y los hospitales 
intentaran seguir mante-
n i e n d o la d o m i n a c i ó n 
masculina en la sanidad; 
se impone un plantea-
miento abierto del conflic-
to y sentar el principio de 
autoridad. Así pues, a las 
chicas se les estimularà a 
pensar en «enfermera», y 
a los chicos a pensar en 
«doctor». 

E l patr iarcado asigna 
una s è r i e de cualidades 
según el género: las muje
res deben ser tiernas, ca
paces de c u i d a r a los 
d e m à s , acordes con sus 
s e n t i m i e n t o s , e t c ; los 
hombres deben ser. pro-
duct ivos , compet i t ivos , 
super-racionales, etc. Los 
diversos trabajos se valo-
ran según estàs caracterís-
ticas relacionadas con el 
g é n e r o , así la asistencia 
social , la ensenanza, el 
trabajo domést ico y la en-
fermería tienen un status 
inferior al de un ejecutivo, 
un juez o un jugador de 
fútbol profesional. 

Cuando un hombre ac-
cede a profesiones «feme-
ninas», asciende de forma 

desproporcionada y ocupa 
cargos directivos, se con-
vierte en jefe, director de 
escuela, de ballet o profe
sor de asistencia social. En 
cierta manera al hombre 
se le disculpa por su aleja-
miento del ro l masculino 
si en su «desviación» juega 
un papel dominante. En 
definitiva, el patriarcado 
es, ante t odo , domina
ción. 

El acceso de las mujeres 
a posiciones de poder (por 
ejemplo, aquellas tareas 
tradicionalmente limitadas 
a los hombres), suele estar 
condicionado a la adop-
ción por parte de éstas de 
algunas c a r a c t e r í s t i c a s 
masculinas, como la com-
petitividad. Se les presio-
na a abandonar cualidades 
asignadas a las mujeres, 
como la ternura, porque 
é s t a s son consideradas 
como muestra de debil i-
dad por la cultura patriar
cal. Por esta razón, la exis
t è n c i a de una mujer en 
una posic ión dictator ial , 
como Indira Gandhi. no 
socava en absoluto la es
tructura b à s i c a m e n t e se-

xista que asigna el poder a 
aquellos que poseen ca
racterísticas masculinas. 

E l patriarcado también 
conforma la sexualidad 
masculina; y de este modo 
explicita el tema de la do
minación. Es constatable 
la preocupación masculina 
por el tamano. Las dimen
siones del cuerpo de un 
hombre tienen mucho que 
ver con su prepotència o 
su vulnerabi l idad, como 
podr ia corroborar cual-
quier joven fornido. M u -
chas peleas en los patios 
de las escuelas se saldan a 
favor de quien es mayor 
que aquel otro, y en nues-
tra vida adulta estàn pre
sentes los ecos de intimi-
dación y respeto produci-
dos por nuestra habitual 
«mesura» de la situación. 

E l t a m a n o de l pene 
forma parte de las preocu-
paciones masculinas, esta 
vez en relación directa con 
las mujeres. Los hombres 
desean poseer un gran 
pene, porque identifican 
tamano con poder, y éste 
les permite que la mujer 
«pueda sentirlo realmen-

te». En este caso es muy 
clara la metàfora de la vio
lència, pues generalmente 
para las mujeres el tamano 
del pene es algo irrelevan-
te para el placer sexual ge
nital. «Pollar» es una pala-
bra muy ambigua, que sig
nifica coito y explotación/ 
asalto a la vez. 

Esta es la confusión que 
debemos desenmaranar y 
entender. El patriarcado 
dice a los hombres que su 
necesidad de amor y res
peto sólo se puede satisfa-
cer siendo masculinos, po
derosos y, en último extre
mo, violentos. Tan pronto 
como el hombre acepta 
estàs premisas su sexuali
dad empieza a reflejarlas. 
La violència y la sexuali
dad alternan el apoyo de 
la masculinidad como ca
ràcter ideal. Amar a una 
m u j e r es t ene r p o d e r 
sobre ella y tratarla con 
violència si llega el caso. 
La canción de los Beatles 
Happiness is a warm gun, 
no es sino un ejempló de 
cómo la sexualidad se con-
funde con la violència y el 
poder. Puede ser ilustra-

O Y A M B R E (viene de la pàgina 9) A partir de este momento la actividad de la coordinadora se centra en difundir por 
toda la región, aprovechando las fiestas, y con material audiovisual (fotos, vídeos, 
diapositivas,...), la lucha de este ano, especialmente lo ocurrido el dia 29. 

Este último suceso ha tenido una gran repercusión a pesar de que los medios de 
comunicación controlados por la empresa (Alerta y Telecantabria) intentaron defor-
marlo. No obstante, el material gràfico hablaba por sí mismo y el pueblo càntabro ha 
podido verlo en las calles de sus pueblos, mostrando su indignación. Hay denuncias 
presentadas ante el juzgado, el defensor del pueblo y el delegado del gobiemo por lo 
ocurrido. 

La brutalidad de lo sucedido parece haber hecho entrar el conflicto en una fase 
imparabie. haciendo pronunciarse públicamente a todas cuantas personas estàn rela
cionadas con el tema, apoyando la defensa de Oyambre: 

—Nueva comunicación a la prensa del Colegio de Arquitectos. 
—Rucdas de prensa de diversos partidos tomando posición a favor de Oyambre. 
—Visita a las autoridades regionales y nuevo informe con fecha l . " de agosto del 

defensor del pueblo. Màs extenso y comprometido que el anterior, considera la conce-
sión de la licencia como una infracción urbanística grave y pone de manifiesto la 
responsabilidad, incluso personal, en que incurren todos cuantos, en calidàd de 
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dor el caso de un hombre 
que, re f i r i éndose a otro 
hombre que p a r e c í a ser 
muy f è r t i l , pues h a b í a 
dejado etnbarazada a va-
rias mujeres, d i jo : «este 
c h i c o no f a l l a n i n g ú n 
blanco». 

La violación es el final 
l óg i co de la sexualidad 
masculina. La v io lac ión 
no es tanto un acto sexual 
como un acto de violència 
cometido de manera se
xual. La composic ión de 
lugar del violador —por la 
cual sexo y violència estàn 
unidos—, es en efecto un 
producto del condiciona-
miento patriarcal. Muchos 
hombres podemos enten-
der esta compos ic ión de 
lugar, por muy aborrecible 
que nos parezca personal-
mente la v i o l a c i ó n . En 
tiempo de guerra, la viola
ción es algo sorprendente-
mente habi tual , incluso 
entre hombres que serían 
incapaces de hacerlo «de 
regreso al hogar»; En el si-
guiente relato de un sar-
gento de marines que pre-
senció una violación múl
tiple, en Vietnam, pode
mos constatar que casi 
todos los hombres que for-
maban el pelotón —'-nueve 
en total— participaron en 
la violación. 

«Se suponía que iban en 
busca de lo que ellos 11a-
maban una prostituta Viet 
C o n g . E n t r a r o n en su 
aldea y en lugar de apre-
sarla la violaron, cada uno 
de e l l o s la v i o l ó . D e 
hccho , un h o m b r e me 
confesó después que aque
lla fue la primera vez que 
h a c í a el amor con una 
mujer con las botas pues-
tas. El jefe de la brigada, 
del pelotón, era un solda-
do raso. A l mando del pe
lotón estaba un sargento, 
pero era un hombre in-
competente y p e r m i t i ó 
que el soldado raso le sus-
ti tuyera. Posteriormente 
afirmó que él no había to
rnado parte en el ataque, 
que iba en contra de sus 
pr inc ip ios morales. A s í 
pues. en lugar de ordenar 
al pelotón que no lo hicie-
ra, pues tampoco le habría 
obedecido, el sargento se 
sentó en otro lugar de la 
aldea, con la mirada fija 
en el suelo y s int iendo 
pena de sí mismo. Pero en 
definitiva, ellos la viola
ron, y el ultimo hombre en 
hacer el amor con ella le 
disparó un tiro en la cabe-

za.» (Veteranos America-
nos Contra la Guerra, in
f o r m e de M i c h a e l M c 
Clus te r , en The Winler 
Soldier Investigation. A n 
I n q u i r y i n to A m e r i c a n 
War Crimes). 

E l p s i c ó l o g o James 
Prescott c o m e n t ó a este 
respecto: «^Qué hay en la 
psique nor teamer icana 
que permite el uso de la 
palabra "amor" para des-
cribir una v io lac ión? j Y 
dónde un acto de amor se 
culmina con una bala en la 
cabeza!» (Butllelin o f the 
Atòmic Scientists, noviem-
bre de 1975, pàg. 17.) 

pandillas de ninos de clase 
obrera pelean en la calle; 
los h i j o s de los r i c o s 
aprenden a competir en 
las zonas deportivas. Se 
dice que los oficiales mil i 
tares britànicos aprenden 
a vèncer en las pistas de 
Eton . La compet ic ión es 
un conflicto que se rige 
por una sèrie de reglas, y 
cuando el premio es real-
mente importante las re
glas pueden ser desobede-
cidas: empieza la lucha. 

Con frecuencia los hom
bres nos relacionamos a 
través de la compet ic ión, 
pero sabemos qué se ocul-

El detective televisivo Ba-
retta es un personaje atípi-
co en muchos aspectos: es 
amable con las mujeres y 
Hora si asesinan a un hom
bre al que aprecia. Sin em
bargo, es él quien proba-
blemente posee los bíceps 
màs prominentes de la te-
levisión, y prueba semana 
tras semana que es capaz 
de vapulear a quienes se 
interpongan en su camino. 

La estrecha r e l a c i ó n 
entre violència y masculi-
nidad no precisa muchas 
demostraciones. La guerra 
se justifica en parte por-
que proporciona «virtudes 
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L A M A S C U L I N I D A D 
C O N T R A LOS 
HOMBRES: L A 
M I L I T A R I Z A C I O N D E 
L A V I D A C O T I D I A N A 

E l patriarcado beneficia 
a los hombres proporcio-
nàndoles una clase de per-
sonas (las mujeres) a las 
que domina y explota. El 
patriarcado t ambién nos 
oprime a los hombres, ha-
ciéndonos sentir extranos 
unos con otros y reducien-
do nuestro espacio vital. 

La presión para lograr 
el triunfo empieza pronto 
y no termina nunca. Las 

ta d e t r à s de esto. John 
Wayne no es un héroe cul
tural por casualidad. Los 
hombres compiten entre sí 
para conseguir el status de 
masculinos. Y como la 
masculinidad es igual a 
poder, esto significa que 
competimos por el poder. 
La úl t ima prueba de po-
der/masculinidad es la vio
lència. Un hombre puede 
no «dar la talla» del este
reotipo de macho en cues-
tiones importantes. pero si 
es capaz de v è n c e r a la 
persona que le acusa pre-
cisamente de eso, todo 
sigue estando en su lugar. 

mascul inas» a la nación. 
Aún hoy en dia oímos que 
los marines quieren reclu
tar a «unos cuantos hom
bres de bien». Los millo-
nes de personas que cazan 
ciervos erï el bosque, o 
miembros de la National 
Rifle Association. o que 
animan a los equipos de 
hockey màs sangrientos 
son. en su mayoría, hom
bres. 

La s i t u a c i ó n mundia l 
también està en gran parte 
cletmida por el patriarca
do. como podemos obser
var en las guerras actuales. 
que son compet icrones 

entre varias clases patriar-
cales y gobiernos diferen-
tes qUe desembocan en 
conflictos abiertos. La vio- ' 
lencia es, por an tonomà
sia, la forma masculina de 
resolver los conflictos. Y 
las mujeres, en este mo-
mento, no juegan un papel 
suficientemente destacado 
en el mundo actual para 
mostrarnos la v io l ènc ia 
que reciben. Pero la vio
lència sigue estando pre-
sente; si bien camuflada 
debido a su legit imación 
por parte del estado y de 
la cultura. 

En la vida cotidiana de 
la clase media no son fre-
cuentes las situaciones de 
violència abierta entre sus 
miembros. Sin embargo, 
las característic^s definito-
rias de la masculinidad 
estàn a muy corta distan
cia de la violència. La ri-
queza, la productividad o 
el rango en una empresa o 
institución se traducen en 
poder , en la capacidad 
(ejercida o no) de domi
nar. Los que ostentan el 
poder, incluso en institu-
ciones respetables, no ig-
noran que la violència es 
uno de sus recursos, a juz-
gar por las respuestas de 
algunos rectores de facul
tades frente a las protestas 
estudiantiles de los anos 
sesenta. Conocemos el 
caso de un «pacifista» ur-
bano, director de un semi-
nario de teologia, al que a 
duras penas pudieron dí-
suadir de llamar a la poli
cia para desalojar a un es-
tudiante noviolento que 
estaba sentado en actitud 
de protesta en «su» semi-
nario. 

El patriarcado hace que 
interioricemos a niveles 
muy profundos que jamàs 
podremos sentirnos segu-
ros con otros hombres (o 
quizàs con nadie). y que 
debemos estar siempre en 
gua rd ià , ocultando nues-
tra v u l n e r a b í l i d a d para 
que nadie pueda aprove-
charse de ella. 

Hace a lgún tiempo se 
ce lebró en Filadèlfia una 
reunión cuàquera . Uno de 
los grupos de discusión va-
loró positivamente la im
portància de unas relacio
nes interpersonales abier-
tas entre los participantes 
a las jornadas. Casi todas 
las mujeres estuvieron a 
favor de una mayor intimi-
d a d , m ien t r a s que los 
hombres se opus ie ron . 

4L( os hombres 
estamos 
condicionados 
por nuestra 
experiència vital 
masculina, para 
desconfiar de 
situaciones de 
confidencialidad 
personal, 
especialmente si 
hay màs 
hombres 
presentes.^ 

Esta división de opiniones 
según el sexo era de pre-
ver. Los hombres estamos 
condicionados por nuestra 
experiència vital masculi
na, para desconfiar de si
tuaciones de confidenciali
dad personal , especial
mente si hay màs hombres 
presentes. Muchos hom
bres sólo consideran posi-
ble una mayor intimidad 
emocional con mujeres, 
m u c h o s c o n una sola 
mujer, y algunos hombres 
no pueden tener una rela
ción emocionalmente inti
ma con nadie. 

El patriarcado ha crea-
do un caràcter ideal —al 
que llamamos masculini
dad—, y medidas contra 
todo lo que pueda comba-
tir lo. Muchos hombres no 
han superado con éxito la 
prueba, y por supuesto 
tampoco muchas mujeres, 
e incluso hombres que hoy 
pueden decir que la han 
pasado llevan a sus espal-
das una pesada carga de 
ansiedad con respecto al 
futuro. Ya que la masculi
nidad es una forma de do-
m i n a c i ó n . nadie puede 
sentirse seguro. E l reto 
cont inúa indefinidamente 
la menos que uno sea 
capaz de no darse por ven-
c i d o y encon t r a r unas 
bases de identidad màs se-
guras. 

B R U C E K O K O P E L I 
, G E O R G E L A K E Y 

Traducido del Inglés por Carme 
Castells y Elena Grau. 

técnicos-funcionarios o de políticos. acuerden actos administrativos que mantengan la 
ilegalidad. Se manifiesta partidario de que el gobierno regional adopte las medidas 
necesarias para proteger la playa de Oyambre. Y , entre otras cosas, plantea su firme 
voluntad de llevar el caso al fiscal general del estado y a las Cortes, si siguen sin 
cumplirse sus llamamientos a reestablecer la legalidad vigente. 

—Toma de posición del M O P U . plantcando la posibilidad incluso de la expropia 
ción si las autoridades no son capaces de proteger Oyambre con las leyes. màs que 
suficientes. que tienen para ello. 

—Comunicados a los periódicos regionales de miles de càntabros apoyando la pro-
puesta de la coordinadora de declaración de espacio natural protegido para Oyambre 
y su entomo. 

Parece por tanto que el proceso de salvación de Oyambre entra ya en su recta final, 
y ello gracías a la conjunción de cuatro niveles de lucha que siempre hay que tener en 
cuenta en toda campana. Cualquiera de ellos sin los otros se queda cojo. Es clara la 
necesidad de soporte científico y juridico de cualquier campana. Debe ser también 
clara la necesidad de contactos con las autoridades. los cuales. la mayor parte de las 
veces, hay que provocarlos con medidas de presión. Y por úl t imo. no debemos tener 

tampoco miedo a pasar a la acción directa noviolenta y lícita, aunque no siempre legal, 
para impedir en determinados momentos hechos consumados (como habría sido el 
que hubieran construido: aunque fuera ilegal, ^.quién lo hubiera tirado después?) . 
Pero tampoco hay que olvidar nunca la necesidad de integrar y dar cauces de participa-
ción en la lucha al mayor número de gente, ya que también ahí radica el éxito de una 
campana. En esta lucha noviolenta para conseguir Oyambre para todos y salvar el 
litoral càntabro hemos aprendido mucho y despertado y aunado màs voluntades para 
poder plantearnos nuevas metas en la protección del medio ambiente de nuestra re-
gión. 

PACO CASCON 

Para ponerte en contacte, e celaberar ecenómicamen te dirígete a: 

COORDINADORA PARA LA DEFENSA DEL LITORAL CÀNTABRO 
Apde. cerrees 2260 de Santander 
Cta. cte. 20.005.586-4, Caja de Ahorros de Torrelavega. 
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E N PIE D E P A Z 

Paseo por la íntima ciudad 
y otros 
encuentros 

Toda ciudad, todo amor, 
desde lejos se parece al caos. 

J .C. M A R T E L L I 

No, entonces la ciudad no era como una família perdi-
da, alejada y entranable no se sabé por q u é causa. 
Greías que el aire siempre arrastra la basura hacia terre-
nos baldíos y que sobre el hombro de tu gabardina había 
saltado desde la rama mas alta una simple hoja muerta. 
Los pàjaros no manchan. Claro que allí estaba el cerco, 
como si alguien ceniciento y maniàtico hubiera apagado 
su cigarrillo junto a tu cuello. Pero no importaba; no 
importaba, porque el otono era un limpio pàjaro ardien-
do. Y Yorch, porque tú siempre prefieres cualquier so-
nido a un nombre, seguia mintiendo con esa sonrisa que 
empujaba al fondo de su estómago la mueca diabòlica. 
Y tú leías a Will iam Blake en aquel libro envuelto en la 
arrogància de Yorch, en su aliento nocturno, en su enre-
dado sueno desde el que aún sentías sus ojos espiàndote 
el gesto, cuando pasabas la pàgina intentando no hacer 
ruido o cuando creías, siempre e r róneamente , porque el 
error es tu sombra, que habías hallado el verso mas 
transparente y lúcido. Mientras, sobre la almohada, un 
búho hacía girar sus redondos ojos interminablemente. 

Lavas todo tu cuerpo con ese jabón salvaje porque 
reconoces que eres capaz de matar, que si alguien te 
hubiéra dicho que el futuro era vestir de rojo los fantas-
mas, hubieras matado a ese alguien. O quizàs es que 
tontamente quieres aument^r el n ú m e r o de porqués 
bajo la ducha. Entonces madrugabas para sentir mas 
fría el agua sobre tu piel, incluso alguna vez salías a la 
calle con flores en la solapa. Siéntate y traga uno a uno 
los pé ta los desparramados. Yorch hacía planes para 
nunca. Para este hoy que convierte en espuma el agua. 
Benevolente oías su deseo ocioso de abrir la puerta de la 
prisión diària, haciéndose ingeniero de la luna, empera
dor de los mares, empaquetador de pi ràmides y es-
finges... 

Entonces la ciudad era una alegria necesaria, tan frà
gil que parecía siempre a punto de quebrarse y, sin em
bargo, tú apostabas a los dados toda tu fortuna para que 
fuese interminable. Nada perdías o lo perdías todo, por
que sólo tenías la ciudad. Pero todo esto era un signo en 
tu espalda que hasta el espejo. dividido en pedazos por 
la ira del suelo, te ocultaba con mansa piedad. acurruca-
do en la pared del sótano. Ahí estaba el incesantc vagar 
rozando·las esquinas donde se aman las calles, donde 
confluyen voces que se alargan desde el au tobús , el bar, 
la tienda 0 el saludo a distancia. Y tú volabas entre las 
motocicletas, las bqeinas de los autos que se hablan a 

gritos, que se despiden hasta un nuevo encuentro en la 
carretera de la costa, allí despaciosamente en caravana 
te lo cuento, o en el camino angosto entre montanas 
hacia el valle abierto, allí te dejo paso y miro de nuevo 
tu cuerpo inmóvil por la espera. 

Y Yorch parecía escuchar tus historias como si las al-
macenara en algún lugar secreto, con esa sonrisa que 
empujaba al fondo de su es tómago la mueca diabòlica, y 
tú no sabías si almacenaba tu charla como objetos valio-
sos de una vitrina, o sonreía de placer porque te ibas 
muriendo mientras le entregabas tus palabras, o porque, 
entretanto, era la quinta vez que escuchaba aquella mú
sica de jazz, mientras tú, junto a la ventana, seguías res-
pirando los sonidos de la ciudad, el latido de fuego que 
inundaba la habitación. Entonces tampoco sabías que la 
ciudad era como una lava ardiente, dichosa de que la 
recibieras ingènua, con la boca estremecida y sabor a 
mermelada de frambuesa. a cafè y pan tostado, media 
hora después de tu desayuno con la vida. 

Yorch dijo que había que vender algunos libros. Y 
sentiste que tu piel se endurecía , que a lo largo del cuer
po una corteza de viejo àrbol sujetaba tus músculos. 
Thoreau, Rey Mungo, Roszak, Seymour Martin, Ken-
neth Keniston.. . y, a d e m à s , tu corte de poetas, por 
favor, amigos, no arahen mi cuerpo, no se trata de em-
barcarlos en una balsa sin comida y dejarlos a la deriva 
hacia las grandes cataratas. Ocuparàn un lugar prescin
dible ante otros rostros. Y el sol miraba oblicuamente 
hacia sus lomos apilados, junto al whisky de Yorch. 
junto a las envolturas de los discos amontonados sobre 
la cama. <,Y por qué no eliminar también ese ruido estri-
dente? 

Y comenzaste a andar muy estirada como si quisieras 
prolongarte hacia otro espacio, harà diez o doce anos o 
màs . Pensar que cuando Yorch hablaba no eras cons-
ciente de aquel aumento de tu estatura, de que tus arte-
rias estaban trabajando al límite. De manera que las 
viejas historias de Yorch te parecían inefables, acaricia-
ban el rostro como lluvia húmeda , o mejor dicho, eran 
las adelfas, saltando el seto. sobre aquel banco, las que 
rozaban tu cabellera, que se movia nerviosa, y la lluvia, 
pequenas gotas de. la saliva de Yorch, las consonantes 
como rítmicos proyectiles lanzados sobre la nariz, la 
frente, las mejillas, y reservaba el resto para la noche, 
aqucllas noches de ceremonia suntuosa en un bosque 
lleno de trampas que descubre el recuerdo. 
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E N PIE D E P A Z 

Primero fue lo de los libros, luego descubriste su bigo-
te negro, enorme y aburrido, tapàndole la boca. Màs 
tarde, ya, todo él entre rejas de estupidez. A veces, con 
los ojos cerrados, sacudías la cabeza como si trataras de 
borrar el relàmpago de una visión terrorífica. Porque 
allí estaba la ciudad que acogía tu paso tranquilo, calcu-
labas que te llevaria media tarde alcanzar la autopista y 
no llegabas nunca porque te detenían las ventanas abier-
tas de cualquier calle, los tenderetes de libros, el merca-
do de flores, los grafitti en los arços del paseo principal, 
los àrboles con la cabeza pesada de hojas, el banco 
donde te tendías descalza, sin asombro de que alguien 
no robase tus zapatos al pasar. La ciudad viva y caliente 
era tuya y sus voces te cerraban el camino de Itaca. Pero 
entonces tú ignorabas todo esto y emprendías la vuelta a 
casa como un regreso necesario, ese no tener ganas de 
seguir caminando màs allà de la plaza donde el escritor 
de bronce, desde su pedestal, exponía su sombrero des-
mayado al viento, al ruido, al paso del autobús golpean-
do el suelo. 

Todo esto era así entonces. Deberías haberlo pensado 
antes de comprar la planta carnívora o cuando comen
zaste a fabricar un à lbum donde pegabas todos los artí-
culos que en los periódicos se referían a la primavera. 
Menos de los que pensaste en principio y tuviste que 
comprar docenas de palillos para construir la puerta del 
Sol en miniatura, todo un material para el aburrimiento. 
O aquel dia. Te amo, Thoreau. ^.Por qué no resucitas 
esta noche? Imposible precisar cuàndo se rompió aque
lla escultura de cera que había resistido el fuego de tres 
inviernos. Ouizàs una flecha hundida en cada poro en el 
preciso momento en que el violinista saltarín despertaba 
en el reloj y salía a dar las campanadas, siempre en 
punto, a la hora. 

Ahora te corresponde a t i , Yorch, dar un punetazo en 
la mesa sobre esa telarana que sujeta la carcoma inteli-
gente y àvida, decir que todo es podredumbre, que vas a 
trabajar diez horas al dia, no màs vender libros cada 
semana. no màs atravesar mi mente de sustancia e térea , 
mientras las piernas se entrelazan con esa sonrisa que 
empujaba al fondo de su estómago la mueca diabòlica. 

.Hubiera bastado que fueras capaz de la mínima ener
gia para recomponer su imagen, tomar del suelo sin des
gana la botella de whisky, colocar uno sobre otro los 
discos, con cierto orden, o pasar la yema de tu dedo 
sobre la ceniza ya fría de su último cigarrillo, negarte a 
desh'acer la cama, recuperar en tu mente palabras de 
alguna historia, la humedad de sus labips, el olor de su 
piel, el volumen como sombra pesada sobre la almohada 
de su cabeza de búho expectante, inquisitiva, ese dormir 
con los ojos abiertos como espias en celo. Hubiera bas
tado el màs pequeho esfuerzo para conseguir que Yorch 
no tomarà el camino de la autopista, o tal vez el milagro 
de que el escritor de bronce dejara caer su sombrero a 
los pies de Yorch. Pero tú sabes, Yorch nunca reconoció 
la realidad de lo invisible. 

L o único que cuenta es que aquel dia había sonado a 
crepitar de viejos sarmientos encendidos, a rumor de 
sauces, a conchas de peregrinos movidas por el aire. M i -
raste a través de la ventana que Yorch había cerrado y 
comprendiste que nada te quedaba por hacer. No había 
podido atraparte la mentirà y todo lo que sucediera des
pués seria un regalo inesperado. 

Hoy, tantos anos ya, has visto a Yorch en el paseo y le 
has hecho un gesto con la mano. Una mano autómata 
que en seguida has llevado al hombro de tu gabardina. 
Es otono, los pàjaros son sucios y el aire amontona la 
basura en las calles. Tal vez no era Yorch, parecía màs 
fuerte. De todas formas te arrepientes ya de tu gesto 
necio. Entras distraídamente en una librería. Q u é puede 
hacerse en una ciudad casi muerta sobre la que todavia 
derramas ternura como si cuidaraS a un enfermo de-
sahuciado. Ojeabas un l ibro , paseabas sus pàg inas , 
cuando las ruedas de un vehículo chirriaron a lo lejos. 
Sentiste que frenaban sobre la cabeza de Yorch , de 
aquel hombre. Sales a la calle sin prestar atención a la 
gente que se agolpa en la esquina. Odias el ruido y el 
tumulto que hacen incómodas las ciudades. N o . DO 
debia de ser Yorch, te habría reconocido y no respondió 
al saludo, aunque es posible que supiera cómo te repug-
naba su sonrisa. Pero no importa, no importa porque en 
este momento empiezas a ver el otono como un limpio 
pàjaro azul ardiendo. 

ANA M A R I A NAVALES 

PARA L E E R A LOS MAYORES 

tengo siete anos y me gustaria decirles a los 
aficionados que leen que no se pasen todo el dia 
leyendo, que también ayuden en la casa, que • 
vean a ratos la telé, que hagan un poco de 
gimnasta para estirar los músculos, etcètera. 
Y también quiero que el Ayuntamiento de 
Alicante se preocupe de la gente pobre, que 
pide limosna por las calles, que tiene hambre 
y que tiene hijos. 

También tengo que decir a los mayores que 
se preocupen de que el mundo esté mas limpio 
y de que no haya aguas contaminadas y que no 
se peleen, que se pueden hacer mucho dano. 

Todo esto me gustaria que se haga realidad. 

Y también que no hagan guerras y que todos 
estén en paz, porque muere la gente, mueren los 
padres que tienen nihos. Mujeres y ellos se 
entristecen. 

Me gustaria que se cambien las cosas como se 
hacía antes, como comida por un cuento hecho 
a mano, pero que no se robe. 

Y también me gustaria que los mayores que 
tienen un Porsche o un Ford Scorpio, que no se 
crean potentes y que no se pasen los semàforos 
en rojo, que pueden atropellar a alguien y 
matarle y los familiares se pueden morir de 
pena o ponerse a llorar. 

i Es que vivimos en una vida! 
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E N PIE D E P A Z 

El sur en este norte 

i 

Mohamed K . empieza a 
desviVirse muy temprano. 
Deja la casa cuando el sol 
despunta, camino de los 
campos donde h a b r à de 
esforzarse durante diez 
horas de constante doblar-
se sobFe la t i e r ra , hun-
diendo los pies en ella 
cuando se sienta desfalle-
ter de mareo bajo el sol de 
med iod ía . Su padre es tà 
despedido. Su hermano 
menor t a m b i é n . Moha
med tiene veinte anos. 

Mohamed H . tiene 59 
anos. Ve-nte de ellos los 
ha vivido en Catalunya, 
trabajando como jornale-
ro agrícola en el Baix Llo
bregat; doce en una misma 
empresa. Tiene contrato 
de t rabà jo , està dado de 
alta en la Seguridad So
cial: es casi un privilegia-
do. Ha alcanzado el paraí-
so con el que tantos de los 
suyos suehan. Està confia-
do. Pero le han despedi
do. Ahora està hundido. 
Ignora que puede optar a 
una pensión de jubilación. 
Gime y Hora. Muestra su 
contrato, una hoja dobla
da en cuatro, sucia y des
gastada en sus dobleces: 
es todo cuanto poseía. No 
habla castellano, ni siquie-
ra marroquí , tan sólo un 
d i a l e c t o muy c e r r a d o , 
apenas comprensible para 
sus propios companeros. 
Sólo gime y Hora. Vive 
con su mujer. No tiene a 
nadie màs ni aquí ni allà 
en su tierra. A su edad y-
en tierra extrana, su despi-
do es también el fin de un 
mundo. 

A b d e r r a m à n B. cobra 
^ la mitad que sus compane-
co ros espanoles por hacer el 
2 mismo trabajo. Solicita de 
çu la empresa que le entregue 
•§ su contrato de trabajo. La 
o empresa se niega a ello, le 
° despide y le denuncia a la 
5̂ policia como trabajador 
E clandestino. La Guardia 
S Civil le va a detener a las 
£ diez de la noche. Sólo tras 

, incontables gestiones ante 
14 todos los organismos com-

petentes se logra evitar la 
expulsión. 

Maàmar Z . es peón de 
albanil desde hace màs de 
10 anos. Trabaja sin con
trato ni seguros. Una ex-
plosión de gas en el tra
bajo le produce quemadu-
ras en todo el cuerpo. E l 
contratista le prohíbe pro-
curarse asistencia mèdica, 
para ocultar el accidente. 
M a à m a r desobedece la 
prohibición y acude a un 
dispensario para que se le 
practique una cura de ur
gènc ia . A l advert ir lo, el 
empresario le despide y le 
cierra el b a r r a c ó n en el 
que vive y guarda sus per-
tenencias, dejàndolo en la 
calle sólo con los andrajos 

-resultantes de la explo-
s ión . E l caso es t à en el 
Juzgado como delito so
cial. 

Ahmed G. es peón agrí
cola. Le han despedido. 
Cobra su indemnizac ión 
en pagos f racc ionados 
mensuales porque la em
presa se declara insolven-
te. La cuantía de los pagos 
ha ido disminuyendo con 
el tiempo. Ahmed tiene a 
su mujer gravemente en-
ferma en Marruecos, y va-
rios hi jos pequenos. Sólo 
sigue aquí por las cantida-
des pendientes. Cuando 
cobra, antes de enviar el 
dinero a su casa, se mete 
en el primer bar que en-
cuentra a tomar una cana. 
Luego, no està claro que 
coma. 

Kaddouj E. hace la l im-
pieza en una casa particu
lar. La han despedido por 
pedir un contrato de tra
bajo con el que poder tra
mitar su residència. A su 
marido lo han despedido 
por el mismo motivo. Era 
empaquetador de chata-
rra. Kaddouj no toma el 
metro. Dice: «Sant Boi es 
mejor que Barcelona. Es 
c o m o M a r r u e c o s : hay 
campo, hay cielo. En Bar
celona no hay aire . En 
Barcelona no se puede 
vivir.» 

Ahmed J. espera cobrar 
el ú l t imo plazo de su in
demnizac ión por despido 
antes de volver a Marrue
cos. Qtro marroquí despe
dido le pide que le acom-
pane como testigo a la em-' 
presa para pedir la read-
misión. Ahmed le acom-
p a f r a . E n ese m i s m o 
c a m p o t r a b a j a n o t r o s 
cinco compatriotas suyos 
—un padre y cuatro her-
manos— cuyos ingresos 
dependen de ese pa t rón . 
H a r à n lo que sea para 
estar.a buenas con «su» 
payés . Son sus matpnes. 
Buscan a Ahmed y le pro-
pinàn una paliza: le rom
pen los dientes, le aranan 
el cuerpo, le descarnan las 
piernas a pà t adas . Mien-
tras no se maten, la policia 
no interviene: son moros. 

I I 

Vienen del continente 
o lv idado, del pa í s en el 
que las manifestaciones se, 
disuelven con ràfagas de 
ametralladoras, del reino 
de la misèria y la falta de 
expectativas. 

Llegaron del sur, como 
los andaluces, como los 
murciànos. Casi al mismo 
tiempo que ellos, pero con 
la piel màs quemada y con 
una lengua ex t rana . Y 
como ellos se agrupaban a 
diario en la plaza de Ur-
quinaona o en el barrio de 
La Mina a la espera de los 
subcontratistas que a cam

bio de casi nada les harían 
deslomarse en cualquier 
tarea de peohaje. Luego, 
anos màs tarde, esperaràn 
t ambién los camiones de 
los payeses en la plaza de! 
mercado de Viladecans, 
muy de mariana. 

Fueron anos de expan-
sión econòmica, habia una-
legislación laxa, una admi-
n i s t r ac ión permisiva, se 
daban facilidades al tra
bajo clandestino. 

Es fàcil venir: basta con 
cruzar las puertas de dos 
ciudades enclavadas en su 
propio territorio y ya estàn 
en este país. Allí han sido 
camioneros, campesinos, 
carpinteros, yeseros, me-
cànicos o curtidores. Pero 
al llegar aquí, el Consula-
do estampilla en sus pape-
les una sola profesión, que 
no lo es: fellah, campesino 
sin tierras. Y eso se ràn : 
j o rna l e ro s a g r í c o l a s , o 
peones en la construcción, 
chatarreros, vigilantes de 
depósitos de desperdicios. 
H a r à n los trabajos m à s 
duros, los peor pagados. 

Suelen t r aba ja r diez 
horas diarias de lunes a sà-
bado, y otras seis los do-
mingos; en ocasiones, du
rante el verano, pueden 
llegar a jornadas de hasta 
84 horas semanales. Co-
bran 150 o 200 pesetas la 
hora, sin contrato, sin nin-
gún t i po de seguro, sin 
pagas extras, sin vacacio-
nes, soportando la explo
tación y el dèsprecio xenó-
fobo de sus explotadores. 

Clandestinos, desampa-
rados y dispersos entre 
muchos pequenos patro-
nos, carecen del recurso a 
la resistència. 

S ó l o en V i l a d e c a n s 
viven màs de un centenar 
y med io , agrupados en 
cinco calles paralelas a la 
carretera de Barcelona. 
Es una zona suburbial, co-
lindante con los campos, 
de viejas casas de una sola 
planta, muchas ruinosas, 
con un bar en cada esqui-
na. V i v e n en pequenas 
pensiones, en pisos alqui-
lados entre seis o siete a 
duenos de bates y comer-
cios, o realquilados en el 
vecindario. La pensión de 
la calle de Balmes, 51 al
berga a màs de sesenta, es 
un edificio viejo de tres 
plantas, con habitaciones 
dobles. Les cuesta unas 
1.200 ptas. semanales. 
Hay pisos y pensiones en 
otros puntos de la ciudad, 
pero no pueden pagarlos. 
Una noche en una pensión 
del centro cuesta màs de 
800 pesetas . Por d iez 
horas de trabajo diar io , 
e l los ganan apenas un 
poco màs de mil pesetas. 
Integrados con là pobla-
c i ó n e m i g r a n t e , en su 
mayor parte andaluces, 
que comparten con ellos 
este exiguo barrio, tienen 
desde fechas recientes un 
bar propio y piensan en un 
centro religioso suyo en el 
barrio. Este infierno es su 
paraíso. 

Pe ro l l e g ó la c r i s i s . 
Aqu í se cierran empresas; 
allí se impone una indus-
tr ial ización que-destroza 
sus economías tradiciona-
les. Y crece el desempleo, 
así en el centro como en la 
perifèria. Las leyes contra 
los emigrantes se extien-
den por Europa. También 
por las Espanas que el 
PSOE europeíza. La Ley 
de E x t r a n j e r í a exige un 
contrato de trabajo para 
obtener la autorización de 
residència , pero ese con
trato carece de validez sin 
el permiso de trabajo que 
se concede conjuntamente 
con la autorización de re
sidència. Y se equipara al 
trabajador indocumenta-
do con el delincuente. 

Ningún empreçario està 
dispuesto a suscribir un 
contrato que pueda ame-
nazar las condiciones de 
sobreexplotación existen-
tes. La escena se repite in-
definidamente en los cam
pos del Baix Llobregat: 
cuando uno pide el contra
to, el payés le despide. «Si 
quieres contrato, no.hay 
màs trabajo para ti.» Unos 
pocos lo conseguiràn. Mu
chos iràn a la calle por in-
tentarlo. Los màs optaràn 
por seguir en la í landes t i -
n idad . Hay 400.000 ex-
t r a n j e r o s en E s p a n a 
— m à s 12.000 mi l i t a res 
norteamericanos en las 
bases—. Sólo 40.000 han 
tramitado su regulariza-
ción. 

La misma t r ami tac ión 
ha sido un calvario: no se 
tuvo en cuenta su localiza-
ción en unas pocas zonas, 
no se dispuso la infraes-
tructura necesaria. los pla
xos vencían. Con el miedo 
en el cuerpo y una manta 
encima han tenido que 
hacer colas de hasta cinco 
días con sus noches a la 
puerta de las comisarías de 
policia de Viladecans o de 
Sant Boi para poder pre
sentar sus papeles. -

Los primeros intentos 
de expulsión les convirlie-
ron en carne de reportaje. 
Pero la « a c t u a l i d a d » es 
cambiante, inesencial, efí
mera. Volverà el silencio, 
volverà el olvido. Seguirà 
la sobreexplotación, el de-
samparo, la humil lación, 
el dèsprecio. 

Para las instituciones no 
son sino un mero proble
ma de «o rden públ ico» . 
Los partidos les ignoran: 
no votan. A los siridicatos 
no les preocupan. Só lo 
Càri tas se acuerda de ellos 
cuando elabora sus infor
mes. M en dioses. reyes ni 
tribunos està el suprema 
salvador. ^Tampoco en su 
h e r m a n o d e l n o r t e ? , 
(.tampoco en tu semejan-
te, en quien como tú vive 
por sus manos? Moha
med, amigo, ^hab ràs de 
hacer tú solo el esfuerzo 
redenlorl 

J O S E P T . 



E N ' PIE D E P A Z 

El papa y el emperador; dos poderes supremos que, 
por serio, alternan períodos de rivalidad con otros en 
que intereses comunes les empujan a firme alianza con
tra fuerzas históricas adversas. En el preàmbulo al Ma-
nifiesto, Marx senaló una de estàs uniones trono-altar 
contra el comunismo emergente a mediados del siglo 
xix. ^.Podemos hoy detectar algo a'nàlogo en relación 
con el pacifismo? 

Partamos de una constatación: el papa y el presidente 
de los E E . U U . soç dos personas que sintonizan. EI pri-
mero se ha referido al segundo como «hombre de bien» 
que tiene a Dios de su lado1. Las relaciones entre 
la Casa Blanca y el Vaticano son hoy muy buenas, des
pués de la tensión existente durante los pontificados de 
Juan X X I I I y Pablo V I , cuyo talante aperturista era in-
terpretado por la C I A de Roma como efecto de una su-
puesta infiltración comunista. Con Juan Pablo I I se 
Vuelve al conservadurismo social e intransigente antico-
munismo caracter ís t icos de la època de Pío X I I , en 
plena guerra fría. 

Reagan y Wojtyla comparten considerables coinci-
dencias biogréficas, así como similares puntos de vista 
en cuestiones fundamentales. Sin duda, ambos son cons-
cientes de ello y de su enorme influencia en amplios sec-
tores sociales. Y actúan en consecuencia. 

Los dos nacen en un entorno familiar muy religioso. 
En su juventud muestran el afàn de superación típico de 
los self-made men de la pequena burguesía . Reagan, 
actor de cine de segunda fila en la preguerra, es destina-
do como oficial de la reserva a una unidad que se dedi-
caba a hacer películas para adiestramiento de tropas, 
tras Pearl Harbour. Por entonces, Wojtyla, aún seglar, 
trabajaba en una fàbrica de Cracòvia de interès militar 
con un turno reducido que le permitía moverse en los 
círculos literarios y teatrales de la ciudad. No luchó en la 
resistència antinazi. Reagan había actuado ya en varias 
películas y el futuro papa había mostrado una gran apti
tud para el escenario, de modo que en un momento de 
su vida estuvo dudando entre la carrera teatral y la reli
giosa. No es ajeno a este aspecto de su pasado el domi-
nio que ambos evidencian en sus escenogràficas apari-
ciones-públicas y ante los media. 

Ya en la posguerra adoptan cierto mesianismo. Rea
gan escribe en su autobiografia que se afilió «a cuantas 
organizaeiones garantizaran la salvación del mundo» y 
Wojtyla hace suya desde el principio la visión de la igle-
sia polaca como redentora de su nación y avanzadilla de 
la lucha mundial contra el materialismo. 

w Elfuturo papa en un momento 
de su vida estuvo dudando entre 
la carrera teatral y la religiosa, j 

Ambos llegan al poder en la cresta de la ola conserva
dora occidental de finales de los setenta. Los dos sufren 
atentados, con dos meses de diferencia, de los que salen 
con vida. La repercusión psicològica de este suceso en 
ellos es similar: es sabido que Juan Pablo I I achaca su 
salvación a la intervención sobrenatural de la Virgen de 
Fàtima, en cuyo dia ocurrió el hecho. Por su parte, Rea
gan, a raíz del atentado, «se sintió tocado por el destino 
[. . .] y dijo a la gente que el resto de su vida pertenecía a 
Dios»2. 

Es alto su grado de coincidència en cuestiones políti-
cas sociales y religiosas. Quizà lo màs relevante sea el 
compartir una visión fuertemente maniquea y escatolò
gica del mundo con temporàneo , según la cual està te-
niendo lugar una batalla (<,la definitiva?) a escala còsmi
ca entre las fuerzas del Bien y las del Mal , a la que nin
gún individuo o nación es ajeno y en la cual ellos, el 
emperador y el papa, figuran como capitanes generales 
del lado bueno. La magnitud de los problemas del 
mundo actual (hambre, terrorismo, drogas, «inmorali-
dad», etc.) les indica que esta confrontación està adqui-
riendo tal grado dç virulència que no seria descartable 
alguna situación especialmente dramàtica antes del ano 
2000. En esa coyuntura, las fuerzas del Biert habrían de 
disponer de medios de todo tipo que asegurasen su vic
to r ià y estar dispuestas a todo con tal de salvar al 
mundo. Es ahí donde, màs allà de toda la retòrica pseu-
dopacifista que ambos gastan, aparece su justificación, 
comò mal menor, de la disuación nuclear y del rearme. 

Esta postura encaja bien dentro de la màs caduca teo
logia cristiana (San Agustin y Santo Tomàs) pero, en 
tanto que actitud política, nos retrotrae a épocas que 
creiamos arrinconadas en el desvàn de la historia, al de-

Wojtyla 
y 

Reagan: 
vídas paralelas 

sempolvar la polèmica sobre las relaciones entre la igle-
sia .y la república, que las revoluciones burguesas del 
siglo xix habian zanjado en favor de la separación de 
ambas y la tolerància religiosa. 

í Reagan se sintió tocado por el 
destino y dijo que el-resto desu vida 
pertenecía a Dios. j 

Así, frente a la opinión de un Mondale —adversario 
de Reagan en la campana de 1984 y firme creyente— 
defendiendo la reducción de la vida religiosa a lo priva-
do individual o colectivo, tanto Reagan como Wojtyla 
abogan por el intervencionismo beligerante de la reli-
gión en la política, tomando parte en las campanas elec-
torales, promoviendo legislación restrictiva del aborto, 
de la homosexualidad, fomentando la litúrgia pública, 
combatiendo todo lo que huela a marxismo, etc. De ahí 
el apoyo y la utilización política de institutos seculares 
como el Opus Dei o la Mayoría Moral, caracterizados 
por su conservadurismo y su militància social. 

Con seguridad, algún papista podria alegar aquí nu-
merosos pasajes verbales o escritos de Juan Pablo I I de 

cariz pacifista. Pero «por sus obras los conoceréis», 
donde queda claro su talante es por contraste con aque-
lliis individuos o sectores de la iglesia catòlica que mil i -
tan activamente en el movimiento pacifista. Es conocida 
la condena del Vaticano a los llamados «teòlogos de la 
liberación» pero nO es menor su desagrado ante aquellos 
creyentes que, en el seno de un movimiento popular cre-
ciente y he terogéneo, luchan contra la insania del arma-
mentismo y a favor de la solidaridad entre los pueblos. 

Hoy el mundo catòlico, como el protestante, està divi-
dido en torno a la cuestión de la carrera armamentista y 
parece claro que el papa actual no està precisamente del 
lado del pacifismo militante. Por poner un ejemplo sig-
nificativo: en 1983, el episcopado catòlico norteamerica-
no elaborò una carta pastoral titulada E l desafio de la 
paz. en la cual se condenaba por inmoral la política ar
mamentista de la administraciòn Reagan (que ha gasta-
do un billón y medio de dòlares en «defensa» durante el 
quinquenio 1980;1985). Pues bien, el Vaticano no sólo 
desautorizó este escrito, sino que organizò un encuentro 
Reagan-Wojtyla en Alaska en plena campana electoral 
por la presidència de E E . U U . (septiembre de 1984), lo 
cual supuso un considerable aval político en un país que 
cuenta con unos cincuenta millones de catòlicos. Cho-
ques similares ha habido entre el Vaticano y sectores 
pacifistas catòlicos en Europa (menos visibles en Espa-
na, donde el episcopado es mayoritariamente conserva
dor y de una ambigúedad irritante acerca de estàs cues
tiones, como se vio en la conferencia episcopal que tuvo 
lugar durante la campana del referèndum O T A N ) . 

Ya hemos senalado en què contexto sitúa la Cúria Ro
mana la justificación de su confluència espiritual con el 
músculo republicano yanqui. «En las condiciones actua
les —declara el cardenal Casaroli ante la Naciones Uni-
das ( O N U ) en 1982—, una disuasión basada en el equili-
br io [ . . . ] t odav ía puede juzgarse como mor^lmen-
te aceptable.» Una opinión, en definitiva, en concomi
tància con las doctrinas oficiales de la O T A N y del 
Pentàgono. Y muy lejana de las opiniones vertidas por 
Juan X X I I I , quien en su encíclica Pacem in terris aboga-
ba, en nombre de la justícia, la cordura y la dignidad 
humana, por el cese urgente de la Carrera de armamen-
tos y la eliminaciòn de las armas nucleares. 

Se ve que la jerarquia vaticana, como Reagan y sus 
fundamentalistas o integristas, estàn màs bien con el Je-
sucristo que dijo «no pensèis que he venido a poner paz 
en la tierra; no vine a poner paz, sino espada». Noso-
tros, sin embargo, dentro del movimiento pacifista, 
compartimos con los companeros creyentes la esperanza 
del Sermón de la Montana que prometé la posesión de 
la tierra a los mansos y a los pacificos. 

LUIS C A S T R O 

NOTAS 

1. Los datos y citas referentcs a Juan Pablo II estàn tornados de ) . 
Arias, E l enigma Wojtyla. Ediciones E l País, 1985. y de G . Thomas y 
M. Morgan-Witts, E l ano del Armagedón, Plaza Janés, 1985. Los de 
Reagan. de W . A A . Reagan. ^una revolución conservadora?. Plane
ta. 1982. Y de la prensa. 

2. Newsweek, esp. noviembre-diciembre, 1984. 
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P R I M E R A S E S I O N 

Edad: entre 7 y 12 anos. 
Número de participantes: 20 màximo. 

• M E PICA AQUI 
Este juego nos ayuda a aprender los nombres de los 

demàs. Cuando un grupo se reúne por primera vez, a 
menudo un juego activo de nombres proporciona un 
ambiente de seguridad y positivo, y relajarà la tensión 
que provoca el estar con gente nueva. Es bueno darse 
cuenta de que se puede ayudar a que la gente se acuerde 
de los nombres; no hay nada malo en no saberlos todos. 

La primera persona dice: «Me Uamo Juan y me pica 
aquí» (rascàndose alguna parte del cuerpo, por ejemplo 
la cabeza). La segunda persona dice: «Se llama Juan y le 
pica allí» (rascando la cabeza de Juan) «y yo me llamo 
Maria y me pica aquí» (rascàndose). La tercera dice: 
«Se llama Maria y le pica allí y yo me llamo Carmen y 
me pica aquí» (rascàndole a Maria y luego a si misma). 
Así continua entre la risa de todos. 

• TOCA AZUL 
El monitor anuncia «toquen azul» (u otro color u 

objeto). Los participantes deben tocar algo que lleve 
otra persona del color anunciado. «Toquen una sandà
lia» o «toquen una pulsera», induce al contacto físico. 
Hay muchas variaciones, como «toquen una rodilla con 
el pulgar Izquierdo». Dorothy Flanagan, profesora de 
ninos de segundo y tercer grado, descubrió que es feno
menal hacerlo a càmara lenta. A los ninos les encanta 
hacerlo muy despacio. 

• ESPEJOS 

Poneros de pie en circulo. Mirad al monitor que se 
mueve muy lentamente, primero sólo las manos, luego 
las otras partes del cuerpo y la cara. Los otros deben 
moverse con el monitor como si fueran su reflejo. El 
monitor debería hacer hincapié en la lentitud y en la 
sincronia. Ilustrad la diferencia entre hacer lo mismo y 
hacer de espejo. A veces el maestro podria optar por 
hacer esto como un ejercicio de parejas, en cuyo caso 
éstas se turnarian para ser espejo y reflejo. 

Este juego desarrolla la concentración, la observa-
ción, la sincronia grupal y cl silencio. Es muy bueno 
para entrenamiento mímico y teatro de calentamiento. 

• CONSTRUYAMOS UNA MAQUINA 
Dividires en grupos de cuatro a siete y que el monitor 

pida a los grupos que construyan una màquina entre 
todos. Fijate en que todos participen, ya como parte de 
la màquina , como obrero o producto. Mostrad la màqui
na a los otros grupos. El monitor podria asignar a cada 
grupo una màqu ina determinada. Otra variación es 
hacer una fàbrica utilizando todas las màquinas juntas. 

Un juego para desarrollar la cooperación. la partici-
p a c i ó ^ y la toma de decisiones. 

• BURBUJAS 

Cada persona elige un companero y se dan las manos. 
Usad todo el espacio que podàis. Imaginad que sois bur-
bujas flotando en el cielo y moviéndoos muy lenta y sua-
vemenie por la habitación. Cuando rozàis o chocàis dul-
cemente contra otra pareja vuestra burbuja «estalla» y 
cambià is de companero. Intenta encontrarte con el 
mayor n ú m e r o de personas diferentes y cambiar de 
companero. 

• PALOMITAS PEGAJOSAS 

Cada uno anda por la habitación con los brazos pega-
dos al cuerpo. Cuando rozas a algún otro, os «pegàis» 

juntos cogiéndoos las manos, como palomitas pegajosas 
de verdad. Toda la clase puede seguir «pegàndose» 
hasta que sólo haya una pelota gigante de palomitas pe
gajosas. 

• PASAR EL APRETON 
v 

Sentaros en circulo. Unid las manos. Una persona 
((.el monitor?) aprieta dulcemente la mano de la persona 
que està a su izquierda o a su derecha; y sigue pasando 
este apretón alrededor del circulo hasta que vuelve de 
nuevo a la primera. Algunas variaciones: el monitor po
dria pasar un apre tón a la persona de su derecha e iz
quierda. jYa veràs que divertida conjunción! O Cada 
persona, tras recibir el apre tón podria hacer ruidos d i -
vertidos o simulaf ser un electrodoméstico. 

• i M E QUIERES, AMOR? 
Sentaros en circulo. Comienza el monitor preguntan-

do a la persona de su derecha o izquierda «^me quieres, 
amor?» . Esta persona responde, «te quiero, amor, pero 
no me puedo reir». La primera persona intenta entonces 
hacer reír a la segunda. Puede poner una cara divertida, 
contar un chiste o hacer cosquillas. El monitor elige lo 
que pueden hacer en la ronda. Se continúa alrededor del 
círculo hasta que se pregunta a la primera persona, 
«^.me quieres, amor?» y se le hace reír. 

Concentración, silencio, diversión y memòria . 

• LANZAR LA MÀSCARA 
Sentaros en círculo. El monitor puede elegir a alguien 

que comience, haciendo una màscara (mueca) con su 
cara, tan horrible o divertida como quiera. Luego acerca 
las manos a la cara, coge la «màscara» y la lanza para 
que alguien la recoja, se la ponga en la cara y la imite 
antes de borrarla e inventarse otra que debe lanzar a 
alguna otra persona del círculo. 

• MICROFONO MAGICO 

Todos se sientan en círculo. Un objeto como un làpiz, 
una cascarà, una piedra, etc. se pasa de una persona a 
otra. Sólo si tienes el objeto te està permitido hablar, de 
otra forma debes permanecer callada. Las personas 
deben decidir por sí mismas o si desean hablar o pasar el 
objeto sin hablar. Este juego puede utilizarse para con
tar cuentos cooperativos, o para que una clase cuente al 
maestro sus noticias o para iniciar una discusión en la 
que el maestro quiere animar a los miembros màs tími-
dos de su clase para que participen. 

Concentración, cooperación. actitud de escucha y de-
sarrollo social. 

• T O R M E N T A 

Una persona hace de director de orquesta de la tor-
menta, y se pone en el centro del círculo. Como sucede 
en una orquesta, va ahadiendo a todos, uno por uno, a 
la tormenta. Indica a una persona y frota las manos. 
Esta persona la imita, y el director va dando vuelta a 
todo el círculo hasta que estén todos frotàndose las 
manOs. Empieza de nuevo con la primera persona, indi-
cando que debe chascar los dedos mientras los demàs 
siguen frotàndose las manos. Ahora da la vuelta otra vez 
hasta que todos hayan dejado de frotarse las manos y 
estén chascando los dedos. A continuación indica, uno 
por uno. que se den palmadas en los muslos; y luego que 
se den palmadas en los muslos y al mismo tiempo que 
pisoteen el suelo —el crescendo de la tormenta. 

A l igual que en una tormenta. el ruido afloja mientras 
el director da los mismos pasos pero en orden contrario 
hasta que la última persona déja de frotarse las manos. 

Los ninos màs pequenos se quedan frecuentementc 
sobrecogidos por este juego, ya que creen en el efecto y 
se quedan con un sentimiento «màgico», algo muy boni-
to cuando se es así de joven. 

E l Grupo de Acción Noviolenta de Màlaga se dedica 
desde hace tiempo a fomentar el uso de los juegos coope
rativos. Para ellos, así como para numerosos grupos no-
violentos, es ya habitual empezar sus encuentros con una 
sesión de juegos. Las experiencias del grupo maiagueno 
han cristalizado en un folleto, Juguemos todos, que reco-
ge juegos ingleses, canadienses y estadounidenses (210 
pesetas), y en la adaptacíón de un juego de simulación 
sobre la amenaza de tercera guerra mundial. E l dedo en 
el botón (200 pesetas). 

EI texto que publicamos, en dos entregas, recoge el tra-
bajo de varios anos de organizar sesiones de juegos coo-



IA LA PAZ 

>erativos 
uatro sesiones 

jtrativos en escuelas, grupos juveniles, asociaciones de 
padres, centros de ocio, etc. Las cuatro sesiones de jue-
;os que nos ofrecen tienen en cuenta los altibajos en la 
:urva de interès que se dan entre los participantes y la 
josihilidad de usar los juegos como propiciadores de un 
•lima de trabajo posterior. 

Por cierto, son apropiados para todos, pues ellos mis-
nos han usado a menudo esta programación en sesiones 
ronjuntas de padres e hijos con resultados magnífícos: los 
ladres descubren una nueva dimensión del juego y los 
linos que los padres siguen siendo niíios. 

jA jugar! 

S E C U N D A S E S I O N 

• INICIALES DE CUALIDADES 

Para empezar una reunión positivamente. Cada per
sona piensa en sus iniciales y se describe con adjetivos 
empezando con las mismas letras. Por ejemplo «soy 
Elena D o m í n g u e z y soy Elegante y Dinàmica» . L o 
bueno de esto es que cada uno puede pensar de manera 
afirmativa en sí mismo. 

• EL TREN DE NOMBRES 

Colocaros sueltos en un circulo grande. Una persona 
hace de locomotora, y traquetea y resopla por el circulo. 
La locomotora para delante de una persona y, si sabé su 
nombre, lo dice en alto mientras s imultàneamente salta 
haciendo movimientos de semàforos con sus brazos. Los 
ocasionales pi i i -pi i i del loco silbato de la locomotora 
también son agradables. La locomotora se da la vuelta y 
se engancha, tras lo cual la locomotora y el vagón tra-
quetean de nuevo por el circulo hasta que se detienen 
delante de otra persona y tanto la locomotora como el 
vagón gritan el nombre y hacen movimientos de semàfo-
ro y pitidos. Luego la locomotora magiobra y engancha 
al nuevo vagón y van por el circulo hasta que el tren-
nombrador compuesto por todos està traqueteando por 
la sala. 

Un juego de nombres y de afirmación muy bueno. 

• ESTOY SENTADO Y AMQ MUY EN SECRETO 

Os sentàis en un circulo, dejando una silla vacía. El 
que està a la izquierda de la silla vacía dice: «Estoy sen-
tado» y ocupa ràpidamente la silla, el siguiente por la 
izquierda dice: «Y amo» ocupando la silla vacía del an
terior, el siguiente dice: «Muy en secreto» y realiza la 
misma acción, el siguiente dice: «A. . .» (Pedró , una per
sona participante, por ejemplo) y ocuparà la silla que 
quedó vacía. La persona nombrada (Pedró) correrà a 
ocupar la silla que dejó vacía el que lo nombró ; las dos 
personas que estàn a derecha e izquierda de Pedró , sin 
levantarse intentaràn cogerlo para que no se vaya. El 
juego hay que hacerlo muy ràpido. 

• ELEFANTES Y PALMERAS 

Este juego comienza con todos sentados en circulo. 
Una persona se pone de pie en el medio y senala a al-
guien en un circulo diciendo «Elefante» o «Palmera». 
Para hacer un elefante, la persona senalada se inclina un 
poco, entrelazando las manos y meciendo los brazos 
para formar la trompa. La persona de la izquierda hace 
la oreja izquierda del elefante levantando su codo Iz
quierdo y tocàndose la cabeza con su mano izquierda. 
La persona de la derecha del elefante-trompa hace lo 
mismo con su brazo derecho para formar la «oreja dere
cha». Para hacer la «Palmera» la persona senalada se 
pone de pie con los brazos estirados (el tronco). Los de 
cada lado levantan sus brazos exteriores con las manos 
caídas para hacer las «hojas». 

• FAMÍLIA DE ANIMALES 

El monitor prepararà papelitos en los que van escritos 
nombres de animales. Para un grupo de 20 personas bas-
tan 5 clases de animales. Así habrà 4 gatos, 4 pollitos, 4 
perros... Los papelitos se sOrtean o se reparten entre los 
participantes, de forma que todos tengan uno. 

Cuando los participantes sepan el animal que les ha 
correspondido, recorren la habitación imitando la voz y 

los gestos del animal que le haya tocado. El objetivo del 
juego es reconocer a otro de la misma espècie, darle la 
mano y proseguir juntos la búsqueda. Así los gatos bus-
can a otros gatos con su andar a cuatro patas y el sonido 
de «miau, miau», los pollitos con sus aleteos y sus «pío, 
pío», etc. 

• DRAGONES 

Funciona bien con no màs de 8 personas. Todas las 
personas se sitúan en fila. Cada persona toma la cintura 
del que tiene delante con las manos. Entonces la «cabe
za» (primera persona de la fila) del dragón intenta tocar 
la «cola» (última persona de la fila), mientras que el 
«cuerpo» (las demàs personas) ayudan a que la cola no 
sea tocada, sin que cada persona pierda el contacto con 
quien tiene delante. 

Si hay màs de un dragón, cada uno puede operar inde-
pendientemente. 

• MARINERAS 

El grupo forma una fila encima de una línea central. 
Si el monitor grita «estribor», todos corren hacia la de
recha. Si el monitor grita «puer to», todos corren hacia la 
izquierda. «A cubierta» significa volver al centro. El 
monitor grita las consignas cada vez màs ràpido. Ya 
veràs el lío que se forma. 

Un juego activo de calentamiento y concentración. 

• VIENTO EN LOS ÀLAMOS 

Se forman círculos de ocho. Una persona se pone en 
medio del circulo con los ojos cerrados. Los del circulo 
se ponen de pie hombro con hombro mirando al centro, 
las manos a la altura del pecho con la palma hacia delan
te. La persona del centro que es el «àlamo» se pone con 
los pies juntos y los brazos cruzados sobre su pecho. 
Manteniendo fijos los pies y el cuerpo recto pero relaja-
do, el à lamo se deja llevar y oscila de un lado a otro. El 
circulo, o «brisa» sujeta el àlamo con suaves empujones 
y hace ei rumor. Dos personas deben sujetar al àlamo en 
todo momento. A todos les llega la vez de ser el àlamo 
meciéndose en la brisa. 

U n juego de confianza aconsejado para los ninos 
mayores. \ 

• LAVACOCHES 

El grupo forma dos filas miràndose una a otra. Cada 
pareja frente a frente se convierte en una parte diferente 
de una màquina de lavado, haciendo los movimientos 
adecuados. Acarician, frotan y palmean suavemente el 
«coche» mientras pasa a través del túnel de lavado para 
incorporarse al final de la màquina hasta que todos han 
sido lavados. 

Un juego de afirmación y confianza. 

• HABIA UNA VEZ UN BARQUITO CHIQUITITO 

Los jugadores se colocan en circulo y cantan la can-
ción «Había una vez un barquito chiquitito» hasta que la 
sepan bien. La cantan de nuevo, pero cada vez que 
suena el fonema B, todos se agachan y luego saltan 
cuando lo vuelven a oir y así continuamente. Una va-
riante seria alternar personas que se agachan y que sal
tan, haciendo una espècie de ola. 

Un juego para acabar, concentrarse, cantar. 
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E N PIE D E P A Z 

Iniciativas municipales para promocionar 
el estudio de la paz 

P. K\et, Ciudad con alalayas, 1929 
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Si el concepto de «paz» re
sulta, actualmente. tan ambi-
guo y controvertido es. entre 
otras razones. por estar suje-
to a múltiples interpretacio-
nes. Por una parte se ha 
hecho ver que la paz era sim-
plemente la ausencia de gue
rra y, en segundo lugar. que 
su logro era competència ex
clusiva de los estados. En 
este contexto. los ciudadanos 
y los municipios no tienen po-
sibilidad alguna de actuación. 

La realidad. sin embargo, 
es muy otra. En primer lugar. 
porqup la paz es algo mas que 
la ausencia de guerra; es, màs 
bien. la ausencia de violèn
cia, incluida la violència es
tructural, y supone también 
la creación de una sociedad 
con mayor justícia. 

Por otra parte. este nuevo 
concepto de paz no puede ser 
patrimonío exclusivo de los 
estados o de los gobiernos. 
Es màs. la historia ha ido 
mostrando como estàs instan-
cias se muestran incapaces de 
regular los conflictos y de es-
tablecer politicas que impli
quen una reducción de la vio
lència y un crecimiento de la 
justicia. Para lograr estos 
objetivos se necesita también 
de la participación de los sec-
tores que estàn situados màs 
en la base de la piràmide so
cial y, particularmente, de los 
individuos y los municipios. 

El municipio es, sin duda, 
la instància organizativa màs 
pròxima al ciudadano que 
tiene posíbilidades de incidir, 
no sólo en la política nacio
nal, sino también de modelar 
la pol í t ica internacional, 
siempre y cuando coordine su 
trabajo y sus actuaciones con 

muchos otros municipios del 
propio pafs y de otros países. 
El papel que los municipios 
pueden llegar a ejercer en 
favor de la paz es decisivo. 

El campo de actuación de 
un municipio en este sentido 
es, como puede suponerse, 
inmenso. No t e n d r í a el 
menor sentjdo que un muni
cipio promoviera una con-
ciencia de solidaridad inter
nacional entre sus habitantes 
si, al mismo tiempo, no fuera 
capaz de ver y conocer las de-
sigualdades y violencias que 
se producen en su mismo in
terior. De ahí que la actua
ción de los municipios en 
favor de la paz haya de pasar 
forzosamente por este doble 
prisma: el de la acción inte
rior y el de la actuación exte
rior. 

A grandes rasgos, apare-
cen de forma inmediata cua-
tro campos de actuación: 

a ) Actuaciones tendentes a 
reducir la violència estructu
ral màs inmediata (urbanis-
mo'agresivo, defensa del en
tomo ecológico, falta de cen-
tros para la juventud, etc.) 

b) Actuaciones que permi-
lan satisfacer las necesidades 
humanas bàsicas (alimento, 
trabajo, viviendas dignas, 
etc.) 

c) Actuaciones que permi-
tan una proyección interna
cional de los municipios y la 
creación de lazos solidarios 
con los otros pueblos (desnu-
clearización municipal, her-
manamientos, etc.) 

d) Apoyo a las iniciativas 
sobre paz que surjan del pro
pio municipio (movimientos, 
grupos, entidades. asociacio-
nes, escuelas, etc.) 

e) Apoyo a iniciativas de 
àmbito no estrictamente mu
nicipal. v 

Lo que vamos a proponer a 
continuación son cinco inicia
tivas poco convencionales y 
que tienen que-vver con los 
apartados d) y e). No son se-
guramente las màs importan-
tes, pero no dejan de ser ne-
cesarias. 

1. Adoptar un libro 

Uno de los mayores pro-
blemas con que cuenta la 
tarea de promover el conoci-
miehto de las causas de los 
conflictos y las vías para con-
seguir la paz es. particular
mente en Espaíïa, la falta de 
mcdios y apoyos instituciona-
les que permitan la existència 
de colecciones de hbros que 
cumplan este cometido. 

Hasta el presente, sólo dos 
editorialés han lanzado colec
ciones especializadas en el 
tema de la paz. Después de 
muchos esfuerzos, tanto una 
como la otra se han visto obli-
gadas a cerrar sus respectivas 
colecciones por falta de ayu-
das que permitan rentabilizar 
la edición de esos libros. Una 
nueva editorial, sin embargo, 
ha mostrado su interès en 
continuar la labor ya iniciada 
por las anteriormente men-
cionadas. abriendo un cami
no de esperanza a la posibili-
dad de editar nuevos libros. 

Lo que se propone a los 
municipios es. sencillamente. 
que «adopten» o se responsa-
bilicen de la edición de un 
libro de temas relacionados 
con la paz, asumiendo sus 
gastos de producción. Si el 
libro logra venderse, incluso, 
se obtendría automàticamen-
te una cantidad que permiti-
ría apoyar la edición de uno 
nuevo. 

La cantidad que se sugiere 
para «adoptar» un libro es de 
500.000 pesetas. En la solapa 
e interior del libro, el editor 
haría constar el hecho de que 
el libro ha sido editado gra-
cias al apoyo desinteresado 
de tal o tales municipios, ya 
que también valdria la fórmu
la dc que dos o tres munici
pios pequenos o medianos fi -
nanciaran conjuntamente un 
proyecto de este tipo. 

El objetivo ideal seria f i -
nanciar, en total, díez libros 
cada aAo. 

La responsabilidad de la 
selección de libros a editar, 
especialmente de aquellos 
que requieran una traduc-
ción, recaerfa conjuntamente 
en la Sección de Estudiós 
sobre Paz y Conflictos del 
CIDOB, y el Centro de In-
ves t igac ión para la P A Z 
(CIP), de Madrid. Estos cen-
tros podrían elaborar, inclu
so, una lista de posibles libros 
a editar, con objeto de que 
sean los propios municipios 
los que decidan cuàl les inte-
resa «adoptar». 

2. Que haya revistas en 
cada biblioteca 

En la actualidad existen 
muy pocas revistas editadas 
en Espana y dedicadas al 
tema de la paz. Dos de ellas 
estàn editadas por centros de 
documentación sobre la paz 
(el CIDOB y el CIP). mien-
tras que las otras estàn rela-
cionadas con el movimiento 
por la paz. 

Todas estàs publicaciones 
adolecen de pocos medios 
económicos. lo que les impi-
de llegar a un publico sufi-
cientemente amplio como 
para crear opinión pública. 
Lograr nuevos suscriptores 
les permitiría garantizar su 
supervivència y llegar a un 
mayor número de personas. 

Lo que se propone es que 
cada municipio adquiera. en 
Iotes, estàs revistas. EI coste 
conjunto de cada lote es de 
u n à s ocho m i l pesetas 
anuales. 

Cada municipio podria ad
quirir un lote para cada bi
blioteca pública, centro juve
nil o escuela/instituto de su 
término municipal. EI coste 
no seria muy elevado para 
cada munic ip io , pero la 
ayuda que eso significaria 
para esas revistas seria mag
nifico. 

3. Una peseta para 
investigación sobre la paz 

Uno de los factores dave 
para entender el crecimiento 
del rearme y la dinàmica de la 
carrera de armamentos es, 
sin lugar a dudas, el impulso 
de la investigación de caràc
ter militar. Medio millón de 
científicos se dedican, en 
todo el mundo. a la innova-
ción y desarrollo de los arma
mentos. absorbiendo màs de 
la mitad de los recursos eco
nómicos dedicados a la inves
tigación en general. 

Frente a esta situación. no 
màs de cinco mil personas se 
dedican, en todo el mundo, a 
la investigación sobre la paz. 
Por cada investigador de paz 
hay, pues, màs de cien inves
tigadores de armamentos. En 
Espana, si cabé, la situación 

es aún màs grave, puesto que 
no hay màs de seis personas 
que se dediquen, màs o 
menos permanentemente, a 
la investigación sobre la paz. 

EI objetivo de esta pro-
puesta es crear un fondo 
común que permita acumular 
un mínimo de díez millones 
de pesetas anuales para hacer 
investigaciones sobre la paz. 
Para ello, proponemos que 
los municipios participen con 
una cuota de una peseta por 
habitante. No es mucho, pero 
permitir ía un gran avance 
respecto a la casi inexistència 
de investigaciones en la ac
tualidad. 

4. Cooperar con los 
centros de documentación 
sobre la paz 

En los últimos anos han 
surgido, en Espana. diferen-
tes iniciativas y propuestas 
encaminadas a la creación de 
centros de documentación 
sobre la paz y el desarme. La 
mayor parte de estàs iniciati
vas no han prosperado por 
falta de recursos económicos. 
Sólo unas pocas instituciones 
han logrado superar estàs di
ficultades y pueden ofrecer 
un servicio de documentación 
estable. 

Lo que se propone en este 
terreno tiene dos vertientes: 

a ) La primera es apoyar 
cualquier iniciativa local o re
gional que persiga la creación 
de un centro de documenta
ción especializado en los 
temas de paz y desarme. 
Cada municipio deberà en-
contrar la mejor fórmula para 
colaborar en la formación de 
estos centros, mediante ayu-
das económicas permanen-
tes, cesión de locales, etc. 

In La segunda consiste en 
establecer convenios de coo* 
peración con los centros ya 
existentes y que pueden pro
porcionar un servicio a nivel 
estatal ( C I D O B y C I P ) . 
Estos convenios permitirian 
que los municipios obtuvie-
ran asesoramiento, informa-
ción. y documentación sobre 
temas de paz y, a cambio de 
una cuota a establecer, los 

centros de documentación 
podrían mejorar su infraes-
tructura y sus servicios a la 
comunidad. 

5. Alterar la lògica 
de enemistad 

Los conflictos armados van 
precedidos normalmente de 
un proceso psicológico y so
cial en el que se han fomenta-
do imàgenes de enemistad. 
odio y hostilidad hacia un de-
terminado país. pueblo o So
ciedad. La creación de imà
genes de enemigo y la desper-
sonalización del adversario 
son procesos bàsicos en la lò
gica del enfrentamiento y de 
la guerra fria. 

Una lògica de paz debe al
terar estos mecanismos. y 
nada mejor que ejercitar una 
lògica inversa. Para ello. se 
propone que cada municipio 
se hermane con municipios 
de países o zonas considera-
das como «potencialmente 
enemigas». es decir. situadas 
en lo que se denomina «esce-
narios potenciales de conflic-
to». Para el caso espanol, 
esto equivalc a hermanarse 
con ciudades del Tratado de 
Varsòvia y del Magreb. 

Paralelamente, y con obje
to de desmitificar la idealiza-
ción del propio bloque al que 
pertenecemos, sugerimos que 
los municipios, directamente 
o a través de entidades ciuda-
danas. adopten presos de 
conciencia de Amnistia Inter
nacional, residente en países 
de la OTAN. 

De esta forma, los munici
pios pueden ayudar a romper 
la lògica de los bloques, aus-
piciando un tipo de relacio
nes humanas basadas en la 
cooperación y la buena vo-
luntad propias de los munici
pios de cualquier país del 
mundo. 

VICENÇ FISAS 
A R M E N G O L (CIDOB) 

Nota: Los municipios mtere-
sados en participar en estàs 
propuestas pueden dirigirse al 
CIDOB (Llúria, 125. 08037 
Barcelona). 

P. Klce, Ciudad lacustrt. 1927 
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Encuentros del IPCC 

L a Coordinadora Inter
nacional de los Movimien-
tos por la Paz/IPCC (In
ternational Peace Coordi-
nation and Communica-
tion Center) se reúne tres 
veces al ano con el fin de 
incrementar la comunica-
ción y cooperación entre 
dichos movimientos. En el 
I P C C estàn representados 
grupos de toda Europa oc
cidental y de Estados Uni-
dos. Tres son las organiza-
ciones del estado espanot 
actualmente presentes: 
C A N C (Comitè Antinu-

clear de Catalunya), C A O 
(Comisión Ant iOTAN de 
Madrid), M P D L (Movi-
miento por la Paz, el De-
sarme y la Libertad). 

L a última reunión tuvo 
lugar del 23 al 25 de mayo 
eii Atenas, donde se to-
m a r o n los s i gu ien te s 
acuerdos: a) apoyar la Ini
ciativa de los Cinco Conti-
nentcs en pro de la prohi-
bición total de los ensayos 
nucleares; b) trabajar 
acerca dej preocupante 
tema de las armas quími-
cas y su creciente presen

cia en las estrategias mili
tares; c) apoyar el llama-
miento internacional en 
contra de la Iniciativa de 
Defensa Estratègica; d) 
dedicar mayor atención a 
las relaciones Norte/Sur; 
e) organizar manifestacio-
nes y acciones de apoyo en 
ocasión de la visita del pri
mer ministro neozelandès 
como alicnto a su decidida 
defensa de una zona libre 
de armas nucleares en el 
Pacifico. 

L a pròxima reunión se 
celebrarà en Viena del 31 

de octubre al 4 de noviem-
bre, coincidiendo con la 
revisión en esa ciudad de 
la Conferencia sobre Se-
guridad y Cooperación en 
Europa. 

Para obtener mayor in-
formación sobre las activi-
dades y a c u e r d o s del 
I P C C se puede contactar 
c o n L o u i s L e m k o w 
( C A N C . Gran de Gràcia, 
126, pral. L f . 08012 Bar
celona) o bien con la Co
mis ión A n t i O T A N o el 
M P D L . 
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V CONVENCION DEL DESARME NUCLEAR EUROPEO 

PAUL VALERRY 

Del 5 al 8 de junio pasado, sciscientas personas de 38 
países nos reunimos en Evry, en las afueras de París, 
para tratar temas relacionados con la paz y el desarme. 
en Europa, bajo el ambicioso lema de «Scguridad euro
pea, políticas occidentales, nuevos debatés, nucvas pro-
puestas». 

E l lugar clegido por el comitè de enlace del E N D (Eu-
ropean Nuclear Disarmament) para estàs reuniones ha 
tenido siempre un especial significado de apoyo al movi-
miento pacifista anfitrión. 

E l C O D E N E (Comitè para el Desarme Nuclear Eu-
ropeo), organizador de esta V Convención, hizo su pri
mera aparición pública en 1982. Està formado por dife-
rentes grupos pacífistas crístianos, no-violentos, socialis-
tas de izquierda, campanas de apoyo al tercer mundo, 
antiimperialistas. etc. Los dos grandes partidos de la iz-
quierda. el socialista y el comunista, así como los sindi-
catos no forman parte de èl. Los objetivos del C O D E 
N E incluyen la eliminación de las armas nucleares en 
Europa, y consecuentemente en Francia, como un paso 
hacia el desarme mundial y el desarrollo^de un nuevo 
orden económíco, social y político, basado en la solida-
ridad, la paz y la libertad entre el este y el oeste. entre el 
norte y el sur. 

En Francia existe un consenso nuclear que apoyan las 
grandes formaciones políticas y las principales institu-
ciones incluida la mayoría de la jerarquia catòlica. E l 
movimiento pacifista francès quiere provocar un verda-
dero debaté nacional sobre defensa y seguridad y èsta 
es, probablemente, la mayor dificultad que ha de supe
rar. Desde 1983, C O D E N E ha consegipdo un cierto de-
sarrollo impulsando campanas contra la bomba de neu-
trones, cnsayada por Francia pero nuhca discutida en el 
parlamento, y las pruebas nucleares en el Pacifico. Pero 
la opinión pública francesa ha dejado bastante que de-
sear en asuntos como el hundimiento del Rainbow Wa-
rrior y el desastre de Chernobyl. 

L a detención de la delegación britànica, en la frontera 
francesa durante catorce horas, acusados de intentar in-
troducir cjcmplares del libro Mad Dogs (Pcrros Rabio
sos) sobre el apoyo de Thatcher a Reagan en el ataque a 
Libia, que merecieroff la calificación de «propaganda 
subversiva», es un buen ejemplo de las dificultades para 
trabajar a favor de la paz en ese país. 

L a división del trabajo de la convención, en diferentes 
grupos que desarrollan sus trabajos al mismo tiempo. 
permite tratar temas que van desde la situación en el 
Mediterràneo a la militarización de la sociedad civil, sin 
olvidar la SD1, Eureka, la política de defensa europea, 
el diàlogo cste-oeste y experiencias como la del referèn
dum en el estado espanol. Aunque esta forma de tra
bajar està favoreciendo una progresiva especiàlización 
de los/as asistentes en dctrimcnto de actitudes màs vita-
listas de reuniones anteriores. 

La situación en el Mediterràneo, despuès del ataque a 
Libià, fue seguida con interès en los diferentes talleres. 
Por primera vez desde 1945 la guerra es una realidad 
para los pueblos del sur de Europa. Un hecho de consi
derable importància política y psicològica para el movi
miento por la paz. L a consideración de la zona como 
vital para sus inlcreses por parte de los E E U U y la pre
sencia de la U R S S . aliada de Sirià, ha convertido una 

crisis regional en un hipotètico conflicto entre el este y el 
oeste. La negativa de Israel y E E U U a solucionar la 
cucstión palestina es un factor que favorece las tensio-
nes. E l problema del terrorismo y el papel de Europa 
absorbicron los coloquios posteriores. Pese al tímido 
desmarque de algunos gobiernos europeos de la política 
U S A , desde el otro lado de la ribera mediterrànea, re
sulta difícil distinguir entre èsta y la de eso que llama-
mos Europa. 

E l temario estrella de la convención ha sido el de la 
seguridad europea. Esta expresión, seguridad europea, 
es bastante confusa y se presta a diferentes lecturas. 
Para algunos, se trata de construir un contrapeso euro-
peo dentro de la O T A N y de apoyar el proyecto Eure
ka. Para nosotros, los pacífistas, significa establecer un 
sistema de seguridad no basado en las armas nucleares, 
pero tambièn supone oponerse a un incremento del ar-
mamento convencional como alternativa a la disuasión 
nuclear. La europeización de la O T A N no es sólo un 
problema militar ya que tambièn tiene que ver con la 
competència internacional, especialmente en el terreno 
económico y político. Eureka y la SDI son dos buenos 
ejemplos de ello. 

L a militarización del espacio, con el desarrollo de 
nuevas y complejas armas, tiene graves consecuencias 
para lo que sè ha dado en llamar el campo de batalla 
europeo. La guerra de las galaxias viene acompanada 
del resurgimiento deKnacionalismo americano que ve en 
ella la manera de restaurar su liderazgo dentro dc la 
alianza atlàntica. Estàs nuevas tecnologías reducen d 
tiempo dc reacción y eliminan cualquicr posibilidad do 
dccisión humana a posteriori dado el alto grado de auto-
matismo, incrementando los riesgos por errores y los fa-
llos de control. 

Eureka no es sólo un proyecto civil, refuerza la políti
ca militarista de la alianza atlàntica y da nuevos impul
sos a la división de Europa en dos bloques. Favorece la 
división internacional del trabajo en beneficio de las 
grandes industrias dominantes y supondrà. a medio 
pla/o, la militarización de la sociedad civil. 

No es posible la integridad de Europa si no rechaza-
mos el uso de la fuerza para resolver los conflictos y 
favorecemos el diàlogo que àbra nuevas posibilidades al 
desarme. 

Los movimientos pacífistas del Este, al igual que en 
anteriores convenciones, protagonizaron algunas de las 
sesiones. 

E l desarrollo de un programa común que apoye y esti-
mule una política de distensión es la propuesta elabora
da por los grupos asistentes. L a exigència de que estos 
movimientos independientes puedan existir y desarro-
llarse en la legalidad es vital para el resto del movimien
to por la paz. Diferentes colectivos, especialmente los 
holandeses, han insistido sobre la indivisibilidad dc los 
derechos humanos en estos países, incluido el de la librç 
circulación. 

E l próximo encuentro serà en el Reino Unido y qui/às 
allí podamos volver a tener actos de protesta en la calle 
y una mayor atención a los problemas del Tercer Mundo 
que hemos echado en falta en esta V Convención. 

00 

o o 
à) 
-O 
e 

CÉSAR CASTANO 19 
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L o s j i p í s de l Maestrazgo 
Reflexiones de una visita 

E l colectivo En pie de 
paz ve con interès y 

esperanza todas estos 
vivencias. Nos 

gustaria hacer llegar a 
nuestros lectores la 

voz de estàs personas 
que, con dudas pero 

con ilusión y firmeza, 
ensayan formas de 

vida diferentes. 

í,Pot qué me fui allí? 

Me fui a la sierra del Maestrazgo este verano porque 
había oído decir que allí había gente que vivia en masías 
abandonadas, gente que rechazaba la vida urbana y sus 
limitaciones y alienaciones. Personas a quienes los au-
tóctonos llaman jipis. Y yo había conocido hippies cali-
fornianos hace veinte afios, y lo que oía decir ahora me 
hacía pensar en ellos: éstos también, parecía ser, habla-
ban con voces suaves, se sentían rebeldes pero no creían 
en la política organizada, querían ser y no tener mas que 
lo imprescindible. 

Veinte anos mas tarde y en otro país —jno podia ser 
lo mismo! pensé primero—. Pero luego: ^.por qué no? 
Los problemas son globales y no se han solucionado pre-
cisamente. Los /j/pp/es americanos se equivocaran en 
muchas cosas y de hecho fracasaron. Pero sembraran 
una semilla. Pueden haberse producido transformacio-
nes, adaptaciones, tal vez existan ahora plantas menos 
fràgiles. Me acordaba de que en varios países europeos 
ha habido gente que se ha ido al campo a vivir, durante 
estos veinte anos, en plan ecologista o pacifista, inten-
tando crear nuevos roles familiares. .. 

Sólo tenia diez días a mi disposición, pero me fui a 
conocer aquello. Era una curiosidad y era una necesidad 
personal. El movimiento hippie ha dejado como una he-
rida en mí. Los ninos de las flores eran demasiado be-
llos, no podían sobrevivir, pero sigo pensando que ojalà 
tuviéramos un mundo donde fueran posibles. 

òCon qué me encontre? 

En la sierra del Maestrazgo viven unas 250 o 300 per
sonas «en este plan». «Gen te que vive mas o menos 
como nosotros» era como se describían. Algunos se au-
todenominaban jipis con orgullo y en protesta contra los 
autóctonos que les llaman así para insultar. Otros pensa-
ban que el «jipismo» es ser joven, viajar y tomar drogas, 
y no, que lo suyo es algo mucho mas serio. Todos, sin 
excepción, me dijeron que cada uno tiene su rollo, que 
todos son distintos, que no se puede hablar de ellos 
como una categoria. Pero sabían quiénes eran y quiénes 
no eran, digo yo, pOrque todos estaban de acuerdo con 
la cifra de 250-300. 

Efectivamente viven de maneras muy distintas en el 
aspecto material y tienen ideas muy distintas. Pero den-
tro de un mareb común. Casi todos viven en masías 
abandonadas, que han comprado o alquilan, pero algu
nos han construido su pròpia casa. Y me hablaron de 
pucblos «tornados». Casi todos viven cn família, pero 
también hay grupos de , jóvenes y algunos solitarios. 
Todos cultivan la tierra, pero las ambiciones varían 
desdc tener la autosuficiència total como meta hasta 
comprar casi toda la comida porque hay otras cosa^ que 

rí hacer que «deslomarse todo el ano para que se te sequen 
E los lomates y de todas formas tengas que comprar .» A l -
~ gunos sólo compran cerillas, sal, aceite y velas. Sea 
g> mucho o poco, el dinero, que necesitan les es difícil de 

ganar. Hay dos temas que les angustian a todos: la falta 
20de dinero y la falta de agua. 

D 
O 
O 

Y o llegaba con mi mochila y me invitaban a comer y a 
echar mi saco en sus casas. Generosidad total. Llegaba 
también con mis preguntas. «i,Por qué te has venido?» 
«lOué es lo que quieres?» «<,Cómo ves la amenaza de 
guerra nuclear?» pero me di cuenta de que así no pçdía 
ser. Es gente suave, que no puede ser acosada. Es gente 
poco verbal, que a veces por toda respuesta a mis pre
guntas sacaban una flauta y se ponían a tocar. O hacían 
un ademàn circular hacia las montanas: «Quiero vivir 
aquí . . . (,no lo ves? Todo esto, .̂no te das cuenta de lo 
que es esto?» 

Con esto no quiero decir que sean reacios e impràcti-
cos. Hay de todo, eso sí, pero han construido un mundo. 
Sacan comida deliciosa de la tierra seca. Arreglan las 
casas, abren caminos, reparan acequias derruidas y 
sobre todo reconstruyen bancales. Las laderas de las 
montanas estón casi totalmente revestidas con bancales, 
tres o cuatro veces mas altos que anchos, por lo abrupto 
del paisaje. Montanas naturales, vestidas con rapa de 
piedra hecha por hombres. El trabajo de las piràmides, 
allí escondido con toda humildad, el trabajo de ue ne ra
ciones, que en los últimos diez o quince anos de abando
no ya casi se echaba a perder y que en un par de décadas 
mas hubiera desaparecido, a no ser. por estàs manos 
nuevas. Cultivan la tierra con métodos biodinàmicos, in-
tentando variar los cultivos para fortalecer la tierra. Por 
supuesto no usan venenos de ninguna clase; la mayoría 
incluso hace su propio jabón de ceniza. 

Hay recién llegados, y siguen llegando, pero también 
hay los que llevan ocho anos. En algunos sitios hay co-» 
munas; los que llevan mas t iem^o parecen preferir 
«cada oveja con su pareja» como me dijo uno, con cara 
de dejar entender que ha habido problemas, celos, con-
flictos de todo tipo. «Mira, si tengo mi huerta. quien 
pasa hambre si no la cuido soy yo; nadie me puede decir 
nada; así estamos mejor, así nos llevamos muy bieii ^ 
todos.» 

Me sorprendió el individualismo que parecía respirar-
se. «Vivo aquí porque quiero. Estoy a gusto.» Dije que 
eso me parecía egoísmo —y el resto del mundo ^qué?—. 
«No. Viviendo aquí demuestro que es posible, ino? U n 
acto testimonial, si quieres. Y por aquí pasa mucha 
gente, no creas. no estamos tan aislados como parece. 
Cuando viene gente les enseno todo. pueden ver que es 
posible vivir así. Si lo ven y luego no lo qüierèn hacer. 
entonces allà ellos, eso sí.» 

Pero también hay proyectos colectivos. En un sitio 
que estuve —y no digo dónde , a posta, porque tengo la 
impresión de que no les gusta la publicidad— había una 
escuela. Unas familias con ninos pequehos habían em-
pezado a reunirse de vez eh cuando para que los ninos se 
conocíeran . Viven muy espareidos. horas de a pie o 

sobre burro entre cada niiio. Luego empezaron a turnar-
se a tener todo el grupo de ninos en cada casa unos días. 
Llegó una maestra que compartia las ideas del grupo. 
Ahora tienen una autèntica esAiela: una masia alquilada 
con camas, cocina, cortinas, juguetes, y una clase con 
sillas y mesas y pizarra y libros. Los ninos viven allí de 
lunes a jueves, con la maestra y con dos padres. Los 
padres se turnan y pagan todos los gastos menos el suel-
do de la maestra, que pagó el estado este curso pasado, 
provisionalmente. No saben qué va a pasar. 

Pregunté a todos si había algo que les podia hacer 
marcharse, volver a la ciudad. «Si la escuela tuviera que 
cerrar.» —dijeron algunos padres—. «Si me enamora
rà» —dijo un hombre solitario—. Los demàs dijeron 
que no había nada imaginable excepto la desertización 
to ta l , la imposibilidad material de cultivar la tierra. 
«Quiero morir aquí», dijo un hombre joven, r iéndose, 
dàndose cuanta de la monstruosidad que es decir eso 
cuando se tienen 25 anos, pero lo decía en serio. 

Hablando de proyectos colectivos tengo que mencio
nar el M A R , el Movimiento Alternativo Rural, pero lo 
hago con reparos. Es una cosa conflictiva. Algunos 
piensan que necesitan una organizacíón para defendef 
sus intereses, para conocerse y aprender unos de otros, 
para intecambiar productos, tal vez por toda Espaha, 
porque hay otras zonas donde vive «gente en este plan», 
zonas donde por ejemplo producen aceite de oliva, que 
aquí no hay, pero a lo mejor no tienen patatas o cerezas, 
que aquí sobran. 

Otros, sin embargo, ven un gran peligro, en esto. 
«Nos llegó una circular —iuna circular! Ya tenemos gas
tos: papel, màquina de escribir. sobres, sellos. Y cuando 
te quieres dar cuenta a lo mejor el sueldo de una secre
taria —jy ya tenemos lo que no queremos, otra vez! 
Cuando hicimos la fiesta de fin de curso en la escuela, 
sencillamente dejamos córrer la palabra y vino todo el 
mundo, nadie se quedó sin saberlo, y todo el mundo 
traía comida, eso va sin decirlo.. .» 

Las familias o los grupos ganan el dinero que necesi
tan de mil maneras. Unos hacen objetos artesanales que 
venden en los rastros de Castellón o Valencià. Otros 
dan cursillos a veces: de natación, de pintura, de ceràmi
ca... Otros han tenido ovejas, cabràs , conejos... pero es 
difícil sacar productos del campo a vender, ya que casi 
no hay carreteras. La mayoría se va por temporadas a 
trabajar fuera, en la vendimina francesa o lo que puedan 
encontrar. 

Il·Los ninos de 
las flores eran 
demasiado 
bellos., no 
podían 
sobrevivir, pero 
sigo pensando 
que ojalà 
tuviéramos un 
mundo donde 
fueran 
posibles y 

No quieren trabajar en el sentido de dejarse explotar, 
dejarse formar y deformar por una sociedad alienante. 
Tampoco quieren trabajar en el campo todo el dia, quie
ren tener tiempo para tocar y escuchar musica, para pin
tar, para meditar, para «darme cuanta de las cosas y cre-
cer». Pero de hecho trabajan. Bastante. 



E N PIE D E P A Z 

Lo que dijcron 

Aquí va un racimo de comentarios, cosas que me de-
cían para explicarse: 

«No, no, no queremos marginarnos. Nos enteramos 
de lo que pasa en el mundo. No hay periódicos, pero en 
el pueblo hay un televisor en el bar, vamos de vez en 
cuando, y de paso la gente nos cuenta qué pasa.» 

«Soy objetor de conciencia. Pero no pertenezco al 
M O C . Me parece bien que exista, y he pensado mucho 
en si no debia trabajar con ellos, pero yo no puedo. Veo 
allí las mismàs ganas de poder, los mismos rollos feos 
que en todas partes. Y me digo, si incluso allí... ^qué 
hay entonces? Nada, prefiero estar aquí.» 

«Yo ganaba bien, estaba establecido como quien dice, 
con carrera y piso y coche y todo. Pero un dia me di 
cuenta que tenia que ser un cabrón para hacer lo que yo 
hacia en mi trabajo. Y no quiero ser un cabrón. Por eso 
me vine aquí.» 

9«Vivo aquí 
porque quiero. 
Estoy a gusto.» 
Dije que eso me 
parecía 
egoísmo— y el 
resto del mundo 
iqué?—. «No. 
Viviendo aquí 
demuestro que 
esposible, ^no? 
Un acto 
testimonial, si 
quieres.» j 

«Has hablado con los màs jóvenes, con ese grupo de 
(nombre de una masia) (.verdad? jCómo se nota! Np 
tengo nada en contra de ellos, tienen un rollo guapo, 
pero tienen que aprender. Yo era igual de radical cuan
do tenia dieciocho, pero no funciona. Mira , el sacrificio 
por el sacrificio no tiene méritOí No te puedes imaginar 
lo que nos alegramos de tener estos dos grifos en la casa, 
y es una cosa tan senalla, un tubo de goma desde la 
acequia, no estropea nada, jpero menuda comodidad! Y 
ahora estoy loco por conseguir una placa solar —jpara 
poder leer por las tardes en invierno!» 

«Es por la comida. Me gusta saber qué meto en el 
cuerpo. En la ciudad la gente tiene que tomar càpsulas 
de vitaminas y minerales, aquí no hace falta.» 

«No nos sentimos fuera de la sociedad. Estamos den-
tro, somos la sociedad, nosotros también. Es como con 
la vida. Me parece un error decir que hay que vivir la 
vida, como si la vida fuera otra cosa, exterior a la perso
na. Somos la vida.» 

«Hay que encontrar una manera de vivir donde tienes 
tiempo de hacerte consciente de lo que eres y lo que 
podrías ser. Que no haya cosas que te cieguen.» 

«Todo el mundo deberia vivir como nosotros, claro 
que sí. (.Dices que no habría comida para todos? jQué 
tontería! i Q u é crees que come la gente ahora? Sólo los 
productos de la tierra, no hay otra cosa. Y si dejàramos 
de comer carne. habría mucho màs.» 

«Imaginate por ejemplo que una persona se da cuenta 
de que es muy agresiva. Violenta. Pero no quiere serio. 
i Q n é tiene que hacer? Si se queda en la ciudad, no 
podrà aunque se autorreprima. Tiene que encontrar un 
sitio donde la violència desaparece porque no hay clima 
para ella. Muere sola.» 

«Claro que cogemos de la naturaleza lo que necesita-
mos. Pero reponemos. Has visto que incluso sembramos 
pinós, aunque sabemos que llegaràn a grandes cuando 

ya no estemos nosotros. Es igual, daràn lena a otras per
sonas, y así yo puedo coger lena ahora. Sí, me ha pasado 
también, lo que dices, coger una rama y pensar, qué 
belleza, no la quiero estropear. Pero el fuego también es 
bello. Y necesario.» 

«Hablas de hacer. Creo que te equivocas. No hay que 
sentir esa necesidad de hacer cosas, o hacer algo todo el 
rato. Ahí està el error, ahí està el origen del mal de 
nuestra civilización.» 

«A mí las montahas me protegen. Bajo al pueblo y me 
siento amenazado, es un alivio volver a entrar entre 
estàs montahas. Es que tengo... debilidades. Aqu í sé 
que no me puede pasar nada.» (Creo que el que me dijo 
esto era alcohólico.) 

«Quiero vivir aquí , porque quiero sentirme parte de 
la naturaleza. Soy parte de la naturaleza. Soy un animal 
màs , y no quiero estropear para los otros animales. Vivo 
aquí , hago lo que tengo que hacer para sobrevivir, pero 
mi deseo es que cuando ya no esté, que no se note que 
haya estado.» 

i Q u é pienso de esto? 

Tenemos que buscar alternativas a la sociedad actual. 
Los jipis del Maestrazgo buscan nuevas formas para los 
quehaceres cotidianos, nuevas clases de convivència. 

una manera de cambiar la sociedad sin caer en las tram-
pas que se brindan en cuanto tienes una organización. 
Los jjpis del Maestrazgo demuestran que es posible 
comer mucho y bien sin hacer dano a la naturaleza. Pero 
tienen problemas —conflictos, falta de dinero, falta de 
agua, a veces hostilidad en los pueblos de la zona. Y 
contradicciones en sus propias ides, me parece a mí. 

Me quedo con la duda. ^Es una alternativa? <,0 es un 
callejón sin salida? 

Lo único que sé seguro es que para algunos es una 
vida que aman. 

Sigo pensando que ojalà tuviéramos un mundo donde 
fuera posible vivir sin agresividad, sin jerarquías , sin 
alienación, donde hubiese sitio para la gente que quiere 
dedicarse a explorar la potencialidad humana para la 
bondad. 

Para la creatividad, también, dirían algunos. Pero no 
todos. Y ésta es la duda màs seria que tengo. En la me-
dida en que algunos piensan que hacer, hacer lo que sea, 
hacer de por sí, lleva necesariamente al mal, y en la me-
dida en que algunos ven como la meta màs bella de la 
vida el que no se note que hayan vivido, pienso que em-
pieza a ser muy tarde. Tenemos un mundo que ya pro-
duce un sentido tràgico. 

<,No podemos evitar el mal de otra forma que dejar de 
hacer? ^.Atardece realmente para nuestra civilización? 

M A R I E T H U R E N 

CONGRESO DE LOS DINOSAURIOS 

El Presidente del Congreso de Dinosaurios, Josephelyx Ponsaurio parece continuar la tradición de su antecesor sobre la 
prohibición de fumar en la sala. Asimismo ha deciarado a la Agencia EFUS su negativa a la inscripción de los siguientes 
grupos parlamentaries: criptorrojus, opusaurius, euzkorhyntchus, ornitpsuchus e izquierdoraptor. Con esa decisión, el 
congreso queda reducido a los siguientes grupos: tyrannopsoe, fragosaurus, rocanlropus, centryduchus, trycerarzallus y 
revoltymixtus. Hyerardus Iglesiux y Roscar Alzagaryx han cursado sendas piedras de protesta a la Mesa del Congreso. 

Consigue los «CROMOS» que estan en el interior de los pastelitos BONY, TIGRETÓN, COYOTE, 
BUGS BUNNY, y CORRECAMINOS. 
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E l secreto destruye la ciència 
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ENTREVISTA CON 
BARRY COMMONER 

Barry Commoner, biólogo: «todo csti relacionado con todo» 

— E l desastre de Cher-
nobyl a d e m à s de afectar 
profundamente a las po-
blaciones europeas. situàn-
dolas frente a los peligros 
concretes de un desastre 
nuclear, ha obligado tam
bién a la comunidad cientí
fica a af rontar abierta-
m e n t e es tos r i e s g o s . 
i C ó m o se ha desarrollado 
esta confrontación en los 
Estados Unidos? ;,Han 
surgido diferencias signifi-
cativas en el seno de la co
munidad científica? 

— E l desastre de Cher-
nobyl ha hecho aumentar 
enormemente la oposición 
a lo nuclear entre la opi-
n i ó n p ú b l i c a estadouni-
dense. En la comunidad 

Creación de la red Paz Mediterrànea 

2 2 

« P a z M e d i t e r r à n e a » 
(PazMed) es un proyecto 
independiente de red por 
la paz en el Mediterràneo 
que se orienta por los diez 
puntos que aquí reprodu-
cimos, fo rmulados por 
Falco Accame. La red se 
sostiene por el trabajo de 
pequenos grupos en varios 
países que buscan comuni-
cación y apoyo del movi
miento por la paz a escala 
internacional y de todas 
las fuerzas interesadas en: 
1. Contrarrestar la forma-
clón de una frontera de 
hostilidad y guerra medite
r r à n e a ; 2. Hacer de este 
mar un puente de convi
v è n c i a y e n t e n d í m í e n t o 
entre el Occidente y el Ter
cer Mundo. 

Tras la reunión del pa
sado 30 de agosto en Beni
dorm, el Comitè Interna
cional (formado por Falco 
Accame, Sepp Auer, Paco 
Casero, Juan Gutiérrez y 
Alf red Mephtersheimer) 
acordo trabajar en los si-
guientes puntos: difusión 
de in formación sobre la 
realidad m e d i t e r r à n e a a 
través de un boletín en tres 
idiomas (castellano, ale-
màn e inglés); fomento del 
debaté interno; intercam-
bio de información entre 
los miembros de la red; 
realización de acciones que 
muestren a la opinión pú
blica las situaciones de 
injustícia y violència, ma-
nifiesta o solapada, en el 
entorno mediterràneo. 

La red actua: 

1. Por el uso de la no-
violencia, pero respetan-
do las situaciones en las 
que viene determinado el 
uso de la v i o l è n c i a por 
condiciones estructurales 
de injust íc ia y de opre-
sión. 

2. Contra la distribu-
ción maniquea de los pue-
blos en buenos y malos, 
amigos y enemigos, mu
chas veces hecha por ra-
zones de política interior, 
o para conquistar las sim-
p a t í a s de un «gran pro
tector». 

3. Por que se lleve a 
cabo una obra de pacifi-
cación en el Mediterràneo 
por la i n d e p e n d è n c i a de 
este mar y para que no 
sea una via de penetra-
ción militar de una fuerza 
exterior. 

4. Contra que el Me
di te r ràneo sea dominado 
por fuerzas extranjeras 
asentadas en bases mili
tares , bases que en el 
Mediterràneo son casi ex-
clusivamente de la OTAN. 

5. Por la s o b e r a n í a 
de los distintos p a í s e s ri-
be re i ïos y por el respeto 
recíproco de las tradicio-
nes y culturas nacionales 
y populares, que consti-
tuyen una gran riqueza 
h i s t ò r i c a de los paises 
medi ter ràneos . 

6. Contra la presen
cia de los bloques milita

res y su política en Euro
pa, que se superponen a 
los distintos paises medi
t e r ràneos y escapan a su 
control. 

7. Por el desarrollo 
de modeles de defensa 
puramente defensives en 
cada uno de los p a í s e s 
del Medi te r ràneo , mode
les no i n t e g r a b l e s en 
alianzas militares. 

8. Contra la adopción 
de programes mil i tares 
ofensives o con rasgos 
predominantes ofensives 
(av iones de a taque de 
largo radio de acción, mi-
si les de largo alcance, 
doctrines es t ra tég icas de 
«pr imer g o l p e » , progra
m e s de d e s a r r o l l o de 
armas ofensives y venta 
de armas, especialmente 
a p a í s e s que no respetan 
los derechos humanes). 

9. Por a b e r t u r a y 
t ransparènc ia en la políti
ca que permitan su con
trol por parte de los ciuda-
danos (sobre todo en el 
terreno militar). 

10. Contra el recurso 
cada vez m à s extendido 
al secreto militar, emplea-
do sobre todo como co
bertura para poner toda 
una s è r i e de procesos 
fuera del control democrà -
tíco de la poblacíón (esto 
se refíere también al deli-
cado sector de la investi-
gación industrial). 

c ient í f ica, por el contra
rio, las diversas opiniones 
estaban ya en cierto modo 
consolidadas, y no me pa
rece que el desastre ucra-
niano haya provocado re-
planteamientos significati
ves. Las argumentaciones 
no han variado. Por un 
lado està el denominado 
«lobby nuclear»: técnicos 
y científicos insertos a dis
tintos niveles en los apara
tós militares e industria-
les, y que considèran im-
posible que en los Estados 
Unidos pueda producirse 
un accidente anàlogo, por 
su gravedad, al de Cher-
nobyl. Para ellos, la tecno
logia siempre logra vèn
cer. Piensan que puede al-
canzarse fàc i lmente una 
mayor seguridad de las 
instalaciones mediante in-
novaciones técnicas. No se 
dan cuenta de que cuanto 
màs aumenta la compleji-
d a d de un s i s t e m a es 
menos comprensib le y , 
por tanto, menos contro
lable. 

E n la pa r t e opues ta 
es tàn , por el contrario, los 
científicos que, como yo, 
siempre han sido escépti-
cos sobre el uso de la ener
gia nuclear, y que tras el 
accidente de la central lo 
son aún màs . Chernobyl 
no es una variable enlo-
quec ida de un sistema 
controlable, sino un hecho 
inescindible, constitutivo 
de la tecnologia nuclear. 
Si comparamos la situa-
ción soviètica con la esta-
dounidense hal laremos 

enormes diferencias en la 
gest ión de las instalacio
nes: en los Estados Unidos 
estàn construidas y gestio-
nadas por companías pri-
vadas; en la Unión Soviè
tica, por el contrario, se 
rigen por la màxima cen-
t r a l i z a c i ó n y estataliza-
ción. Pese a e l lo , Three 
Mille Island** y Cherno
byl representan, aunque 
con consecuencias de di
versa gravedad, aconteci-
mientos similares. La fu-
sión del núcleo, ocurrida 
en ambos casos, es la 
prueba de que la tecnolo
gia nuclear es extremada-
mente peligrosa. 

4G 'hernobyl no es 
una variable 

enloquecida, sino un 
hecho constitutivo de 

la tecnologia 
nuclear J 

— Por vez p r i m e r a , 
pues, una tecnologia, la 
nuclear, parece demostrar 
t i n a « a u t o n o m i a » p r ò p i a 
no sólo de los medios sino 
también de los fines, que 
no està modelada sólo por 
el régimen social y el poder 
político què la emplea. 

—Una de las tragedias 
de la Unión Soviètica es la 
de no haber comprendido 

que la tecnologia, e inclu
so la c iència , reflejan el 
tipo de sociedad en el que 
se desarrollan. La Unión 
S o v i è t i c a , pero t a m b i é n 
China y otros países, por 
el contrario, han acabado 
por aceptar la idea de que 
la tècnica pueda ser neutra 
y que una misma instala-
ción pueda ser empleada 
para fines capitalistas o so-
cialistas. La tecnologia 
que se ha desarrollado en 
los Estados Unidos sigue 
un criterio puramente eco-
nómico, sirve a los intere
ses de determinados gru
pos de poder, y es por ello 
que a pesar de su peligro-
sidad sigue u t i l izàndose . 
L o nuclear es un poder 
enormemente centraliza-
do. Los países socialistas, 
por el contrario, deberían 
intentar producir energia 
con medios màs controla
des democrà t icamente . Y 
esto conjleva el recurso a 
instalaciones màs descen-
t ra l izadas y , en conse-
cuencia, alternativas a las 
nucleares. 

—Uno de los elementos 
que ha caracterizado el 
«pos t» Chernobyl (pero 
t a m b i é n al accidente de 
Three Mille Island) ha sido 
la confusión, la contradic-
toriedad de los datos apor
tades, la diversidad de opi
niones expresadas por la 
comunidad científica sobre 
los peligros presentes y fu-
turos. ^En qué medida de-
pende todo esto de la difi-
cultad real de interpretar 

PAUL VALERRV 
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acontecimientos como los 
ocurrídos en la Unión So
viètica y en què medida de-
pende tambièn de las dis-
tíntas formas de condicio-
namiento que el poder eco
nómico y polít ico ejerce 
sobre la comunidad cientí
fica? 

—Conviene distinguir. 
La confus ión que se ha 
c reado en los Estados 
Unidos inmediatamente 
despuès del accidente nu
clear se debe en parte a 
f ac to res que d e f i n i r i a 
c o m o « n a t u r a l e s » . E l 
hecho de que los diarios 
hayan dado por buena la 
n o t i c i a p r o c e d e n t e de 
Kíev de la muerte proba
ble de dos mil pesonas, sin 
verificaria, demuestra la 
profunda emoción que se 
desata ante los posibles 
efectos de la nube radiac-
tiva puesto que la gente, 
justamente, tiene miedo. 
A eso hay que anadir los 
impedimentos de la tecno
c r à c i a i m p l i c a d a en el 
p o d e r nuc l ea r que no 
quiere ciertamente admitir 
la verdad. Esto ha sucedi-
do t an to en el caso de 
Three Mil le Island como 
en el de Chernobyl. 

•L a URSS no ha 
comprendido que la 

tecnologia y la ciència 
reflejan el tipo de 

sociedad en el que se 
desarrollan J 

Finalmente, existen d i 
ficultades tècnicas reales 
para encontrar informa-
c i ó n . Los ins t rumentos 
que poseemos para adver
tir las radiaciones son in-
suficientes. En torno al 
à r e a de Chernobyl , por 
ejemplo, no existe un ins
trumental adecuado para 
detectar las radiaciones y 
esto explica probablemen
te, por lo menos en parte, 
la dificultad de los tècnicos 
que operaban en la zona 
para comprender de inme-
diato la gravedad de lo 
que estaba sucediendo. La 
desinformación y la con-
tradictoriedad de los datos 
es algo profundamente re-
lacionado con la naturale-
za de lo nuclear, que re-
quiere una tecnologia ex-
tremadamente compleja. 
peligrosa y necesita una 
enormidad de controles 
m u y d e l i c a d o s . E s t a 
misma complcjidad impi-
de t ra ta r lo nuclear de 
forma comprensible; difi
culta y casi anula la posibi
lidad de un control social 
sobre ella. 

—Usted ha repetido a 
menudo que modelo social, 
peligros ambientales y de
m o c r à c i a social consti-
tuyen tres aspectos de un 
único problema. Para que 
puedan tomarse las deci-
siones referentes a la ener
gia es necesario que «los 

verdaderos datos empiri-
cos» sean puestos en cono-
cimiento de la gente. Sólo 
así, dice usted, los ciuda-
danos podran presionar 
sobre la determinación de 
la opción energètica. Pero, 
..en què medida y con què 
eficàcia puede intervenir la 
comunidad científica para 
impedir una información 
parcial o distorsionada? 
Esto nos hace volver al 
tema màs general de què 
re lac ión deber ía existir 
entre ciència, información 
y poder. 

—Este es un punto deci-
sivo. En los Estados Un i 
dos hemos logrado crear 
unos vínculos sólidos entre 
la comunidad científica y 
los ciudadanos desde hace 
tiempo. En la inmediata 
posguerra, cuando se ini-
ciaron las primeras prue
bas nucleares nos dimos 
cuenta de que las informa-
ciones facilitadas por el 
gobierno sobre las conse
cuencias del f a l l o u l * * * 

nobyl y tras las decisiones 
tomadas en el congreso 
del Partido Comunista Ita-
l iano sobre el tema nu
clear seria posible desa-
rrollar una vasta campana 
de información para situar 
a la gente en condiciones 
de exigir al gobierno, tam
bièn por mediación de re
f e r è n d u m , el replantea-
m i e n t o de las opciones 
energèt icas nacionales. 

En los Estados Unidos, 
por ejemplo, lo nuclear ha 
sido adoptado no porque 
respondiera a una exigèn
cia de progreso económico 
sino porque, a fines del 
p e r í o d o de Eisenhower, 
estaba claro para el esla-
blishment polít ico que el 
desarrollo del à tomo para 
o b j e t i v o s m i l i t a r e s se 
aceptaría mejor si parale-
lamente se desarrollaban 
unos à tomos para la paz. 
La opinión pública habú 
de convencerse de que lo 
nuclear salvaguardaria la 
seguridad nacional. Y la 
indústria nuclear se ha de-

de sustituir las centrales 
nucleares. La energia pro-
ducida mediante el gas na
tural, las placas fotovoltai-
cas o la energia e ò l i c a 
es tàn ya hoy próximas a 
un desarrollo ventajoso 
tambièn económicamente . 

ts preciso 
abandonar las formas 

de producción 
energètica altamente 

centralizada J 

Es preciso abandonar las 
f o r m a s de p r o d u c c i ó n 
energètica ajtamcnte cen-
tralizadas en favor de es-
t ructuras descentraliza-
das, basadas en pequenas 
instalaciones de carbón y 
en la energia solar. 

—Si es cierto que la op
ción por la energia nuclear 
se adoptó priorítariamente 

dependa del poder políti
c o , c o n c f e t a m e n t e de 
quien proporciona los me-
dios financieros. El siste
ma político de los Estados 
U n i d o s e s t à o r i e n t a d o 
sobre todo a salvaguardar 
los intereses de los gran
des potentados económi-
cos y de las castas milita
res. T a m b i è n la c iència 
està sujeta a ese primado. 
Por el contrario, si noso
tros pudièramos utilizar el 
potencial científico y tec-
nológ ico existente desti-
n à n d o l o a fines sociales 
esto pe rmi t i r í a un creci-
miento económico distinto 
y seria el fin de un despil-
farro de talentos y recur
sos hoy absorbidos por un 
poder nuclear centraliza-
do y de naturaleza priori-
tariamente mil i tar . Pero 
esto, obviamente, supone 
una t r a n s f o r m a c i ó n en 
profundidad del orden po
lítico. 

—Otro aspecto que tiene 
que ver con la r e l ac ión 

DANIEL A B R A H A M 

eran escasas y a menudo 
deliberadamente inexac-
tas. Comprendimos que 
nuestro deber era poner-
nos a estudiar los efectos 
de las explosiones nuclea
res para poder informar de 
sus consecuencias reales a 
la gente. De este modo 
nació un movimiento para 
la in formación científica 
que se ha dotado de es-
tructuras independientes. 
Si se quiere ejercer un 
control democràt ico sobre 
las decisiones políticas es 
esencial situar a la gente 
en condiciones de com
prender los riesgos inhe-
rentes al desarrollo de de-
terminadas t e c n o l o g í a s , 
sobre todo hoy puesto que 
el conlcnido tccnológico 
de tales decisiones suele-
ser elevado. Creo que en 
la Itàlia del «post» Cher-

sarrollado no para resol
ver los problemas energé-
ticos sino bajo el impulso 
de quienes estaban intere-
sados en mantener con 
vida este t ipo de tecno
logia. 

— i E s tambièn por esta 
razón que la investigación 
de la energia atòmica ha 
absorbido mut hos més re
cursos que los que se han 
destinado al desarrollo de 
las otras fuentes energè
ticas? 

— A s í es, en parte. En 
los Estados Unidos, sobre 
todo bajo la pres idència 
de Reagan, se ha efectua-
do un recorte dràstico de 
los fondos para el desarro
llo de las energías alterna-
t ivas . T o d a v í a , incluso 
hoy, existe la posibilidad 

por razones pol í t icas , el 
problema que habr ía que 
plantearse es el de las ga-
rantías para la salvaguar-
dia de la autonomia de la 
investigación científica con 
respecto a cualquier grupo 
de intereses, incluídos los 
apara tós políticos. i Es po
sible realizar este objetivo? 
l O t què modo? 

—No creo que la ciència 
y la tècnica puedan ser in
dependientes de la socie
dad o de la política. Una 
n a c i ó n , para p r o d u c i r 
«buena» ciència y buenos 
cient í f icós (proponiendo 
una tecnologia que se de-
sarrolla en in t e rè s de la 
gente), debe tener un sis
tema p o l í t i c o or ientado 
t a m b i è n en ese sentido. 
Porque es inevitable que 
la investigación científica 

entre ciència e información 
es lo que Collingridge de
nomina el «dilema del con
t r o l » de la t ecno log ia . 
Cuando el desarrollo de 
una determinada tecnolo
gia se halla en una fase ini
cial y seria fàcil corregiria 
no se ve la necesidad de ha-
cerlo; cuando resulta evi-
dente la necesidad de una 
c o r r e c c i ó j i , è s t a se ha 
hecho ya difícil, costosa y 
requiere tiempo. ; ,N i i po
dria afrontarse mejor esta 
d i f i c u l t a d garantizando 
desde la primera fase de 
investigación la publicidad 
de los datos cient íf icós? 
l 'So deber ía ser èsta una 
batalla de la comunidad 
científica? 

— E l secreto destruye la 
ciència. Existe una tradi-
ción en la comunidad cien

tífica por la cual cada uno 
de sus miembros tiene que 
dar a conocer los resulta-
dos a los que ha llegado, 
someterlos públicamente a 
la v e r i f i c a c i ó n de los 
demàs . Esto hace que los 
errores eventuales puedan 
ser corregidos. Este paso, 
fundamental para un buen 
resultado cient í f ico es tà 
siendo, por el contrario, 
completamente anulado 
por la vinculación con el 
secreto. Pòr ello el secreto 
produce una ciència y una 
t ecno log ia decadentes. 
Pero el dato màs alarman-
te es que el àrea de la in
vestigación científica vin
culada al secreto se es tà 
extendiendo cada vez màs. 
Esto es cierto tanto en el 
sector industrial como en 
el militar. Los científicós 
constrenidos a trabajar en 
secreto d i f í c i lmen te po-
dràn producir una ciència 
orientada a la satisfacción 
de las necesidades de la 
gente. Hay que cambiar 
las prioridades. No sólo es 
necesario que el trabajo 
científico se haga público 
sino que es preciso que los 
resultados a que se llegue 
puedan ser traducidos en 
t é r m i n o s comprensibles 
para la mayor parte de la 
p o b l a c i ó n . S ó l o a s í se 
podrà crear una comuni-
cación efectiva entre co
munidad científica y ciu
dadanos encaminada a 
una c iènc ia socialmente 
útil. 

MARIA V I T T O R I A 
D E MARCHI 

Traducido del lialiano 
por Josep Torrell 

N O T A S D E L T R A D U C T O R 

•Entrevista publicada en el se-
manario del Partido Comunista 
Italiano Rinasdia n." 21 (1986) 
correspondiente al 31 de mayo. 

Barry Commoner (1917), bió-
logo, ha participado desde me-
diados de los anos cincuenta en 
la creación de numerosas asocia-
ciones de científicós para la in
formación pública sobre la ener
gia nuclear y los problemas del 
medio ambiente. A principies de 
la dècada de los ochenta fue tam
bièn uno de los animadores del 
Partido de los Ciudadanos nor-
teamericano. Existe traducción 
castellana de varios de sus libros: 
Ciència y supervivència (Plaza y 
Janés. Barcelona. 1975), E l cir
culo que se cierra (Plaza y Janés. 
Barcelona. 1973). L a escasez de 
la energia (Plaza y Janés. 1977) y 
Energlas allernalivas (miscelà-
nea. Gedisa. Barcelona. 1980). 

" E n la isla de las tres millas 
en el río Susquchanna. estado de 
Pennsylvania, estàn ubicados dos 
reactores nucleares a tan sólo 15 
kilómetros de la localidad de Ha-
rrisburg. el segundo de los cuales 
sufrió el 28 de marzo de 1979 una 
averfa en los circuilos de refrige-
ración que ocasionó la formación 
de gases y su liberación a la at-
mósfera en forma de nube ra-
diactiva. 

' " F a l l o u l : lluvia radiactiva. 
Se refiere a las partículas radiac-
livas —senaladamenle estroncio 
90— proyectadas a la atmósfera 
tras una explosión nuclear que 
descienden luego gradualmente 
sobre la superfície terrestre. Las 
explosiones experimentales de 
los aiios cincuenta provocaron 
una grave contaminación de esas 
caractcristicas 
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Sobre las averías 
de la central 
nuclear Ascó I I 
EXTRACTOS D E L INFORME D E L WISE 

(D 
CO 
05 

Q) 
-D 
D 
U 
O 
0) 
n 
E 
QJ 
Q. 

24 

1. Antecedentes 

1.1 El segundo reactor 
de la central nuclear de 
Ascó se conectó por vez 
primera a la red elèctrica 
el 23 de octubre de 1985 a 
las 0,21 horas de la madru-
gada. (. . .] 

1.3 Durante la construc-
ción de Ascó I I se han ma-
nifcstado una sèrie de pro
blemas que pueden ame-
nazar la seguridad de su 
f u n c i o n a m i e n t o . C a b é 
destacar por su importàn
cia el problema de los mo
vimientos del terreno deri-
vados de la expansión de 
las margas existentes bajo 
los cimientos de tbs edifi-
cios de esta unidad. nu
clear. 

Este hecho m o t i v ó el 
que durante la compare-
cencia de los miembros 
del Consejo de Seguridad 
Nuclear (CSN) ante la co-
m i s i ó n de I n d ú s t r i a , 
Obras Públicas y Servicios 
del Congreso de los Dipu-
tados celebrada el 11 de 
d i c i e m b r e de 1984, el 
«conseller» sehor Federico 
Goded Echevarría se refi-
ríése a Ascó I I como a un 
enfermo crónico que «pre
cisarà una vigilància conti
nuada, tomar medicinas 
continuamente y un segui-
miento durante toda la 
vida útil de la central, lo 
que no excluye el que en 
algún momento el enfer
mo pueda sufrir una recaí-
da y deban tomarse otras 
med idas» (Diar io de Se
siones del Congreso de los 
Dipuiados, n" 257 (1984), 
pp.. 8089). 

2. Antecedentes de la 
avería actual 
[...] 

2.2 Durante el aho 1986 
los medios de comunica-
c i ó n han in fo rmado de 
cinco paradas del reactor 
en las que presumible-
mcnte han fallado las.vàl-
vulas de al imentación de 
agua a los generadores de 
vapor: 

El 4 de mayo de 1986 se 
produce un descenso de 
prcsión en el agua del sis
tema secundarío de refri-

g e r a c i ó n ( £ / P a í s ) , 
6.V.1986). 

El 7 de mayo de 1986, 
tres días màs tarde, el Go-
biemo Civil de Tarragona 
envia un telegrama a los 
alcaldes de la zona indi-
càndoles que a las 17'15 
horas el grupo I I de la cen
tral nuclear de Ascó habia 
interrumpido la produc-
ción de electricidad a con-
secuencia de una disfun-
ción de la protección de 
un instrumento de alimen
tación del grupo (?) secun
da r ío . Esto p rovocó una 
pequeha fuga de vapor de 
agua limpio a la atmósfe-
ra . S e g ú n el G o b i e r n o 
Civ i l , el incidente no pre-
sentó ningún riesgo (Diari 
de Tarragona, 9.V. 1986). 
Una nota de prensa del 
Gobierno Civi l de Tarra
gona hecha pública el 2 de 
julio de 1986 explica que a 
las 15*30 horas del dia I de 
ju l io , Ascó I I in terrumpió 
la p r o d u c c i ó n a conse-
cuencia del bajo nivel de 
un generador de vapor. 
Durante el proceso poste
rior de puesta en marcha 
de la central, al intentar 
cerrar las tres vàlvulas de 
aislamiento del vapor se 
produjo una avería de fun
c ionamien to en dos de 
ellas, que se mantuvierOn 
abier^as. El consejo de Se
guridad Nuclear pidió a la 
Propiedad de la central 
nuclear Ascó I I un infor
me sobre el p r o b l e m a 
antes de a u t o r i z a r de 
nuevo el funcionamiento. 
En esa ocas ión tanto la 
propiedad de la central 
como el Consejo de Segu
ridad Nuclear considera-
r o n q u e b a s t a b a 
con la limpieza del aceite 
que acciona las vàlvulas. 
( L a V a n g u a r d i a , 
29/VIII/1986). 

El 23 de julio de 1986 el 
cierre imprevis ió de una 
vàlvula de alimentación de 
agua de un generador de 
vapor provoca un bajo 
nivel de agua y la activa-
ción de los Sistemas de 
Dcsca rga de l R e a c t o r 
(SDR). La central estuvo 
parada hasta la madruga-
da del 4 de agosto o días. 

l /Vn i /1986) . Juliàn Gra
nados, de la dirección de 
la central, manifestó que 
se había demostrado que 
se t rataba de una falsa 
a larma causada por un 
fallo del sistema cléctrico. 
El 22 de agosto de 1986 se 
produce de nuevo el cierre 
imprevisió de dos vàlvulas 
de al imentación de agua. 
Se detiene el reactor y 
vuelve a ponerse en mar
cha. A las pocas horas el 
reactor se detiene nueva-
mente por la actuación de 
la protección del transfor
mador principal. 

2.3 Esta avería permite 
averiguar que una de las 
tres vàlvulas de aislamien
to no opera normalmente 
y no se cierra. A la vista 
de eso, el Consejo de Se
gur idad Nuclear decide 
paralizar la central y man-
tenerla en parada caliente 
hasta que se esclarezcan 
las causas del mal funcio
namiento de las vàlvulas. 
La decisión se adopta el 
sàbado 23 de agosto. Tres 
días màs tarde. el martes 
26 .ila-. 19 horas, el Con
sejo de Seguridad Nuclear 
decide pasar la central a 
parada fría. 

Por esta r e l a c i ó n de 
averías parece que las yàl-
vulas de aislamiento de 
vapor han fallado en tres 
ocasiones: el 7 de mayo, el 
1" de j u l i o y el 23 de 
agosto. 

3. Consideraciones sobre el 
funcionamiento de Ascó i ! 

3.1 El Consejo de Segu
ridad Nuclear es el res
ponsable de haber autori-
zado, q u i z à demasiado 
aprisa, el funcionamiento 
de la central nuclear Ascó 
I I tras la avería del 1" del 
julio de 1986. [ . . . ] 

3.2 Esta p rec ip i t ac ión 
da que pensar de nuevo 
sobre la independència y 
n e u t r a l i d a d del ac tua l 
Consejo de Seguridad Nu
c l e a r . C o n o c i e n d o la 

trayectoria profesional de 
sus miembros , tanto la 
pretendida independència 
como la neu t ra l idad se 
hunden. Sólo uno de los 
cinco consejeros puede 
considerarse independien-
te de los intereses nuclea-
res. Los otros cuatro, in-
cluyendo el presidente. 
han trabajado en empre-
sas nucleares o eléctricas 
en el terreno nuclear y han 
sido miembros de asocia
ciones que promueven la 
util ización de esta forma 
de energia. 

4. Conclusiones 

4.1 La mencionada su-
c e s i ó n de a v e r í a s y las 
d e m à s averías producidas 
durante los diez primeros 
meses de funcionamiento 
deben ser seriamente con-
sideradas en el momento 
de decidir acerca de la re-
novación del permiso de 
explotación provisional de 
Ascó I I que vence en octu
bre de este aho. 

4.2 Es necesaría la crea-
ción de una comisión de 
investigación y vigilància 
de las instalaciones nu
cleares y radiactivas pues-
to que el actual Consejo 
de Seguridad Nuclear ca-
rece de credibilidad. 

4.3 En indispensable y 
urgente revisar el estado 
de la p l a n i f i c a c i ó n de 
emergència nuclear en Es-
paha. [ . . . ] La central nu
clear de Ascó ha mostrado 
graves problemas de fun
cionamiento. Es preciso 
un plan de emergència que 
garantice la protección y 
seguridad de la población 
en caso de accidente. La 
propuesta actual de eva
cuar a los residentes en 
tres kilómetros a la redon-
da entomo al reactor acci-
dentado es totalmente in-
suficiente. 
[...] 
World Information 
Service on Energy 
Tarragona. 30 dc agosto de 1986. 

. . . molla prosa ci aspetta negli anni fuluri . 
Pier Paolo Pasolini 

. . . molla prosa d aspettO negli ürini fu tu r í 
Pier Paolo Pasolini 

El 29 de agosto E l País 
ded icó uno de sus edito-
r ia les a « L a a v e r í a de 
A s c ó » , que se a b r í a de 
esta guisa, contunclente: 
«Despucs del accidente de 
la c e n t r a l s o v i è t i c a de 
Chernoby l , la d i scus ión 
sobre la energia nuclear ha 
abandonado los p à r a m o s 
de la discusión ideològica 
para centrarse en los datos 
de la r e a l i d a d . » Cierta-
mente un cambio así no 
puede pasar desapercibido 
y merece un e d i t o r i a l . 
Làstima que se le dedique 
en agosto, cuando las ciu-
dades es tàn vacías y sólo 
los campesinos trabajan. 
También el informe oficial 
sobre Chernobyl s«?ha pu-
b l i cado en agosto. Por 
algo serà. 

«El accidente es posi
b le» , se nos dice. (Y no 
s ó l o p o s i b l e . T a m b i é n 
probable. Incluso proba-
do: el accidente ha sido 
real. Y eso no sólo «des-
pués del accidente de la 
central soviètica de Cher
nobyl». También lo había 
probado Windscale. tam
bién lo p robó Harrisburg, 
también lo hubiera proba
do Tsuruga si se nos hu
biera informado de lo que 
allí sucedió —aunque no 
f u e r a n s o v i è t i c a s ) . Y 
anade luego «la cuest íón 
central de la polèmica ha 
pasado a ser la de la segu
ridad dc las centrales nu
cleares y. por extensión. la 
de la realidad coste/bene-
ficio». Hc aquí, pues, «los 
datos dc la realidad». 

Pero no sólo se ha cen-
trado la d i s c u s i ó n . sino 
que han variado asimismo 

los participantes en ella: 
«los socialdemócratas ale-
manes se han comprome-
t ido , por unanimidad. a 
abandonar la producción 
de energia nuclear» (sin 
llegar a acuerdos con el 
partido de los verdes), lo 
que «const i tuye un paso 
de alcance internacional». 

Y en muebas partes cue-
cen habas: la avería del se
gundo reactor de A s c ó 
«ha demostrado que tam-
poco Espaha se encuentra 
al abrigo de la ola revisio-
nista provocada por el 
caso de C h e r n o b y l » (en 
realidad, lo que ha demos
trado la avería de Ascó es 
que tampoco Espaha se 
encuentra al abrigo de los 
riesgos de accidente; lo 
o t r o , en cualquier caso, 
v i e n e d e s p u é s ) . « E n 
Ascó», prosigue, «la exi
g è n c i a de i n f o r m a c i ó n 
sobre el alcance de las 
averías no ha partido esta 
vez de los grupos ecologis-
tas, màs o menos margina-
les, sino de las propias ins-
t i tuc iones representati-
vas». (Aquí el editorialista 
se pierde por «pàramos» 
ideológicos bastante aleja-
dos de «los datos de la rea
lidad», pues cae en el olvi-
do de que muchas de las 
acciones emprendidas con 
objeto de paralizar la cen
t r a l fueron promovidas 
por cl primer ayuntamicn-
to democrà t i co de Ascó , 
compuesto por ecologis-
tas, «màs o menos margi-
nales» no por falta de res-
paldo de sus representa-
dos sino por la dureza e 
impermeabi l idad de los 
a p a r a t ó s de 'poder a los 
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que se enfrentaron y que 
abortaron todas sus actua-
ciones). 

«Y esto ha sucedido así 
no porque estàs institucio-
nes puedan ser hoy mas 
sensibles que ayer ante el 
problema de la energia 
nuclear, sino, fundamen-
talmente, porque se han 
visto impelidas a actuar 
bajo el reflejo del cambio 
operado en la opinión pú
blica». Bueno es saberlo. 

«Once paradas de emer
gència del reactor» —que 
apenas l l eva un ano a 
pleno rendimiento— «son 
demasiadas para mantener 
tranquila a la opinión pú-
bl i ta» . aunque no parecen 
bastar para que ciertas ins-
tituciones sean «sensibles» 
a los riesgos de accidente. 
«Once paradas de emer
g è n c i a » , a d e m à s de in-
tranquilizar a la op in ión 
pública, habrían de servir 
para cuestionarse si hay 
que renovar la licencia de 
explotación de la central o 
si conviene mas cerrarla y 
dejar de jugar con la vida 
y la salud de las gentes del 
lugar. 

No es esto, sin embar
go, lo que propone el edi-
torialista, quien concluye 
su escrito coh tanta con-
tundencia como lo había 
iniciado: «Tanto la empre
sa como el Consejo de Se
g u i i d ad Nuc lea r . [ . . . ] 
deben convèncer ahora a 
la opinión pública de que 
las causas del fallo, aún ig-
noradas, han sido subsa-
nadas». Difícil se lo pone 
para convèncer a alguien 
de que se han subsanado 

unas causas que aun se ig-
n o r a n . Y acaso no sea 
ocioso tampoco recordar, 
a mayor abundamiento, 
que màs que «convèncer» 
lo que convendría es «pro-
bar» de forma científica lo 
que se dice, o se perderàn 
en los « p à r a m o s » de las 
ideo log ía s legitimadoras 
de los poderes existentes. 

Volvamos, sin embargo, 
a «los datos de la reali-
dad». Sin duda es acerta-
do ver el último congreso 
de la SPD como «un paso 
de alcance internacional». 
No porque dé lugar a la 
esperanza, pues incluso el 
propio editorialista de E l 

•País nos advierte de cier
tas instituciones que no es 
que sean hoy màs sensi
bles a los riesgos de lo nu
clear sino a los de su decli-
ve electoral. Tampoco ha-
br í a que o lv idar que el 
congreso de la SPD y el 
reciente programa del la-
borismo inglés son las dos 
primeras tentativas de ver-
durizar a la socialdemo-
cracia europea por con
sejo de una comisión que 
encabeza el hombre que 
en 1981 promet ió sacar a 
Espana de la O T A N por 
mayoría simple, y luego es 
de todos sufrido lo que su-
cedió. 

Pese a ello, es induda-
ble que un partido sociai-
demócra ta que proponga 
el rechazo a las centrales 
nucleares y a los proyecti-
les de crucero y «Pershing 
II» sin llegar a acuerdos 
con el partido de los ver
des va a poner a prueba la 
capacidad de resistència y 

de in se rc ión cultural de 
éstos . Y si la experiència 
se generaliza, no sólo de 
ellos sino también de los 
d e m à s movimientos alter-
nativos de Europa occi» 
dental. 

o basta con re-
chazar lo nuclear, es 
preciso cuestionar 
también la pròpia ci-
vi l ización industrial 
que lo ha hecho po-

sible j 

E l intento de cosechar 
electoralmente los frutos 
del movimiento por la paz 
surgido en los inicios de 
esta dècada y del impaclo 
del accidente de Cherno-
byl , pondrà en evidencia 
hasta qué punto los varios 
movimientos alternativos 
han logrado penetrar cui-
turalmente en el tejido so
c i a l y d i f u n d i r no s ó l o 
otros contenidos políticos 
sino t a m b i é n una forma 
distinta de actuación pú
blica, en la que la partici-
pación electoral tienda a 
cntorpecer y desvelar la 
acción de los parlamentos 
como medios de legitima-
ción del poder y uniformi-
zación de las conciencias, 
en vez de reproducir la 
consabida cantilena de la 
d e l e g a c i ó n p e r i ò d i c a de 
responsabilidades en los 

profesionales del enredo 
electoral. Dicho de otro 
modo: hasta q u é punto 
han puesto en pie una red 
o r g à n i c a resistente que 
permita confiar en las pro-
pias fuerzas y vèncer la es
quizofrènia de pensar en 
verde (o r o j o ) , v iv i r en 
gris y votar útil. Conviene 
no enganarse: por decirlo 
con el verso de Pasolini, 
mucha prosa nos espera en 
los anos venideros. 

Anos en los que ade
màs , serà preciso replan-
tear los términos del deba
té nuclear pues, reducien-
do «los datos de la reali-
dad» al asunjo de la «segu-
ridad» y la «relación coste-
/beneficio», lo que se en-
mascara despectivamente 
bajo el ró tu lo de «pàra
mos ideológicos» resulta 
ser la a r g u m e n t a c i ó n de 
los antinucleares de an-
tiguo. 

A saber: no sólo la de
nuncia de una tecnologia 
insegura y arriesgada, sino 
también la creciente mili-
tarización de la economia 
y dc la política y el aumen-
to del control policial de la 
pob lac ión que conllevan 
los programas electronu-
cleares, la hipoteca que 
supone para las generacio-
nes futuras el irresuelto 
problema de los residuos y 
los riesgos seculares de 
con taminac ión radiactiva 
que de ellos se derivan, o 
la p r ò p i a necesidad de 
tales programas y la viabi-
lidad de la civilización qup 
los engendra. 

Después de Harrisburg 
los propios valedores de la 

nuclearización —la Trila
teral senaladamente— re-
conocieron su peligrosi-
dad, pero contraponiendo 
su necesidad (para mante
ner los niveles de produc-
c i ó n y c o n s u m o exis
tentes). 

Ahora, los Institutos de 
Invest igación Econòmica 
de Alemania Federal esti-
man factible prescindir de 
lo nuclear. De hecho, en 
el último lustro la persis
tència de la crisis econò
mica ha frenado los pro
gramas nucleares en todos 
los países industriales, in
cluso en Espana. Pero 
tarde o temprano lo que se 
arroja por la puerta puede 
volver a entrar por la ven-
tana si el rechazo se redu-
ce solamente a la cuestión 
de la segurídad. Pues re
sulta impensable confiar 
en una explotación inten
siva e i l i m i t a d a de los 
combustibles fósiles o en 
cubrir la demanda elèctri
ca de megainfiernos me-
t ropol i tanos . como New 
York, México o Barcelona 
mediante placas solares en 
los tejados y azoteas o 
sembrando de molinos de 
viento su extrarradio. 

El modelo de sociedad 
expansionista es inviable 
porque choca con los l imi
tes físicos del planeta. La 
crisis ecològica es también 
un «dato de la realidad», 
que ya hoy se verifica de 
forma atroz con catàstro
fes industriales como la de 
Bhopal o con el hambre 
que asola a los pueblos de 
la franja subsahariana. En 
el plano de esa crisis, por 

el salto cual i ta t ivo que 
conllevan las radiaciones 
respecto a los t ipos de 
con taminac ión industrial 
conocidos hasta hoy—, la 
c u e s t i ó n nuclear consti-
tuye el símbolo de la des-
tructividad de las socieda-
des del presente. Por ello, 
no basta con rechazar lo 
n u c l e a r ( a u n q u e sea 
mucho), es preciso cues
tionar también la pròpia 
civilización industrial que 
la ha hecho posible ( lo 
cual no se resuelve tampo
co con cambiar sólo las re
laciones de propiedad bur-
guesas: C h e r n o b y l en--
sena). 

Eso, a diferencia de los 
càlculos de coste/beneficio 
o las innovaciones en ma
tèria de seguridad, no es 
cosa de expertos, atane a 
la sociedad en su conjun-
to. Es una opción relativa 
a qué futuro aspiramos. 

Puede que al editorialis
ta de E l País eso le -parez-
can «pàramos ideológicos» 
propios de «eco log i s t a s 
màs o menos marginales». 
Las ideas, escribía Marx 
de j o v e n c i t o , c u a n d o 
prenden en la gente se 
convierten en una fuerza 
material. Lo que muchos 
hagan suele convertirse en 
« d a t o de la r ea l idad» , a 
menudo el dato decisivo. 
Por ahí . la marginalidad es 
el obstàculo a vèncer. Por 
lo demàs , ecologistas cier-
tamente lo somos. Y sin 
propósito de enmienda. 
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Ei pasado 12 de septiembre, Estados Unidos realizó su 
novena prueba en este ano. ai tíempo que se cumpiían 
trece meses desde que ia URSS anunciarà su promesa de 
no reaiizar ninguna expiosión de este típo. 

Esto iiustra una polèmica que se remonta ai ano 1958 
cuando los Estados Unidos, Gran Bretana y la Unión 
Soviètica decidieron reunirse para negociar sobre la 
prohibición de ensayos nucleares. La negociación quedó 
atascada en el punto de la verifícación adecuada de las 
pruebas nucleares subterràneas, problema èste que seré 
el detonante del fracaso de posteriores negociaciones. 

E l debaté sobre la moratòria 
de pruebas nucleares 
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En 4963 las tres poten-
cias nucleares citadas sus-
cribieron el Traíado Par
c i a l de P r o h i b i c i ó n de 
Pruebas en el que se de
termina no efectuar nin-
gún ensayo nuclear en la 
a tmósfera , bajo el mar o 
en cualquier medio am
bienta en el que el efecto 
radiactivo propase el lími-
te t e r r i t o r i a l del estado 
que lleva a cabo la expio
sión. Desde ese momento 
las pruebas real izadas 
seràn exclusivamente sub
terràneas. China y Francia 
no se adherieron al pacto, 
aunque Francia abandonó 
en 1974 los ensayos en la 
atmósfera y China renun
cia a éstos el 22 de mayo 
de este ano. 

Los tres países suscrip-
tores alegaron que su in-
tención final era «la sus-
pens ión de todas las ex-
plosiones de pruebas de 
armas nucleares de una 
vez para s i e m p r e » . Este 
f in , sin embargo, parece 
destinado a mantenerse en 
la u top ia , sobre todo a 
tenor del fracaso de los 
proyectos que se dieron 
posteriormente, que han 
derivado en una escapada 
en solitario de la URSS 
por los caminos de una 
m o r a t ò r i a uni la teral de 
pruebas, acompanada de 
continuas propuestas de 
adhesión. 

Entre los antecedentes, 
hay que recordar los Tra-
tados de 1974 y 1976 sobre 
l imitación de la potencia 
de los ensayos sublerra-
neps, y de Explosiones 
Nucleares con fines pacífi-
cos, respectivamente, que 
todavía esperan la ratifica-
ción del senado norteame-
ricano. Asimismo, las con-
versaciones tripartitas ini-
ciadas en 1977 de nuevo 
entre la URSS, Estados 
Unidos y Gran Bretana 
(en las de 1974 y 1976 
Gran Bretana no partici-
paba), para conduir una 
Prohibición Total de Prue
bas Nucleares. fueron sus-
pendidas en 1982 por Es
tados Unidos al negarse la 
URSS a que se efectuase 
la verifícación del eventual 
tratado en su tcrritorio. 

La importància de frenar 
las pruebas 

Una p roh ib i c ión tota l 
de pruebas nucleares es un 
paso importante a la hora 
de avanzar en el control de 
armamentos. La carrera 
de armamentos, sometida 
a una sèr ie de variables 
que exceden ya el àmbi to 
de la defensa (intereses 
económicos , apoyo de la 
política expansionista, re-
fuerzo para conservar o 
imprimir un nuevo caràc
ter a las àreas de influen
cia, entre otros factores), 
consta de una sèrie de eta-
pas: inves t igac ión , desa-
rrollo de la investigación, 
pruebas, f ab r i cac ión en 
sèrie, y despliegue. 

El cortar, en forma de 
moratòr ia , este proceso a 
la altura de las pruebas, es 
un avance de gran impor
tància para: a) acabar o al 
menos detener momentà-
neamente la dinàmica suï
cida del armamcntismo; b) 
dejar cons t ànc i a de una 
voluntad política de con-

senso y no a g r e s i ó n ; c) 
crear un clima de confian-
za. que haga evpluc iónar 
una pos ib l e m o r a t ò r i a 
sobre pruebas hacia la 
firma de un tratado amplio 
de prohibición de pruebas 
nucleares, respaldado por 
todos los países que po-
seen dichas armas (URSS, 
E E U U , China y Francia). 
De la misma manera, la 
m o r a t ò r i a tiene repercu-
siones para la solución de 
otros conflictos mas con-
cretos: primero, evita que 
el S A L T I I (que no ha 
sido ratificado por el Se
nado de los Estados Uni
dos) sea violado por una u 
otra parte en un momento 
en el que se encucntra se-
riamente amenazado. Se-
gundo, evitaria, tambicn, 
que se pudieran probar al-
gunas armas que forman 
parte de la Iniciativa dc 
D e f e n s a E s t r a t è g i c a 
( S D I ) . Pero, fundamen-
ta lmente , no p e r m i l i r í a 
que se consolidarà la pcli-
grosa y desestabilizadora 

tarea de combinar un «es
cudo» espacial (SDI) con 
nuevas armas nucleares 
m é s precisas y le ta les . 
Tcrcero, abriría indirecta-
mcnte el camino para que 
se empezara a cumplir el 
Tratado de No Prolifera-
ción de armas nucleares 
(TNP) en lo que se refiere 
a que los signatarios que 
poseen armas nucleares 
comiencen el camino del 
desarme. 

Llegados a este punto 
seria imprescindible plan-
tearse una política alterna
tiva que, mediante la re-
conversión industrial, des-
mantelase el sistema de 
producción de armamen
tos y encaminase hacia 
Òtras àreas civiles el gasto 
económico y la investiga
ción y el desarrollo que 
éste supone. 

Bases e impedimentos 

Actualmente las bases 
para llegar a un acuerdo 
para la detención de prue

bas existen. La URSS de-
c l a r ó , e l 6 de agosto de 
1985, coincidiendo con los 
cuarenta anos de la trage-
clia dc H i r o s h i m a , una 
mora tò r i a unilateral (Es
tados Unidos ha efectuado 
dieciocho pruebas nuclea
res desde esa fecha), que 
ha mantenido hasta ahora. 

Washington alega la im-
pos ib i l idad de ver i f icar 
que la URSS no realice 
pruebas nucleares una vez 
f i rmado el t ra tado. Sin 
embargo, la verif ícación 
ya no es un impedimento, 
especialmente desde que 
M i j a i l Gorbachov anun-
c ió , coherentemente con 
su política aperturista, en 
diciembre de 1985, que la 
URSS p e r m i t i r í a la ins-
pección extranjera en su 
tcrritorio y, también, por-
que se cuenta tanto con la 
tecnologia como con los 
países neutrales para lle
varia a cabo. 

Estados Unidos, sin em
bargo, no parece dispues-
to a adherirse, al igual que 

T O M HERZBERG 

Francia y Gran Bretana. 
M à s a ú n , la administra-
c ión Reagan culpa a la 
URSS de alentar el paci-
f ismo europeo con una 
« p r o p a g a n d a » basada en 
una voluntad de no reali-
z a c i ó n de pruebas que 
seria irreal. Las acusacio-
nes se extienden también a 
constantes violaciones de 
los tratados, pese a que in-
cluso la C I A , en abril de 
este ano, notificó que «la 
violación que alega la ad-
ministración Reagan sobre 
las pruebas de la URSS es 
i n e x i s t e n t e » . A falta de 
m à s argumentos cara al 
exterior , Reagan se res-
palda en una supuesta su-
pe r io r idad s o v i è t i c a . A 
este respecto, e s t u d i ó s 
realizados por expertos de 
diferentes pa í ses lo nie-
gan, afirmando que existe 
par idad para la destruc-
c ión pero que tanto en 
can t i dad como cal idad 
E E U U va por delante. 

Todo esto acompana, 
en definitiva, el salto cua-
l i t a t ivo que E E U U està 
dando con su política de 
rearme, que sirve para tres 
objetivos bàsicos: prime
ro , desgastar económica-
mente a la URSS; segundo 
contar con armas de pr i 
mer golpe aptas para ata
ques certeros y por sorpre
sa, y doctrinas ofensivas 
acordes con estàs.armas; y 
lercero, escalar un pelda-
no màs en su política exte
r ior in t imida to r i a , dado 
que las armas nucleares 
sirven como paraguas para 
el intervencionismo. 

Apoyos y negativas 

La moratòria ha genera-
do una polèmica que so-
brepasa a Moscú y Was
hington. Los gobiernos de 
Gran Bretana y Francia se 
han negado a secundaria; 
y diversos países han pedi-
do que Estados Unidos se 
sume a e l l a . T a m b i é n , 
dentro de esta última na-
ción, han surgido posturas 
favorables de corte prag-
màt ico. Richard Garwin, 
por ejemplo, experto en 
temas nuc leares de la 
I B M , dice que «reasumir 



E N PIE D E P A Z 

las pruebas nucleares per-
mit i rà a los soviét icos i r 
ha eia d e l a n t e en sus 
proyectos de miniaturizar 
las cabezas nucleares y por 
lo t an to poner mas de 
éstas en sus misiles». Tam-
bién conviene resaltar la 
propuesta moderada del 
senador del Partido De
m ò c r a t a Edward Kenne-
dy, que tras entrevistarse 
con Mija i l Gorbachov en 
febrero pasado propuso 
un plan de tres etapas para 
alcanzar un compromiso 
sobre pruebas nucleares. 
E n p r i m e r l u g a r , que 
E E U U ratifique los trata-
dos de 1974 y 1976; en se: 
gundo termino, permit i r 
las visitas para reàlizar ve-
rificaciones; y , tercero, 
pe rmi t i r que se puedan 
reà l izar algunas pruebas 
por debajo del l ímite de 
los 150 kilotones durante 
un plazo determinado de 
tiempo (dado que la admi-
nistración Reagan afirma 
que necesit'a reàlizar prue
bas para sus proyectos de 
modernización) . 

A n t e é s t o , la postura 
n o r t e a m e r i c a n a queda 
ejemplarizrfda en las pala-
bras de un portavoz del 
Departamento de Defen
sa, emitidas tras la realiza-
c ión estadounidense de 
una prueba posterior, pre-
cisamente. al anuncio de 
Gorbachov de prorrogar 
una vez màs (la tercera), 
la m o r a t ò r i a , esta vez 
hasta que Estados Unidos 
realizara una nueva explo-
s i ó n . Su a rgumen to se 
basó en «asegurar la credi-
bilidad y efectividad de la 
disuasión nuclear nortea
mericana. Bajo las actua-
les circunstancias, ni una 
moratòria ni una prohibi-
cién total de pruebas po
dria reforzar la causa de la 
paz». 

Parece que sólo el au-
mento de la presión inter
na, que ya es importante 
(el 23 de marzo cincuenta 
representantes estadouni-

denses piden que se anule 
la prueba de Nevada; y el 
10 de agosto la Càmara de 
representantes aprueba 
una moratòr ia de un ano, 
que no es ratificada), y de 
la externa, puede hacer 
que se modifique la actual 
postura de no compromi
so. Actualmente la pre
sión del exterior encuen-
tra su màximo exponente 
en la I n i c i a t i v a de los 
Cinco Continentes . A r 
gentina, índia , Tanzània , 
Grècia y México iniciaron 
el 6 de agosto pasado ne-
gociaciones para avalar y 
que se llegue a la consecu-

c i ó n de un t r a t a d o de 
prohibición definitiva. Es 
este un segundo paso, des-
p u é s de la r e u n i ó n que 
m a n t u v i e r o n en Nueva 
Delhi el 14 de marzo, àni-
mando a Gorbachov a que 
p r o r r o g a r à la m o r a t ò r i a . 
Por otra parte, seria una 
posición firme y crítica de 
sus aliados de la O T A N , 
el detonante d e f i n i t i v o 
para instar a Reagan a que 
colabore en el proceso de 
crear unas coordenadas de 
seguridad para la paz y el 
buen entendimiento mun
dial. 

PALMA GRANADOS 

UNA I N T E L I G E N C I A REDUNDANTE 

Una de las razones que han sido alegadas por 
los E E U U en el pasado, y en los últimos meses, 
para no aceptar la moratòr ia de pruebas nucleares 
y un Tratado Ampl ip de Prohibición es que no se 
puede verificar. La opinión no es, sin embargo, 
compartida por numerosos cientificos y politicos. 
E E Ú U tiene dos formas de verificar si la URSS 
miente y realiza alguna prueba nuclear, inclusivc 
una pequena (por debajo de un kilotón). Por una 
parte, estan los denòminados medios técnicos fta-
cionales y, por otra, las medidas de cooperación. 
En el primer caso se pueden induir instrumentos 
electrónicos, fotogràficos y sensores, instalados en 
satélites y en tierra, que vigilan a la URSS en todo 
momento. «Esta vigilància constante —dice M i -
chael Gude, de la organización SANE de Was
hington—, provee unos datos de inteligencia que 
se superponen, interrclacionan y son, inclusivc, 
redundan tes .» Se puede fotografiar así. desplie-
gues militares y operaciones, la instalación de ra-
dares o el movimiento de camioncs. Y a través de 
los sismógrafos, detectar y medir cualquier explo-
sión nuclear. 

Las medidas de cooperación estan previstas en 
acuerdos como el S A L T I I y el A B M (Tratado de 
limitación de misiles antibalísticos). e incluyen la 
contabilización controlada mutuamentc de misiles 
y la creación de comisiones de control. La infor
màtica, por otra parte, està proveyendo de nuevos 
medios. Una nueva computadora, por ejemplo. 
llamada de «procesamien to de imagen digital» 
ayuda a que las fotografias tomadas desde satélites 
sean mucho màs nitidas. En cualqi'ier caso, exis-
tiendo la voluntad política de negociar y aceptan-
do las inspecciones internacionales, el problema 
tiene resolución. 

PALMA GRANADOS 
Y MARIANO A G U I R R K 

Cualquier historia puede tener, 
como mínimo, dos versiones 

Las noticias en los diarios fueron escuetas; hubo que 
aventarias de entre muchos otros sueltos de las secciones 
de economia, pero la historia podria haberse escrito asi, 
tal y como la venden algunos. 

L. as adminis t raciones 
central y vasca han dado 
un importante paso en pro 
de la creación de empleo y 
la modernización del país 
al permit i r la instalación 
de la e m p r e s a Sene r 
Tu rbo P r o p u l s i ó n en la 
zona de urgente reindus-
t r i a l i z a c i ó n ( Z U R ) del 
Nerv ión . Con una inver-
sión de 15.221 millones de 
pesetas y una fàb r i ca a 
construir en Orduna, Viz-
caya, Sener se convertirà 

en la primera empresa es-
panola que fabrique moto
res de aviación. De esta 
forma, se impulsa decidi-
damente nuestra aún dèbil 
indústria aeronàutica y se 
crean 650 puestos de tra-
bajo directos y unos mil 
indirectos. 

El proyecto ha sido po-
sible gracias a las compen-
saciones del p rograma 
P A C A , ya que la empresa 
inicia su andadura aprove-
chando una de ellas, en 

concreto una de alto con-
tenido t e c n o l ó g i c o . Por 
consiguiente, la reciente 
compra de los aviones F-
18A Hornet ha servido de 
acicate para que Espana 
entre en el reducidís imo 
club mundial de países con 
un sector aeronàutico mo-
derno y avanzado. Nadie 
puede poner en duda el 
reto tecnológico y la im
portància estratègica e in
dustrial de la decisión to
mada. 

U l l H M l 

PHILIP BERNARD 

L. a nueva empresa es 
mucho menos nueva de lo 
que parece. Se trata en 
rcalidad de una fil ial de 
Sener Ingenier ía y Siste-
mas, S. A . , empresa fun
dada en 1965 y que se 
ocupa de energia nuclear, 
aeroespacial y mil i tar , a 
instalar en la Z U R del 
Nervión. La filial se dedi
carà realmente a trabajos 
de reparación y manteni-
miento de los F-18A Hor
net en calidad de subcon-
tratista. Vamos lo normal 
con las compensaciones, 
como saben quienes han 
es tudiado el f e n ó m e n o 
con màs àn imo analítico-
explicativo que publicita-
r i o : é s t a s s iempre son 
vagas y sujetas a negocia-
ciones, se relegan a un se
gundo plano las de mayor 
contenido tecnológico y se 
da p r i o r i d a d a los no-
industriales o relacionadas 
con la manufacturación de 
equipo, y. en definitiva, 
casi inevitablemente hay 
que hacer de subcontratis-
ta porque el fabricante 
p r i n c i p a l rechaza toda 
compensación que pueda 
reducir su actividad y nivel 

de oçupación. Por si fuera 
poco, la evidencia empíri
ca muestra que el precio 
del producto final sufre 
una penalización del diez 
al quince por ciento. 

Én el caso de Sener se 
dan, emperò , algunas par-
ticularidades atípicas que 
la propaganda ha obviado. 
Así, en un primer momen
to las autoridades de la 
Z U R d e s e s t i m a r o n el 
proyecto porque la empre
sa sólo aportaba el 5,95 % 
de la inversión total (900 
millones). Posteriormen-
te, el Consejo de Admi -
nistración de la empresa, 
compuesto en un 50 % 
por altos cargos militares 
retirados, decidió ampliar 
su a p o r t a c i ó n hasta los 
4.000 millones de pesetas, 
el 26,45 % del total. (,Oue 
de dónde sale el resto? Se 
prevé obtener la inversión 
res tan te (un 73 % del 
total) a partir de subven
ciones y préstamos a tipos 
de interès privilegiados y a 
largo plazo. Por otro lado, 
parte de la aportación pri
vada se realizarà, por se
guir contando una historia 
màs real, mediante trans

f e r è n c i a de tecnologia , 
puesto que en la nueva 
empresa participa la M T U 
( M o t o r u n d T u r b i n e n 
U n i o n ) g e r m a n o -
occidental. 

La guinda del asunto es, 
con todo, que esa nueva 
empresa se ha montado a 
part ir de una pompa de 
jabón: la compensación de 
A/c Donnell Douglas (con-
sistente en fabricar bajo 
patente componentes de 
los cèlebres F-18 A ) toda-
vía no ha sido adjudicada. 
O sea, que Sener Turbo 
Propulsión es en definitiva 
un tinglado para que, por 
aquéllo de la inversión ya 
realizada y los puestos de 
t r a b a j o , r e s u l t e poco 
menos que inevitable con-
cederle la compensación. 
Vamos, aquello de que el 
patrón ayuda a los que se 
ayudan. 

En resumen: una inver
sión de màs de veintitrès 
millones por trabajador 
altamente cualificado y 
doble dependència tecno
lògica a' pagar entre todos 
para provecho de muy 
pocos. 

Como puede verse, cualquier historia tiene, como mí
nimo, dos versiones. 
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Acuerdos internacionales, ^papel mojado? 
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Independicntemente de 
sus condiciones socio-
cu i tura les , el hombre 
posee derechos inherentes 
a su naturaleza y anterio-
res a toda legislación posi
tiva. Esta fue la concep-
ción que inspiro la Decla-
ración Francesa de Dere
chos del Hombre de 1789-
1791 fundada sobre la 
vieja tradición aristotèlica 
y tomista del «derecho na
tural» (conjunto de princi-
pios que rigen la sociedad 
porque corresponden a la 
naturaleza, idènt ica en 
tndo hombre). 

Sin embargo, esta con-
cepc ión liberal aparece 
como insuficiente debido a 
que no todos estén en con
diciones de disfrutar de los 
derechos así definidos a 
causa de su condición eco
nòmica y social desfavora
ble. De ahí la noción mo
derna de «derechos socia-
les», que no està explicita
da en la Declaración Uni
versal de 1948, orientada 
principalmcnte hacia la 
garantia de las libertades 
individual es. 

Pero hoy, a través de las 
ciencias de la evolución, 
ha surgido una nueva con-
cepción del hombre. No se 
parte ya de una naturaleza 
humana específica y per-
manente, sino de una es
pècie de «devenir» someti-
do a una realización conti
nua y compleja de caràcter 
genéticocultural y socioe-
conómico. 

™ Hay que buscar 
los medios para 

asegurar a los seres 
humanos condiciones 

concretas de 
libertad.^ 

Los derechos humanos 
cxprcsan así la toma de 
conciencia progresiva y la 
conquista de urí cierto hu-
manismo. Por lo lanto, 
son màs relàtivos y mas 
precarios de lo que se su-
ponia en el siglo X V I I I . 
Traducen una aspiración y 
ejercen una función ideo
lògica mucho màs que ex-
presan un estado de cosas. 
Es ésto lo que reconoce la 
Declaración Universal de 
1948, al proclamar en su 
preàmbulo: «La presente 
Dec larac ión èS el ideal 
c o m ú n a a lcanzar por 
todos los pucblos". Este 
ideal està contenido eaex-
presiones como «liberta
des fundamentales» (Con-
vención del Consejo de 
Europa), «derechos fun
damentales» (Carta de las 
Naciones Unidas). «liber
tades públicas» (Constitu-
ción Francesa de 1958). 

Si se abandona la fic-
ción de una libertad abs
tracta, nos encontramos 

con la necesidad de que 
hay que buscar los medios 
para asegurar a los seres 
humanos condiciones con
cretas de l ibertad. E n 
estos momentos estamos 
en presencia de dos con-
cepciones diferentes de la 
sociedad: las constitucio-
nes socialistas se ocupan 
menos de enunciar las li
bertades individuales que 
de determinar los dere
chos sociales y económi-
cos que hay que garanti-
zar. L a tradición de las de-
mocracias occidentales 
quiere que una libertad, 
para existir, sea definida 
en los textos. Alguien dijo 
que «adoran las declara-
ciones de principios y des-
precian los procedimien-
tos que las garantizan». 
Esta dualidad de opción 
engendra una formulación 
y jerarquización diferente 
de los derechos humanos. 

L a mayoría de los textos 
votados en las instancias 
internacionales. no son. 
desde el punto de vi$ta 

formal, màs que «reco-
m e n d a c i o n e s » q·ue no 
comportan para los go-
biernos ninguna obliga-
c ión jurídica; implican, 
todo lo màs, una obliga-
ción para los miembros de 
la comunidad internacio
nal (Proclamación de la 
Conferencia de Teheràn, 
13 de mayo dc 1968). 

Las resoluciones son fà-
cilmente adoptadas por la 
mayor parte de los estados 
cuanto menos constringi-
das son en el plano jurídi-
co, pero cuando toman 
una forma màs compro
metedora en los tratados, 
estos son ratificados sólo 
por una minoria de Esta
dos. As í sucede con cl 
Pacto relativo a los dere
chos c ív icos y po l í t i cos 
(votado en la O N U en 
1966 por unanimidad) que 
no ha sido ratificado hasta 
1985 màs que por 77 esta
dos- de los 159 estados 
miembros y el Pacto de los 
derechos económicos y so
ciales sólo por 9() estados. 
Sin embargo, estos pactos 
entraron en vigor en 1976. 

Sucede, pues. que tex
tos llamados «dc derecho» 
no bastan para asegurar su 
respeto; y las garantías 
que se csfucrzan en pre-

veer no disponen dc me
dios para ejercerse real-
mente. E l problema de 
procedimiento, de aplica-
ción y de control queda sin 
posibilidad de solución por 
el hecho de la prohibición 
de inmiscuirse en los asun-
tos intemos de los estados, 
tal como està senalado en la 
Carta de Naciones Unidas. 
De este modo, la compe
tència interior de cada esta
do soberano limita la posi
bilidad de in tervenc ión 
cuando se produzcan viola-
ciones de los compromisos 
resultantes de los protoco-
los que ha ratificado. Sólo 
organizaciones humanila-
rias no gubernamentales 
pueden tratar de alertar a la 
opinión pública internacio
nal. Sin embargo, esta ini
ciativa es inoperante en paí-
ses donde las violaciones 
son consecuencia de exclu-
sivismos racialcs, religiosos 
o políticos tan fuertes que 
se consideran como la ex-
presión misma del ideal na
cional y constituyc el dciv 
cho positivo de faclo en 
esos países, (ejemplos: Su-
dàfrica, Unión Soviètica). 

Por otro lado, las «clàu-
sulas de salvaguardia» fi-
guran en los pactos y per-
miten suspender la aplica-
ción en caso de que un ex
cepcional peligro amenace 
a la comunidad nacional. 
E l recurso a las clàusulas 
de salvaguardia sólo per-
tenece a la decisión sobe-
rana e incontrolable de los 
estados, con lo que el 
abuso es frecuente y cier-
tos países conocen, de este 
modo, un estado perma-
nente de e x c e p c i ó n , 
(ejemplo: Chile). 

E l respeto a las liberta
des fundamentales depen-
de de la voluntad política 
de los gobiernos y como 
èsta està influenciada a su 
vez por los intereses de 
orden económico, social e 
internacional, los gobier
nos hacen uso de los dere-
cÜos del hombre practi-
eando hipócritas condenas 
selectivas. 

E n esta politización cre-
ciente de la relación con
flictiva, que se establece 
en la mayoría de los países 
entre el poder y los ciuda-
danos, los derechos huma
nos no son, finalmente. 

màs que prerrogativas 
concedidas a las persones 
por el poder establecido, 
en virtud de normas defi-
nidas por èl en función de 
los intereses que considera 
como primordiales. Prue-
ba definitiva es la despro-
porción en los presupues-
tos entre las cantidades 
coi%agradas a la sanidad, 
a las protecciones sociales, 
a las protecciones profe-
sionales o a la educación y 
cultura y las dedicadas a 
fines militares y de para-
fernalia del poder., 

w Los gobiernos 
hacen uso de los 

derechos del hombre 
practicando hipócritas 

condenas 
selectivas.^ 

No deja de ser significa-
tivo què uno de los màs 
importantes documentos 
internacionales. de gran 
influencia actual, como es 
el Acta Final de Hèlsinki, 
no comporta una enume-
ración de derechos y liber
tades fundamentales. Se 
contenta con hacer refe
rència a la Carta de Nacio
nes Unidas y a la Declara
ción de 1948. No consti
tuyc. pues. un acuerdo in
ternacional de derecho 
positivo. Expresa sola-
mente una convergència 
política de los estados que 
se declaran deseosos de 
formular principios «que 
rijan sus relaciones mu-
tuas» con la sola sanción 
de la buena fe. 

Esto en una sociedad in
ternacional dividida cn el 
plano socio-económico y 
político, y donde el con-
senso sobre la significa-
ción de la esencia de los 
derechos del hombre està 
lejos de concretarse, es 
una realidad sumamente 
preocupante. Ni las reu-
niones de Belgrado y Ma
drid, ni la reciente confe
rencia de Otawa han mo-
dificado suslancialmente 
este estado de cosas. 

Por otro lado, la evolu
ción de ciertas situaciones 

económicas o sociales està 
reclamando el reconoci-
miento de nuevos dere
chos: condiciones de los 
parados, de los emigran-
tes. de los grupos raciales 
y culturales minoritarios; e 
igualmente los problemas 
relacionados con el medio 
ambiente, la calidad de 
vida, el desarrollo sindi
cal, y està reclamando el 
advenimiento de: una 
nueva categoria de dere
chos que se podrían Mamar 
« d e r e c h o s de s ò l i d a -
ridad». 

Finalmente, hay que se-
nalar que el derecho a la 
paz no se menciona en 
ningún lado, ni en las De-

claraciones. ni el los Pac
tos internacionales, ni en 
las Constituciones de los 
estados. Sin embargo, fi-
guraba en un proyecto de 
preàmbulo constitucional 
redactado en 1977 por la 
comisión especial sobre las 
libertades de la Asamblea 
Nacional francesa, donde 
se podia leer. «Todo hom
bre tiene derecho a la paz 
internac ional» . De otra 
parte la Carta de Naciones 
Unidas en su preàmbulo 
declaraba que la O N U se 
creaba «para preservar las 
generaciones futuras del 
horror de la guerra». Refi-
rièndose a este texto, la 
Asamblea General de la 

O N U el 15 de diciembre 
de 1978 votó una declara
c i ó n d o n d e se d e c í a 
« T o d a s las naciones y 
todos los seres humanos 
tienen el derecho inheren-
tè de vivir en paz». Todo 
ello se convierte en papel 
mojado si estàs afirmacio-
nes no se acompanan de 

w La evolución 
de ciertas situaciones 

económicas o sociales 
està reclamando el 
reconocimiento de 

nuevos derechos. A 

protocolos concernientes a 
la reducción de armamen-
tos, de una parte, y de 
otra, a la prohibición de 
propaganda belicista, con 
el fin de educar a los puc
blos en la paz ya que «las 
guerras comienzan en los 
espíritus de los hombres y 
es en el espíritu del hom
bre donde hay que cons
truir la defensa de la paz» 
(Acta constituyente de la 
U N E S C O , retomada de la 
«Declaración sobre la pre-
paración de las sociedades 
a vivir en paz» O N U 15 
X I I 1978). 

T a l como e s t à n las 
cosas, tanto nacionales 
como internacionales, es 
desgraciadamente vano 
esperar una mejora ràpida 
de la situación actual y la 
puesta en pràctica de ór-
ganos de control y san
ción. Nunca el derecho in
ternacional ha sido tan 
quebrado, y la comunidad 
internacional ha estado 
tan temerosa de sancionar 
a los poderosos y. la paz 
tan amenazada. Ante la 
pròxima reunión de Segu-
ridad y Cooperación E u 
ropea en Viena, conviene 
afirmar que el senor Hitler 
no ha muerto. 

M I L A G R O S NAVAL 
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La ceremonia 
de la 

Los EEUU y la URSS tienen almacenadas un 
total de 50.000 bombas atómicas que incluyen 
22.000 cabezas nucleares situadas en armas estraté-
gicas (misiles intercontinentales). La cuestión es: 

.̂vamos a seguir acumulando armamentos contra 
toda lògica, o va a ser posible por fin que las dos 
superpotencias lleguen a acuerdos signíficativos 
para reducir sus arsenales nucleares de forma pro-
gresiva? 

Washington y Moscú hablan sobre control de arma
mentos y desarme desde hace cuarenta anos. Hasta hoy 
los resultados han sido muy pobres. Entre los màs im-
portantes podemos destacar los acuerdos para la parali-
zacióri de pruebas nucleares de 1963, el acuerdo de l imi-
tación de misiles antibalísticos ( A B M ) , y los dos trata-
dos Salt, de 1972 (Salt I ) y 1979 (Salt I I ) . Se trata en 
estos casos de acuerdos sin duda problemàticos. imper-
fectos y débiles, pero que han tenido importantes reper-
cusiones. Cierto que, hasta el momento, no ha existido 
ningún acuerdo que podamos denominar con propiedad 
«de desarme». Los tratados Salt I y I I sólo pretendían 
fijar topes màximos, cualitativos y cuantitativos, al desa-
rrollo de nuevas armas nucleares estratégicas; de este 
modo se quería evitar una carrera nuclear descontrola-
da. Sin duda poco, pero era algo. Se había logrado un 
cierto «equilibrio» sobre la base de lo que alguno ha de-
nominado «la estructura SALT/ABM». 

Pero los continuos descubrimientos en el àmbito de 
la tecnologia militar rompen con facilidad un equilibrio 
siempre precario y difícil de establecer entre las dos su
perpotencias. Las perspectivas de futuro son, especial-
mente en este momento, muy problemàticas. Por una 
parte la puesta en escena de la «Iniciativa de Defensa 
Estratègica» (SDI) pone en cuestión la política de disua-
SÍÓH tal como se ha venido entendiendo hasta hoy y 
rompé de manera esencial con la filosofia de los acuer
dos A B M , por mucho que Reagan se niegue a recono-
cerlo. Por otro lado, las declaraciones de la administra-
ción norteamericana en el sentido de que va a dejar de 
respetar en la pràctica las limitaciones impuestas por los 
Sàlt I I , abren la posibilidad de una carrera nuclear des-
controlada, tanto en lo que respecta a las armas ofensi-
vas como a las defensivas. 

En este complejo panorama, cada-vez aparece màs 
clara la voluntad negociadora de la URSS. Gorbachov 
ha demostrado, a lo largo de los últimos meses, una de
cidida disposición y flexibilidad para lograr acuerdos sig
níficativos. La lista de concesiones es ya bastante am
plia, e incluso los mismos norteamericanos no han teni
do màs remedio que reconocer su importància. Cada 
vez resulta màs difícil sostener que la URSS tiene sólo 
un interès propagandístico en lo que a la cuestión del 
desarme se refiere. Así lo ha entendido t ambién el 
mismo Reagan, y en los dos últimos meses se ha visto 
obligado a tomar las propuestas sovièticas en serio. 

Pero hasta el momento sus respuestas no parecen 
abrir muchas esperanzas: se ha mostrado dispuesto a ne
gociar una moratòr ia de 5 a 7 anos del proyecto SDI . 
Por primera vez ha aceptado conectar dos temas que 
estàn ínt imamente relacionados, como son la cuestión 
de desarme y la «Guerra de las Galaxias». Pero, por 
otra parte, no parece una importante concesión, sobre 
todo si tenemos en cuenta las dificultades por las que 
està atravesando el programa espacial estadounidense, y 
los dràsticos recortes presupuestarios que el congreso 
norteamericano ha impuesto al proyecto de investiga
ción de la Iniciativa de Defensa Estratègica. No olvide-
mos que el dèficit presupuestario en este país se sitúa ya 
en los 230.000 millones de dólares , y que la deuda públi
ca ronda los dos billones (un dos seguido de doce ceros) 
de dólares. 

confusión Mijai l Gorbachov tiene la lògica y la razón pràctica 
de su lado. ^Para què debemos desarrollar e instalar un 
sistema defensivo contra armas ofensivas que pueden y 
deben ser suprimidas? ^.Por què razón complicar las ne-
gociaciones de desarme con un elemento completamen-
te nuevo y desestabilizador, en lugar de concentrar 
nuestros esfuerzos en la reducción de los arsenales exis
tentes? Pero el presidente norteamericano parece ser 
una de las pocas personas convencidas todavía de la via-
bilidad tecnològica y econòmica de la SDI. Contra vien
to y marea sigue firme en su proyecto y, en cualquier 
caso, tiene buenas razones para mantenerse en su postu
ra: quimera o posibilidad real, la amenaza de la «Guerra 
de las Galaxias» ha obligado a. los rusos a hacer impor
tantes concesiones. 

Hasta el momento, la cuestión clave de las negocia-
ciones que se estàn llevando a cabo, no se ha dilucidado: 
^El gobierno norteamericano està interesado en conse-
guir reducciones importantes en los arsenales ofensivos 
de las dos superpotencias, incluso si para ello debe re
nunciar al proyecto de «la Guerra de las Galaxias»? En 
este tema de la màxima importància reina un estado de 
confusión generalizada, no sólo entre los comentaristas 
políticos, que tan pronto se manifiestan desolados como 
esperanzados, sino incluso entre los mismos miembros 
de la administración norteamericana. 

Algunos consideran en Washington que la ambi-
güedad del presidente y las declaraciones contradicto-
rias de sus allegados, son en realidad una brillante tàcti
ca. Pero probablemente este estado de cosas tiene una 
explicación màs sencilla: Reagan no sabé todavía exac-
tamente lo que quiere. Él suscita confusión, porque él 
mismo està confuso. Las tradiciónales disputas entre las 
dos tendencias del poder norteamericano. «las palomas» 
(o dialogantes) y «los halcones» (o duros) se han recru-
decido en los últimos meses y ambas mantienen sus es-
padas en alto. Todo parece indicar que eLgànador serà 
aquel qúe eonsiga hablar con el presidente en el último 
momento. Pero algunos son ya francamente pesimistas. 
Paul C. Warnke, negociador norteamericano de los 
acuerdos S A L T I I bajo la administración Carter està 
convencido: «En la Casa Blanca los locos han ganado.» 
Quizà no han ganado todavía, pero es seguro que tienen 
excelentes càrtas. Si Reagan cumple su promesa de anu
lar el tratado S A L T I I el pròximo diciembre, tendremos 
ya una base firme para estar de acuerdo con Warnke. 

Gorbachov puede tener buenas razones para des
confiar de las intenciones de su interlocutor. Pero exis-
ten también argumentos que justifican la esperanza. A l 
presidente Reagan le quedan sólo dos anos de mandato. 
El congreso, que se hà puesto manos a la obra tijera en 
ristre, intentarà ponèrselo cada vez màs difícil de cara a 
unas próximas elecciones. Y quizà un búen acuerdo con 
los soviéticos sea algo que no pueda desdenar, sobre 
todo si no le quedan otras alternativas. Las condiciones 
para què se produzca el primer paso en el largo camino 
del desarme existen ya. Todo depende ahora de que los 
norteamericanos estén dispuestos a ceder en sus preten-
siones de superioridad tecnològica y militar a toda costa. 

La pelota està en el tejado. Los pròximos meses 
seràn decisivos y vendràn a aclararnos si al final se impo-
ne la razón o la locura en esta nueva e importante encru-
cijada de la historia del arma atòmica. No hay alternati
va: o se inicia ahora el camino del desarme, o, en los 
anos pròximos conoceremos una nueva etapa de rearme 
defensivo y ofensivo màs peligrosa y onerosa que la ac
tual. Pero en cualquier caso, que nadie espere milagros 
de un dia para otro. De un nuevo encuentro en la cum-
bre entre Reagan y Gorbachov se puede esperar, si las 
cosas van bien, una orientación o marco general de ca
ràcter positivo para futuras negociaciones, como el que 
se produjo en 1974 entre Gerald Ford y Leonidas Brez-
nev en Vladivostok. Pero fueron necesarios cuatro anos 
y medio para que aquel marco general se concretarà en 
los acuerdos S A L T I I . 
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PROGRAMAS 
D E 

TELEVISIÓN 

PARA HOY 

TVE-1 
7.15 Carta de ajuste. 

José P é r c . 
7.29 Aperturay 

presentación. 
Alfonso Guerra. 

7.35 Ya es de dia. 
Entrevista a 
Fernando Ledesma. 

9 10 Date prisa. 
9.25 Cogeiacestay 

compra. 
9.40 Telenovela:/W/Z/Í 

solos (capitulo 
3.543.427). 

10.10 Todo queda en casa 
(por hacer). 

11.35 Teleserie: Farra y 
vicio en las 
Seychelles. Hoy: 
Sólo dos unos de 

12.20 

12.25 
13.00 

15.00 

15.35 

16.45 

30 

vacacumes. 
Avance Telediario. 
Declaraciones de ' 
Narciso Serra. 
Teletexto. 
Documental: 
Espana, el paraiso 
de la tecnologia 
punta. 

14.00 Informativos de 
provincias. 
Telediario i . La 
ofensiva 
diplomàtica de 
Fernàndez Ordónez 
en Oriente Medio. 
Delta Force (Nueva 
sèrie) . La invasión 
de Nicaragua. 
Tocata. Hoy con 
Juan Rodríguez, 
Javier López y 
vídeo-clip: Luisa 
Martínez en 
concierto. 
Vaya tarde (y serà 
despedido). 
Avance Telediario: 
La crisis de los 
partidos politicos, 
entrevista con 
Chiqui Benegas. 
Con las manos en la 
masa: la deliciosa 
Banca a la 
Catalana. 
Objetivo 92: 
Barcelona feliz. 
La cuentas claras. 
Los beneficiós de la 
Banca. 
Otono8.30 P.M. 
Revoltillo. 
Telediario 2. 
Monogràfico José 
Barrionuevo. 
Plató vacío (en casa 
del jornaíero) . 
L a comèdia 
espanola. Todos al 
grupo mixfo. 
Fin de siglo. El 
PSOE, un partido 
para todos. 
Telediario 3. 
Balance de algunos 
anos del gobierno 
del PSOE. 
Teledeporte. Habla 
el ministro, Javier 
Solana. 
Buenas noches y 
hasta manana. 
Alfonso Guerra. 

17.25 

18.20 

18.30 

19.00 

20.00 

20.30 

21.00 

21.35 

22.30 

<D 23.30 
oo 

ï 24.00 
-D 
D 
O 
o 

| 00.30 

A P A Z I O N A D A M E N T E 
| E L P A Z M O G R A F O 

«VOYONS: L A DOCUMENTATION!» L a obsesión del ministro francès del interior, Charles Pascua, por la seguridad, llega cada vez màs 
lejos. Aquí vemos a sus esforzados agentes buscando sospechosos por doquier. 

ANUNCIOS POR PALABRAS 
VENTAS 

Vendo «Tap i s r o u l a n t » . 
Muy útil para ruedas masi-
vas de identificación por 
presuntos malos tratos. 
G r a n capac idad . T o d o 
c o n f o r t . Indus t r ias del 
Cantàbr ico , S.A. Bilbao. 

Vendo obras completaS de 
Locke y Montesquieu y 
otras paparruchas sobre la 
d i v i s i ó n de p o d e r e s . 
Buena e n c u a d e r n a c i ó n . 
A d o r n a r à n su biblioteca. 
Apdo. 875. Oviedo. 

Sea M O D E R N O . No de-
clare sus beneficiós reales. 
Le asesoraremos impune y 
e f i c a z m e n t e . M i g u e l 
Boyer. Banco Exterior de 
Espana. Madrid. 

V I A J E S 

COMPRAS 

Si a m a l a a v e n t u r a , 
«Hispano-Francesa de Tu-
rismo, Chirac & Gonzà -
lez» abre nuevos horizon-
tes para usted... G a b ó n , 
R e p ú b l i c a Domin icana , 
A r g e l i a , M è x i c o , Santo 
T o m é y tantos otros rinco-
nes maravillosos. Viaje sin 
conocer su destino final. 
Preciós dialogantes. 

J o r n a í e r o desesperado 
compraria metro cuadrado 
de tierra, provincià de Se
villa, para ocuparia sin ser 
procesado, preferible a 
plazos. Apdo. 13. Sevilla. 

Guardia c iv i l , cobarde y 
resentido, afiliació a sindi-
cato inexis ten te y —si 
existiera— ilegal, aunque 
m a y o r i t a r i o , d e s e a r í a 
comprar partida capuchas 
de invierno, bien forradi-
tas. (También somos frio-
leros.) 

VARIOS 

NEGOCIOS 

Empresario: no pase un 
mal trago. V é n d a n o s - s u 
empresa y nosotros se la 
cerramos. Nuestro último 
éxito: editorial Bruguera. 
Banco Crédito Industrial. 
Madrid. 

Urge a l te rna t iva de iz-' 
quierdas. que sea alterna
tiva y que sea de izquier-
das. Si hay algo de eso, 
a v í s e n n o s . No se o l v i -
den. . . por favor. A p d o . 
2001. Todas capitales. 

Modesta iniciativa pacifis
ta precisa todaVia 2.000 
susc r ip to res / a s ; todos 
sexos, todas-edades, todas 
af ic iones . E N P I E D E 
P A Z , c/Gran de Gràc ia , 
126, pral. 08012 Barcelona 
(No es broma). 

FIRMAS 

Se recogen para proponer 
a Manuel Fraga como can-
didato a la alcaldia de Ma

drid. Dirigirse a: Juan Ba
rranco. Ayuntamiento de 
Madrid. 

Se recogen para que el di-
putado del Partido Arago
nès Regionalista, actual
mente en el Grupo mixto, 
pueda c o n s t i t u i r s e en 
« A g r u p a c i ó n de Diputa-
do» del PAR, en el seno 
de l c i t a d o g r u p o , con 
todos los derechos que tal 
situación implique. 

Se recogen para proponer 
a Manuel Fraga como can-
didato a la alcaldia de Bar
celona. Dirigirse a: Pas
cual M a r a g a l l . A j u n t a 
ment de Barcelona. 

Se recogen para proponer 
la deportación de José Ba
rrionuevo a Santo T o m é 
(por lo menos). Asocia-
ción de Vecinos La Penín
sula. C/País s/n. 

Se recogen para proponer 
a Manuel Fraga como can-
didato del PSC-PSOE a la 
presidència de la Genera
l i t a t . E n v i a r a: J o r d i 
Pujol. Palau de la Genera
litat. Barcelona. 

Se recogen para que nos 
nombren asesores del M i -
nisterio del In te r ior , de 
Exteciores, de Cultura, de 
Indús t r ia , de Educación , 
de Defensa y; si nos apu-
ran, del mismisimo senor 
Guerra (con perdón) . D i 
r i g i r s e a E N P I E D E 
P A Z , aquí mismo. 

Se recogen para proponer 
a Jorge Verstrynge como 
candidato a la alcaldia de 
Madr id . Dirigirse a Ma
nuel Fraga. A.P . Madrid. 

PUBLICIDAD 

Dada la avalancha de consultas y sugerencias recibi-
das en la redacción de EN P I E D E PAZ acerca de 
nuestras intencíones futuras y consciente de que en las 
mismas se refleja una cierta confusión no exenta de 
lamentables inexactitudes, este Colectivo desea preci
sar los siguientes extremos: 

1. E N P I E D E PAZ no ha iniciado un proceso de fu-
sión con el CDS, a pesar de que esta formación po
lítica hace verdaderos esfuerzos —que no deben 
dejar de ser reconocidos— para aproximarse a 
nuestras posiciones. 

2. EN P I E D E PAZ no ha inscrito —ni parece tener 
intención de hacerlo— su nombre en el Registro de 
partidos politicos del Ministerio del Interior. No 
insistàis, por favor. 

3. E N PIE D E PAZ no ha abierto expediente sancio-
nador a ninguno de sus miembros, a pesar de las 
conocidas divergencias existentes en su seno. Es -
màs, nos gusta asi. 

4. EN P I E D E PAZ no propondrà, en las próximas 
jorhadas de debaté del Movimiento por la Paz, la 
creación de una organización pacifista, de àmbito 
estatal y estructura federal, que pueda aparecer 
como punto de referència del paciiïsmo indepen-
diente... Al menos eso parece, por el momento. 

5. No es cierto que EN PIE D E PAZ eSté en vías de 
extinción. Vamos a continuar y, ademàs, la vamos 
a organizar muy gorda. No te lo pierdas. 

AVISO 
Hablando de extinguir, la redacción de EN PIE 

DE PAZ, de común acuerdo con la Agrupación 
Nominalista Leninista Libertaria, ha emprendido 
una campana de largo alcance para extinguir el 
estado. . -

En este número, la palabra estado sólo aparece 
en minúsculas. En el pròximo, aparecerà stado. 
Luego stad. A continuación tad. Y así, para el nú
mero 10 habremos abolido el estado. 
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Otra vez contemplo a la muchacha desnuda en la mà
quina de escribir que aparece en el número 2 en la pàgi
na ESCRIBEME. Otra vez busco cualquier referència 
crítica a esta fotografia, pero no la hay. El sentido de 
ella, al menos así parece, se encuentra en sí misma. 
Bueno. 

M i vista cae en la pàgina siguiente: un hombre desnu-
do que, por lo visto, debe adornar el Editorial sobre las 
elecciones. 

Y lo adorna. Es una fotografia muy buena desde el 
punto de vista estético. Pero, i,para qué me sirve este 
pensamiento si me quedo contemplàndola con una sen-
sación rara en el es tómago, dàndome cuenta de que la 
única cosa que me gusta realmente es el hecho de que se 
trata por una vez de un hombre y no de una mujer como 
estamos acostumbradas/os, y nosotras despreciadas? 

En esta sociedad que trata y usa el cuerpo de la mujer 
como le da la gana, es decir, como les da la gana a los 
hombres, resulta muy difícil ilustrar con una desnuda o 
un desnudo (aunque no es lo mismo) una publicación, 
sin que ésta no confirme la citada explotación del cuerpo 
femenino. Poner fotografías como éstas en un periódico 
como En pie de paz no es suficiente para que sea dife-
rente, al contratio^..] 

En este mismo número aparece el articulo «Vocabula-
rio pacifista». Este comienzo de una reflexión sobre el 
militarismo en nuestro lenguaje es necesario[...J 

Pero, (,qué pasa aquí? Es la misma gente que se es-
fuerza para esto la que çigue usando estrictamente un 
lenguaje machista después de haberse dado cuenta m à s 
de una vez de que existe. Lo usa con expresiones como 
«de puta madre» , «cono», «conazo», etc. y lo usa con su 
comportamiento en conversaciones, su-forma de hablar 
y, a menudo, de tratar a las mujeres en ellas. Ya veo las 
caras de agobio, de comprensión paternal, de incom-

Escríbeme 

Desnudos y «en pie de paz» 
prensión o lo que expresen ante esta crítica —jya las 
conozco suficientemente! 

He Ilegació a cansarme, sigue moles tàndome un poco. 
Pero finalmente me quita sólo las ganas de discutir màs 
con estos progresistas, de crear màs conciencia en las 
propias filas. Y esto me da pena, pues tenemos el mismo 
f i n : «Ni guerra que nos destruya, n i paz que nos 
opr ima». 

^ C ó m o se entiende entonces el concepto de paz, el 
concepto de «la lucha» por la paz? 

Y o , como mujer, desde luego, no me siento viviendo 
en paz en esta sociedad. Y por eso mi participación en el 
movimiento feminista ya significa una participación en 
el movimiento pacifista. Falta mucho para que esta 
constatación salga también viceversa. 

Pienso que es ineludible plantear màs a fondo la rela-
ción entre el movimiento pacifista y feminista. Si milita
rismo es machismo, si vivimos en sociedades machistas, 
si crecemos en ellas y, por tanto, si tenemos mucho de 
esta basura en nuestras cabezas y comportamientos, 
i c ó m o tenemos que actuar para romper con todo?[...] 

i Q ü i cultura por la paz van a crearnos los hombres que 
hablan de militarismo pero se cierran ante discusiones 
sobre su machismo? Analizando la historia o las situa-
ciones en otros países llegamos, hombres y mujeres, a la 
conclusión (con nuestras mentes màs abiertas y de la iz-
quierda) que el progreso ha pasado muchas veces de la 
mitad de los humanos: de nosotras. Fijàndose en nues-
tra situación se descubre que ahora volvemos a estar a 
punto de dejar que suceda lo mismo. 

A la hora de la verdad los progresistas olvidan su fa-
cultad cognoscitiva y sus habladurías en cuanto a la si
tuación de las mujeres y actúan: actúan en el plan ma
chista. Estoy harta de este fenómeno masculino. Sin em
bargo, conservo todavía una brizna de esperanza y con
fio en un cambio. 

^.Y las mujeres? Nosotras permitimos a los hombres, 
a la sociedad, una y otra vez màs , que nos enganen, una 
y otra vez màs tenemos comprensión para ellos y para 
nosotras mismas también, una y otra vez màs estamos 
contentas con lo que ya tenemos y nos callamos dema-
siado pronto. 

Yo paro aquí , aunque quede mucho por decir, pero 
esto merece otro sitio, distinto a la pàgina ESCRIBE
M E y también una preparación màs extensa. La publica
ción de los artículos sobre Simone de Beauvoir y la na-
rración La desaparecida, valorada en consecuencia a lo 
anteriormente expuesto me resulta ridícula y sólo un 
justificante para poder decir: mira, en nuestro periódico 
tu discusión feminista encuentra su sitio. Realmente pa
rece dificilísimo adoptar una postura adecuada ante esta 
discusión y entenderla como la pròpia para llevaria ade-
lante, seriamente y como un tema fundamental en el 
propósito común de alcanzar un mundo pacifico. 

CHRISTINE KOSTRZEWA 

fe de ratas 
Como quiera que esta re

vista es màs pobre que una 
rata, no ha de extranar que 
éstas proliferen en sus pàgi-
nas. Tras tres entregas, E n 
pie de paz ha reunido un tro-
pel de ratas, de las cuales 
prestamente procedemos a 
dar fe. 

Una de las màs lustrosas y 
aparentes se encontraba en el 
t e l é f o n o : en lugar del (93) 
235 31 56 nuestro número es 
el 217 95 27. Sólo acertamos 
el prefijo. 

La pàgina seis del número 
dos era un verdadero nido de 
ratas: La izquierda sin alter
nativa se Uamaba en realidad 
La izquierda alternativa: tras 
el referèndum y ante las elec
ciones. A d e m à s , los malditos 
roedores se comieron enteri-
to el primer pàrrafo, que re-
zaba así: «Comencemos evi-

tando malentendidos: por 
"izquierda alternativa" signi-
ficamos a todos aquellos ca
paces de percibir —y resuel-
tos a en f ren ta r se a— u n 
conjunto de problemas nue-
vos tan distintos como los 
riesgos de las actuales mega-
tecnologías, el aniquilamien-
to de nexos e c o s i s t é m i c o s 
translocales, la socavac ión 
del patrimonio cultural de la 
humanidad o la amenaza del 
holocaustro termonuclear en 
que nos abisman los grandes 
bloques militares, sin por ello 
perder de vista los males so-
ciales —no sólo irresueltos, 
sino en parte agravados— 
que han m o t i v a d o desde 
siempre a la izquierda tradi
cional». 

Mas no saciada aún su vo-
rac idad , devora ron luego 
par te del p à r r a f o cua r to , 
cuyo final deb ía decir: «los 

demàs tenemos sólo opinio-
nes m à s o menos vigorosa-
mente creídas: lo suficiente
mente vigorosas .como para 
pensar que podemos convèn
cer a otros, pero no lo bastan-
te rígidas como para pensar 
que podemos prescindir de 
los otros». Tras pocas denta-
lladas, el p à r r a f o se hab ía 
convert ido en su contrario 
(« . . . lo suficientemente vigo
rosas como para pensar que 
podemos prescindir de los 
o t r o s . . . » ) . Respetaron, sin 
e m b a r g o , el n o m b r e del 
autor: Toni Domènech . 

D e s a p a r e c i ó t a m b i é n la 
procedència del articulo Una 
forma lenta de morir, publica-
do anteriormente en el núme
ro 21 de B I E N (Bolet ín de 
Información sobre la Energia 
Nuclear)." 

Por lo que hace al mapa de 
la pàgina doce, las ratas se 

merendaron todas las instala-
ciones nucleares posteriores 
al ano 1979. 

El juego de simulación Re-
fugiados de la pàgina 15 pro-
viene de Christian A i d y fue 
elaborado a par t i r de una 
idea de John Hastings, tradu-
cido de la vers ión catalana 
publicada por Mans Unides/ 
Campanya contra la fam en 
Fem un sol món. Manual d'e
ducació per al desenvolupa
ment. 

En la pàgina veinte el arti
culo que debía titularse Teo
ria de los dos tiempos (el sub
t i t u l o ^ P o d r i a un pacifis
ta...?, etc. o c u p ó su lugar) 
una rata caprichosa se entre-
tuvo en provocar desaguisa-
dos consecutivos: en lugar de 
« ten i r c a m p a n a s » el movi 
miento pacifista debía en rea
lidad «taner campanadas de 
alerta». 

La autora de los dibujos 
que acompanaban La mal lla-
mada ayuda alimentaria de la 
pàgina 24, Pilarín Bayés, re-
sultó un buen bocadò para las 
ratas de linotipia. De común 
acuerdo con los duendes de la 
imprehta invirtieron el orden 
de unos pàrrafos y repitieron 
otros. 

Por fin, se cebaron en las 
cuentas corrientes de dos im-
portantes campanas apoya-
das por En pie de paz: las 
aportaciones a Un millón de 
làpices para Nicaragua deben 
ir a la c/c. 189-35163-61 del 
Banco de Sabadell (c/. Her-
nani, 66. 28020 Madrid); y las 
deducciones al impues to 
sobre la renta por objeción 
fiscal hay que dirigirlas a la 
cuenta 1822600050441 del 
Fondo de Solidaridad de la 
Campana de Objeción Fiscal. 

Sic trànsit Glòria Mundi 

B o l e t í n de s u s c r i p c i ó n 

APELUDOS NOMBRE 

que vive en , 

^ DOMICILIO 

Población Disirito Postal 

Província con tclífono 

de prúfesión $e suscribe por ocho 
números a la revista E N PIE DE PAZ, a partir del n." 

Precio: suscripción normal 1.000 pesetas O 
suscripción dc ayuda: 2.000 pesetas G 
suscripción «mecenas» pesetas D 

Formas de pago: 
D Domiciliación bancària (rellenar boletín adjunto) 
• Talón adjunto n." .• 
• Transferència cuenta corriente 619-79, C P V A (CAIXA de Pensions «La Caixa»), 

Agencia n." 643 (Varsòvia-Vinyals) - 08026 Barcelona. (Enviar copia resguardo 
junto con este impreso). 

B o l e t í n de d o m i c i l i a c i ó n b a n c à r i a 

Le agradeccria que, con cargo a mi libreta/cuenta corriente n." 
hagan efectivos los recibos que les presentarà EN PIE DE PAZ en concepto de pago 
de ml suscripción anual a la citada revista. 

I NOMBRE Y APELLIIXK 

AGENCIA 

BANC:O/CAJA DE AHORROS 

DOMICILIO DEL BANCO 

POBLACIÓN DISTRITO POSTAL PROVÍNCIA 

CD 
co 
05 

O 
o 
£ 

l 
- E 

0) 

Mayor de Gracia, 126-130, pral. — Teléfono (93) 217 95 27 — 08012 BARCELONA 
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Borges, aquella novia veinteanera 
De Borges , m à s que 

opiniones, tengo imàge-
nes. Y no tengo opiniones 
p o r q u e su o b r a , o e l 
m u n d o que e x p r e s a , 
n u n c a me c o n m o v i ó , 
nunca llegó a « tocarme» 
por dentro. En cambio ad-
miré siempre y admiro su 
escritura. Nos separaban 
muchas cosas: yo vivia en 
el interior del país , donde 
empieza Amèrica Latina, 
vale decir, su problemàti
ca, la realidad històrica y 
vital que nutre una escri
tura; él vivia en Buenos 
A i r e s , donde empezaba 
Europa, una realidad que 
entonces nos era ajena. 
En el interior es tàbamos 
con el hambre y la violèn
cia; en Buenos Aires, con 
la metafísica. Por los anos 
c i n c u e n t a , que es de 
donde arrancan mis re-
cuerdos de B o r g e s , el 
hambre y la violència co-
menzaban a ser expresa-
das en un lenguaje que ya 
no era gr i to , alcanzaban 
tambièn su ropaje estéti-
co; la metafísica de Bue
nos Aires, en cambio, ya 
había recorrido el mundo 
y uno de sus principales 
exponentes era Borges, el 
maestro referencial cuyo 
modelo nos imponían las 

circunstancias, y que en el 
i n t e r i o r no a d m i t í a m o s 
sencillamente porque no 
era ese nuestro mundo. Y 
las editoriales (ver catàlo-
gos de la època) sólo pu-
blicaban autores extranje-
ros; Borges era uno de 
ellos. Para Buenos Aires, 
nosotros entonces è ramos 
simplemente folclore. A l -
gunos j óvenes escritores 
del interior lo imitaban, 
procurando ser o ídos en 
Buenos Aires . Escr ib ían 
cuentos cabalísticos dando 
la espalda a su pròpia rea
lidad. En la càbala no en-
contraron nada que res-
pondiese a sus necesidades 
profundas. Recibieron al-
gunos aplausos, y ensegui-
da el olvido. Se quedaron 
sin càbala y sin realidad. 
La cultura venia de Euro
pa y mientras tanto se 
decía que Amèrica Latina 
era una gran novela sin 
novelistas. 

En 1956, con la emoción 
debida y la devoción del 
caso, conocí al maestro. 
Charlamos durante cuatro 
horas, que fue el tiempo 
que duró la lluvia que nos 
i m p e d i a s a l i r de l bar , 
como en un cuento de So-
merset Maugham. Era en 

Córdoba , a 700 kilòmetros 
de Buenos Aires, después 
de una conferencia en la 
Sociedad Hebraica donde 
Borges, mezclando poe-
mas de Heine y conceptos 
de E l mundo como volun

t a d y rep resen lac ión , de 
Schopenhauer, d e m o s t r ó 
admirablemente que en el 
pueblo j u d í o h a b í a una 
voluntad de exilio. Citan-
do en a l e m à n , p o r su-
puesto. 

Y o estudiaba esa lengua 
en una escuelita montada 
por unos alemanes en una 
pieza que daba a la calle. 
con un enorme letrero que 
decía algo así como Die 
hoch oberen Schule f ü r 
m o d e r n e u n d k l a s i che 
Sprache. O sea que el le
trero era màs grande que 
la escuela. En gòtico. Se lo 
c o n t é y me pid ió que le 
dijese algo en a lemàn. Le 
recitè una vieja canción de 
amor que comie.nza d i -
ciendo Ich bin dein. du bisi 
mein (Soy tuyo, tú eres 
mía) . Entonces él tambièn 
lo reci tó. pero eh alemàn 
antiguo. Así es mucho màs 
linda, me dijo. 

H a b l ó con entusiasmo 
de la «Revolución liberta-

d o r a » que un ano antes 
había derrocado a Perón, 
quien t r a s l a d ó a Borges 
del puesto de bibliotecario 
que tenia en el Ayunta-
miento de Buenos Aires, 
al de Inspector de Aves 
(pollos y gallinas) en el 
mercado de abastecimien-
tos, para humillarlo segu-
ramente. Y Borges tuvo 
que r enunc ia r p o r q u e , 
d i j o , no tenia «vocación 
ornitològica». Con idènti-
co entusiasmo habló , inge-
nuamente, de un libro de 
cuentos que escribir ía , o 
estaba escribiendo, sobre 
la «Revolución libertado-
r a » . (,Se lo c r e e r í a ? E l 
l ibro, afortunadamente, o 
no se escribió o nunca vio 
la luz. Y o tampoco era pe-
ronista, pero no me creia 
ni lo de revolución ni lo de 
libertadora. Era un cuar-
telazo màs , de los que em-
pezaron en 1930 con la 
caída del presidente Y r i -
goyen. 

D e s p u é s me d i j o no 
acordarse de sus cuentos. 
(.Ouiere que se los cuente? 
C ó m o no, me di jo . Cuàl 
p r e f i e r e . E l que usted 
quiera. Le conté «El mila-
gro secreto». A l principio 
escuchaba muy serio. Des

pués se lo veia gozar. Co-
mentó : me lo ha modifica-. 
do un poco, (,no? No son 
modif icàciones , son olvi -
dos, le dije. Y tuve que 
contarle màs , aquella llu
via no acababa de caer. 

D e d i c ó el resto de la 
tarde (mejor dicho, de la 
l l u v i a ) a hab la rme del 
poeta cordobés Leopoldo 
Lugones, en cuya admira-
ción coincidíamos. Antes 
había hablado del fascis-
mo de Perón; pero al de 
Lugones , i d e ó l o g o del 
golpe de estado del ano 
1930, no lo mencionò. 

Ahos después lo encon-
trè en una calle de Buenos 
Aires, y como todo argen-
tino que se precie le ayudé 
a c ruza r l a . Le r e c o r d é 
aquella lluvia cordobesa. 
A h , s í , usted es aquel 
joven que me m o d i f i c ó 
unos cuentos. 

Digamos que esa larga 
char la en C ó r d o b a fue 
nuestro único encuentro y 
tambièn la despedida. Los 
que t e n í a m o s menos de 
treinta anos y viviamos en 
el i n t e r i o r t e n í a m o s un 
nuevo amor, Juan Rulfo, 
con lo que Borges, para 
n o s o t r o s , empezaba a 
pasar al olvido. 

Pero siempre le guarda-
mos el recuerdo carinoso 
que se tiene por la primera 
novia. Gracias a ese re
cuerdo, sus casi siempre 
desgraciades declaracio-
nes políticas o sus despre-
cios hacia escritores como 
Lorca por ejemplo. nos 
provocaban una sonrisa. 
Sonrisa fue t a m b i è n su 
proclamada afiliación al 
Partido Conservador de la 
Argentina, «el único que 
ha hecho algo en este 
país», con la aclaración de 
que lo consideraba una 
forma del escepticismo. 

Y o . personalmente. le 
retiré la sonrisa cuando Pi-
nochet lo c o n d e c o r ò en 
Chile. en plena dictadura 
militar en Argentina, esto 
es. en pleno genocidio. y 
Borges, citando a Lugo
nes. dijo que preferia «la 
clara espada a la furtiva 
d i n a m i t a » . Y r e t i r é del 
à l b u m de mis amores 
aquella foto que todavia 
conservaba de la primera 
novia. con la emoción de
bida y la tristeza del mo-
mento. 

L o cual no impide que 
uno siga admirando y go-
zando su escritura. 

DANIEL MOYANO 
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